
        
            
                
            
        

    

    
      SOLO DEBES PEDIRLO

      NOVELA ROMÁNTICA DE UNA CHICA DE TALLA GRANDE

      
        
          [image: ]
        

      

    

    




      
        ELISA NEUMANN

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Capítulo 1

      

      
        Capítulo 2

      

      
        Capítulo 3

      

      
        Capítulo 4

      

      
        Capítulo 5

      

      
        Capítulo 6

      

      
        Capítulo 7

      

      
        Capítulo 8

      

      
        Capítulo 9

      

      
        Capítulo 10

      

      
        Capítulo 11

      

      
        Capítulo 12

      

      
        Capítulo 13

      

      
        Capítulo 14

      

      
        Capítulo 15

      

      
        Capítulo 16

      

      
        Epílogo

      

    

    
      
        Nota al Lector

      

    

    

  


  
    
      
        
        Título: Solo debes Pedirlo

        Copyright © 2022 Elisa Neumann

        Registro de la Propiedad Intelectual

        Cubierta: imagen utilizada con licencia

        Depositphotos™

      

      

      

      
        
        Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 1

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Era una mañana de otoño y Clara abrió los ojos lánguidamente. Se sentía muy cansada, pues había pasado una noche realmente pésima. Se levantó de forma pausada y se dirigió al tocador, donde se miró al espejo prestando especial atención a sus oscuras ojeras, a sus molestas pecas y a un grano que, inesperadamente, apareció en su frente. Como era costumbre, se subió a su balanza y constató una vez más que no había perdido ni un solo gramo. Resignada a su sobrepeso, miró su reloj con honda frustración y se percató de que estaba retrasada.

      —¡No de nuevo! —gritó.

      Sin detenerse en nada más, se vistió con su uniforme lo más rápidamente que pudo, tomó un bolso con las cosas que necesitaría Brady y corrió al apartamento de su vecina, a quien le entregó a su hijo.

      —Lamento molestarla otra vez, señora Mosley, pero estoy muy atrasada. Este es el bolso de Brady. Allí tiene todo lo que puede llegar a necesitar. Pasó muy mala noche; tuvo fiebre, pero hoy en la mañana su temperatura estaba normal —explicó rápidamente a su vecina.

      —Corre, niña —respondió la señora Mosley—, que yo cuidare de él. No te preocupes.

      Clara corrió tan rápidamente como se le hizo posible y, de milagro, logró subir a tiempo al autobús que cada mañana la dejaba justo en la puerta de su trabajo en Georgia’s, una pequeña pero chic cafetería en el distrito financiero Seattle, justo en el céntrico parque Westlake, rodeado de muchos rascacielos, donde todo el mundo vestía con trajes ejecutivos y corrían de aquí para allá. Por suerte encontró un asiento disponible y buscó en su bolso algo de maquillaje para disimular su rostro cansado.

      —Maquíllate esas ojeras —se dijo a sí misma en voz baja—. No debes espantar a tus clientes, Clara.

      Gracias a la rapidez con la que alcanzo el autobús logró llegar a tiempo esa mañana. Se sintió agradecida por eso mientras caminaba la cuadra que había desde la parada del autobús hasta el parque Westlake. Al llegar a la cafetería y marcar el ingreso en la registradora, se encontró de frente con Georgia, su jefa desde hacía tres años. Georgia era una mujer ya bastante entrada en años, pero era moderna y activa, que se negaba a quedarse en casa para pasar su vejez. Tampoco quería irse a Florida, ni morir en cruceros en el Caribe o el Mediterráneo, así que los ahorros que había hecho los invirtió en su negocio, que había tenido un éxito cuestionable, pero al menos permanecía abierto. Ambas tenían una muy buena relación, por lo que Georgia conocía muy bien a Clara y no eran extrañas para ellas las múltiples situaciones problemáticas que tenía que enfrentar su empleada. Al ver su rostro, notó que algo no estaba bien.

      —Hola, Clara. Buenos días.

      —Buenos días, Georgia —respondió la agitada chica.

      —¿Está todo bien?

      —Sí, todo está bien. Solo estoy un poco cansada. Brady estuvo despierto toda la noche con algo de fiebre.

      —¡Oh, qué mal! ¿Lo llevaste a la guardería?

      —No, ¡por Dios! No aceptan niños enfermos. La señora Mosely, una vecina que arrienda en el mismo piso de mi edificio me ha hecho el favor de cuidarlo por hoy. Ella quiere mucho a Brady, como si fuera su propio nieto.

      —Me alegra mucho que tengas una vecina así, tan amable. Eres afortunada, porque no todos tenemos tanta buena suerte.

      —Lo sé, pero se está haciendo mayor y me pregunto qué haré cuando ya no esté disponible —respondió Clara algo afligida—. Muchas veces me aprovecho un poco de su amabilidad, pero no tengo más remedio. Creo que acepta a Brady porque vive sola. Tiene una hija en Nueva York que todos los días le promete que regresará a Seattle con su hijo, que tiene la misma edad de Brady. En realidad, la señora Mosley solo añora cuidar a algún niño, y si no puede hacerlo con su propio nieto, lo hace con el que pueda. Si su hija regresa realmente, de seguro será una crisis para mí.

      —¿Y tus padres?

      —Me desprecian desde que quedé embarazada de Brady —dijo Clara, cabizbaja, evidenciando su enorme tristeza.

      —Lo siento —dijo Georgia, recriminándose un poco por su imprudencia—. Recuerdo que me lo habías comentado, pero creí que podrías mejorar tu relación con ellos. Después de todo, ha pasado algo de tiempo desde ese entonces y, considerando que Brady ya ha crecido, quizás deberías hablarles para que conozcan a su nieto.

      —No hay nada que quisiera más en esta vida que eso, Georgia —respondió Clara, casi en un suspiro—. No tienes idea de lo difícil que es la vida sin el apoyo emocional de mis padres, pero ya lo he intentado todo y no hay respuesta. Aún están muy molestos y se sienten traicionados y decepcionados de mí. Me gustaría que supieran lo maravilloso que es Brady y todo el amor que él les entregaría.

      —Claro que así sería. Tu hijo irradia amor, como todos los niños de su edad —Georgia observó a Clara detenidamente por algunos segundos y no pudo evitar sentir algo de lástima por ella, así que, de repente, le preguntó—: ¿Quieres tomarte el día libre?

      —Gracias —respondió Clara luego de un segundo de sorpresa—, pero necesito el dinero. Debo pagar el alquiler y no puedo mudarme a un lugar más económico ahora mismo. De verdad, muchas gracias por ser tan considerada, pero me quedaré.

      —Está bien. Espero que Brady mejore pronto.

      —Gracias.

      Al darse la vuelta, Clara descubrió a dos chicas esperando para ser atendidas, mientras Georgia terminaba de abrir las ventanas, de bajar las sillas de las mesas y todo lo necesario para iniciar el día. La cafetería tenía apenas unos pocos minutos abierta, pero ya habían llegado las primeras clientas y en menos de treinta minutos estaría abarrotada de gente, como todos los días. Los clientes, en general, eran ejecutivos de clase alta que pagaban mucho dinero por cafés, capuchinos y croissants. Algunos gastaban en un día lo que ella en una semana para la compra de sus víveres y alimentos. Encogiéndose de hombros y resignada a que sería un día duro, como todos, saludó a sus primeras clientas, dos chicas delgadas y hermosas. Vestían con atuendos muy elegantes, hermosos zapatos de tacones altos sobre los que ella jamás habría soñado siquiera con equilibrarse, y unas cabelleras perfectas, como recién salidas de un salón de belleza. Clara las conocía. Eran dos chicas odiosas que trabajaban en Hertz & Frank, una afamaba firma de abogados cuya sede se encontraba al cruzar la calle, en la torre del Century Square, un reconocido edificio y centro comercial de Seattle.

      —Buenos días —dijo a sus clientas—. ¿Puedo tomar su pedido?

      —¡Bueno! —dijo pedantemente una de las mujeres—. Puedo ver que te gusta perder el tiempo charlando en horario de atención. Ya era hora de que nos atendieras.

      —Yo no estaba... —Clara se mordió la lengua, pues conocía la clase de clientes que eran las mujeres y sabía que discutir con ellas habría sido una tarea inútil—. ¿Qué puedo hacer por usted?

      —Muy bien… —La clienta ojeó rápidamente el identificador sobre el pecho de la empleada—. Clara, déjame hablar para que lo entiendas. Quiero un latte con lluvia de caramelo. ¿Crees poder con eso, Clara?

      El tono sarcástico e hiriente de la cliente provocó que Clara sintiera su sangre hirviendo de repente, pero como era costumbre, respondió amablemente:

      —Por supuesto, señora.

      —Para ser sincera, Janice, aún no sé por qué soportamos seguir viniendo a este café. La atención en este lugar es pésima.

      —¿Prefieres el Starbucks de la esquina, Brenda? —respondió Janice—. Ya estás aburrida de ir allí. ¿No recuerdas?

      —Cierto. Solo lo soporto porque aquí tienen los mejores cafés y desayunos de la zona, pero de no ser por eso… Estos empleados no entienden que atienden clientes importantes, que tenemos reuniones urgentes y se dan el lujo de hacernos perder nuestro tiempo. Deberíamos poder demandarlos.

      —Esta clase de gente no entiende de esas cosas, Brenda —respondió Janice—. Esta chica debería haber ido a la universidad, aunque no estoy segura de que le hubiera ido bien allí —Janice se volvió con enorme arrogancia hacia la empleada y le dijo con desparpajo—: Para mí un café con leche... ¡Caliente!

      —Por supuesto —contestó Clara, sonriendo.

      Luego de que recibió sus órdenes, Clara aceptó el pago de las groseras clientas y tomó los vasos para preparar los pedidos. Mientras lo hacía, pensaba en lo rápido que quería entregar esos cafés para que las mujeres dejaran la cafetería. Estaba harta de los clientes agresivos y engreídos. A veces se imaginaba escupiendo sus cafés, pero Clara no era capaz hacer algo así, de tal forma que sus venganzas se quedaban estacionadas en su imaginación. A pesar de eso, se sentía un poco satisfecha tan solo de verse a sí misma rompiendo las reglas de esa forma.

      —Están listos sus pedidos, señoritas —dijo en tanto colocaba los vasos sobre el mostrador.

      —¡Ya era hora! —respondió Brenda.

      —Muchas gracias por su compra. Regresen pronto —respondió Clara, aunque en realidad lo que esperaba es que no regresaran jamás. Sin embargo, había deseado lo mismo muchas veces, así que de seguro que tendría que seguir soportando a las pesadas de Brenda y Janice.

      Justo en ese momento un hombre apuesto entró en la cafetería. Clara lo reconocía por sus visitas regulares. Era su amor platónico, un abogado increíblemente apuesto que también trabajaba en Hertz & Frank, de los que tan frecuentemente visitaban el establecimiento. Era muy alto, de un metro noventa tal vez, masculino, fornido, cabello castaño y perfectamente peinado, con una gran sonrisa y unas hermosas manos. Se llamaba Andrew. Clara recordaba la primera vez que lo atendió. Le sonrió cálidamente, le guiñó extrañamente un ojo y se presentó. Ella, nerviosa, apenas pudo decirle que se llamaba Clara. «Hermoso nombre», respondió Andrew. Desde entonces, las visitas del galán eran frecuentes, casi diarias, de hecho. Cada vez que visitaba la cafetería, Clara podía reconocer el sonido de sus pasos, su increíble perfume y su tono de voz grave e imponente. Mientras entregaba los pedidos a las mujeres, Brenda se percató de la mirada de Clara hacia el galán.

      —En tus sueños —dijo la abogada, jactándose.

      De inmediato, Clara se puso nerviosa. ¿Tan evidente soy? —pensó—. Qué estúpida debo verme.

      Brenda se acercó a Andrew y se apresuró a darle un beso en la mejilla y le dijo:

      —Hola, Andrew.

      —Buenos días, Brenda —respondió Andrew, y luego, dirigiéndose a la otra, dijo—: Hola Janice.

      —Gran reunión la que tendremos hoy, ¿eh? ¿Preparado?

      —Sí, aunque necesito mi café con urgencia. Las reuniones con los clientes a veces son muy largas y se ponen tensas cuando les damos consejos que no les gustan y, la verdad, necesito estar bien despierto para soportarlas.

      —Por supuesto. Un buen café se hace necesario para empezar el día. ¿Te veré después del trabajo?

      —Sí, cena a las siete, ¿verdad?

      —¡No puedo esperar! —respondió Brenda haciendo alarde de toda la coquetería de la que disponía.

      Cuando Brenda y Janice se marcharon, Andrew se volvió hacia el mostrador para hacer su pedido, pero antes de decir nada, Clara ya lo había preparado.

      —Tu pedido habitual —dijo a Andrew luego de un breve saludo—: Americano, con un golpe extra de espresso, edulcorante y leche al vapor.

      —¡Vaya!  —dijo Andrew mientras sonreía—. ¡Increíble hasta el último detalle!

      —Te refieres al americano, ¿no? —se burló Clara, mirando disimuladamente las cuidadas manos del galán mientras tomaba su pedido.

      —¡Ja, ja, ja! ¡Sí!

      Andrew hizo su pago y Clara tomó el dinero con diligencia. Cuando le entregó el cambio a Andrew, él se acercó a ella y la miró fijamente, tanto que Clara no estuvo segura de qué hacer, hasta que Andrew dijo:

      —Muchas gracias, Clara. Espero que tengas un muy buen día.

      Clara se despidió y le sonrió al increíble hombre. Tan pronto como Andrew dio un giro para irse, el corazón de la chica se aceleró como pocas veces y sus manos sudaron como nunca, mientras sentía un calor intenso que la recorría. Era evidente que un tipo así podía tener a las diosas más hermosas y elegantes del mundo, pero ella no era una de ellas. Aun así, sabiendo que no estaba a su altura, Andrew provocaba en ella unas sensaciones indescriptibles totalmente automáticas y era poco lo que ella podía hacer para controlarlas.

      —Que tengas un buen día, Andrew —dijo Clara antes de que el abogado saliera de la pequeña cafetería. Se sentía algo nerviosa, y olvidando por completo el mal rato que le habían hecho pasar Brenda y Janice—. Regresa pronto por tu americano.

      —Eso no lo dudes, preciosa —respondió el galán, sonriéndole y giñándole un ojo mientras se iba—. Volveré muchas veces.

      Mientras Andrew salía del local, Clara podía sentir cómo le temblaban las rodillas. ¡Dios, qué bueno está! —pensó—.  No solo es dolorosamente guapo y se nota que tiene éxito, sino que es una persona realmente agradable… Y suele llamarme preciosa. ¡Preciosa! Me llama… ¡Ay, Clara! Pero ¿qué dices? Los hombres como él… Clara se abofeteó ligeramente a sí misma y salió rápidamente de su aturdimiento. Los hombres como Andrew no se fijan en mujeres como tú, Clara Alexander. Andrew solo está siendo amable.

      Clara se giró y vio su reflejo en uno de los espejos de la cafetería. No podía dejar de concentrarse en esos kilos de más que tanto la habían atormentado. Había engordado desde su embarazo y el hecho de no haber podido salir de la cama durante ese tiempo no ayudó en lo absoluto. Luego, cuando nació Brady, el niño tuvo importantes problemas médicos que le impidieron centrarse en sus propias necesidades.

      Siempre había luchado con su peso, desde muy niña, pero nunca había engordado tanto. En aquel tiempo, jamás fue la chica más popular de la escuela, ni era la más hermosa, por lo que muchos de sus compañeros se burlaban de su sobrepeso, aunque la mayoría ni siquiera estaban conscientes de su existencia. Se sentía como si fuera invisible.

      Durante su adolescencia, solo tuvo una cita con Boris Davis, un chico que no era en lo absoluto brillante y apenas iba a clases. Su coeficiente intelectual, según algunas pruebas que hizo algún maestro alguna vez, estaba bastante por debajo de la inteligencia media del resto de sus compañeros. Por supuesto, los resultados se hicieron públicos de alguna forma misteriosa y eso le valió a Boris muchas burlas. Aparte de todo, tenía problemas de higiene y era pésimo en la cama. No era en lo absoluto un gran partido, pero era el único que le prestaba atención a Clara y que notaba su existencia. No fue extraño que se hicieran novios desde el décimo grado a escondidas de sus padres. Sin embargo, la noche de su graduación no tuvieron cuidado y no utilizaron preservativo, por lo que Clara acabó embarazada.

      —Supongo que deberíamos casarnos, ¿no? —sugirió Boris, en una propuesta que no fue romántica en absoluto.

      —De acuerdo, me casaré contigo —dijo ella—, pero tengo que decírselo a mis padres.

      Los padres de Clara eran conocidos en Stanwood, un pueblo al norte de Seattle del que provenía Clara, por ser muy religiosos y conservadores. Siempre fueron muy estrictos con su educación y la selección de amigos, quien al ser hija única sentía una responsabilidad muy grande de cumplir con sus expectativas, además de que debía tener una conducta intachable. Un embarazo y un novio desconocido no era la mejor noticia para sus padres y ella lo sabía. Se aproximaba una enorme tormenta familiar. Cuando tuvo el valor de informar a su familia de su situación, no le fue bien.

      —¡Fuera! —le gritó su padre.

      —John, no podemos echarla, es nuestra única hija —dijo Martha, su madre—. Tal vez ella puede poner al bebé en adopción o algo así.

      —No quiero que un pequeño bastardo manche el buen nombre de nuestra familia —respondió Jhon con total desprecio—. ¡¿Qué dirá el pastor de nuestra iglesia?! Diremos que se ha ido a la universidad en algún sitio, pero no quiero que esta vergüenza caiga sobre mi familia.

      —Pero papá… —intentó intervenir Clara.

      —¡Renunciaste al derecho de llamarme papá cuando decidiste abrirte de piernas!

      —¡Papá!

      —¡Sal de mi casa, Clara! —gritó Jhon—. No quiero que nadie le diga ni una sola palabra sobre esto al pastor. No quiero que te comuniques más con Clara. ¿Entiendes, Martha? Es una orden.

      Boris, quien había acompañado a Clara para dar la noticia a sus padres, permaneció en silencio todo el tiempo y luego de la agresiva reacción de Jhon, solo se levantó de su silla y salió del lugar. De sus labios no salió ni una sola sílaba, lo que a Clara le pareció totalmente horrible, pero no podía hacer mucho más.

      Destrozada a raíz de la gran discusión con sus padres, Boris no tuvo más remedio que llevarse a Clara a vivir con él y su familia, pero no estaba en lo absoluto acostumbrada a vivir como lo hacía Boris. Su casa estaba desaseada y en pésimo estado y a nadie de la familia Davis parecía importar ese asunto. Por si toda esa situación no fuera lo suficientemente terrible, la relación de Clara con sus suegros no era la mejor, pues siempre buscaban cualquier excusa para discutir con ella. Ambos creían que su embarazo había sido intencional, ya que tenían la loca idea de que Clara quería atrapar a su hijo para ella. Al parecer, no estaban totalmente conscientes de que Boris no era un hombre que alguien en el mundo pudiera desear.

      Finalmente, Boris y Clara se casaron por el civil y el nuevo esposo empezó a trabajar en una tienda de comestibles cercana a la casa. Luego, a medida que avanzaba la gestación de su hijo, Boris se mostraba cada vez más inconforme con los cambios físicos del cuerpo de Clara, y se lo hizo saber sin miramientos, ni consideración de ninguna clase.

      —¡Maldita sea, Clara! —le llegó a decir en una oportunidad mientras ambos se acostaban en la cama y Clara, parcialmente desnuda, se preparaba para descansar—. ¡Has engordado demasiado! ¡Y mira tus granos!

      —Es acné prenatal. No es mi culpa.

      —Ya era bastante malo salir con un culo tan grande como el tuyo, pero ahora mírate cómo estás —dijo el hombre con expresión de desgana—. No quiero volver a casa todos los días y encontrarme con esto.

      —Boris… —Clara miró a su esposo con total incredulidad—. Acaso… ¿Estás hablando en serio? ¿Me estás dejando?

      —Creo que es lo mejor. ¿No estás de acuerdo? Tú y yo nunca nos hemos querido de verdad. Solo teníamos sexo… Se suponía que eso sería todo. ¿Acaso tú me quieres? ¿Acaso te gusto, siquiera?

      —Pero Boris, ahora… Vamos a tener un hijo. ¿No crees que es tarde para esto?

      —Creo que lo mejor es que ya no tratemos de salvar esto. La verdad no hay nada que salvar, porque nunca existió nada real entre nosotros. Creo que mi madre tiene razón: decidiste quedarte embarazada a propósito para atraparme y tener un esposo que te sacara de tu casa. Tu padre es un psicópata y estabas loca por salir de él. Me engañaste, ¿verdad, Clara? Lo único que querías era atraparme. Si es así, entonces tendrás que cargar tú sola con tu hijo.

      —Pero Boris, este es tu hijo también y…

      —Solo tengo 19 años —interrumpió a Clara, cada vez más exasperado y desesperado por la situación—. No necesito un hijo ahora mismo. De verdad, deberíamos habernos deshecho de él. ¿No recuerdas que lo sugerí cuando supimos que estabas embarazada? ¿Por qué te negaste a deshacerte de él?

      —Porque no acepto la idea de hacer algo así, Boris. Tengo mis valores morales, te gusten o no.

      —Pues tus valores morales solo están arruinando mi vida. Te lo repito: solo tengo 19 años y no necesito cargar con un hijo.

      —Pero Boris, yo también tengo solo 19 años.

      —No estoy seguro de que esto vaya a funcionar. Mis padres tenían razón. Necesito pensar en mi futuro. Si tú has tomado la decisión de tener a ese niño, es tu problema.

      —Este es mi futuro también —dijo Clara con lágrimas en sus ojos, incrédula de todo lo que estaba oyendo.

      Sin embargo, no hubo nada más que discutir. La relación entre Clara y Boris estaba acabada, si es que se puede llamar relación a lo que ellos tenían. Sin embargo, algo dentro de Clara no quería aceptar esa dura realidad, hasta que unos días más tarde, la chica fue a la tienda de comestibles donde trabajaba su esposo a recoger algunos artículos que necesitaba y lo descubrió besando a una de las vendedoras detrás del edificio. Ante su decepción, se acercó rápidamente hacia ellos y enfrentó a Boris con firmeza.

      —¡Boris! ¡¿Qué sucede aquí?!

      —Pero ¿quién es esta mujer? —preguntó la chica con quien Boris se estaba besando.

      —No lo sé, jamás la he visto en mi vida —respondió el canalla.

      —Boris, ¿cómo te atreves a decir eso? —intervino Clara, terriblemente molesta—. ¡Soy tu esposa y este es tu hijo! —Y se señaló el vientre que ya se notaba crecido. Se veía desesperada, pues no podía creer lo que sucedía.

      —No sé quién eres —reiteró Boris con odio en sus ojos—. ¡Aléjate de mí y no molestes! ¡No eres más que una loca!

      Y con tan fáciles y simples palabras, Boris tomó a la otra chica de su mano y se alejó, dejándola plantada en ese lugar. Clara corrió de vuelta a la casa y, con lágrimas en sus ojos y sin pensar muy bien en lo que hacía, decidió llenar una maleta con lo poco que tenía para irse de allí, ante la mirada atónita de los padres de Boris, que no intentaron razonar con ella. Sin embargo, el estrés que sentía le sentó muy mal y, de repente, sintió terribles dolores de parto y acabó en un hospital de la comunidad. Le diagnosticaron un embarazo de alto riesgo, por lo que permaneció allí hasta el nacimiento de su hijo unos meses después. Desde ese momento estaban los dos completamente solos.

      Desde el hospital consiguieron una cita con un trabajador de los Servicios Comunitarios quien fue a visitarla antes del alta y se encargó de que estuviera en un albergue para madres solteras hasta que encontrara una vivienda y un trabajo para mantenerse. Fue una época muy difícil, de mucha soledad, abandono y tristeza. No llevaban más que unos pocos días en el refugio cuando Brady comenzó a tener problemas médicos: rechazaba la leche materna y se enfermaba constantemente del estómago. Preocupada, lo llevó al médico, quien determinó que padecía un trastorno intestinal. Tras cuatro meses de hospitalización, diversos exámenes y tres operaciones menores, se corrigió el problema, pero el niño era celíaco e intolerante a la lactosa, así que sus necesidades alimentarias seguirían siendo un reto para Clara. Los alimentos sin gluten y sin lácteos eran ahora la norma para el pequeño Brady. Aunque su vida no corría peligro y la suya no era en lo absoluto una enfermedad grave, el costo de los alimentos especiales era mucho mayor al de los alimentos regulares y eran casi prohibitivos para la madre.

      Para cubrir esos gastos, de día, Clara trabajaba en la cafetería de Georgia y, cuando estaba en casa, atendía las llamadas de una compañía de cable, recibiendo quejas y canalizando pedidos. Hacía malabares con el tiempo del que disponía, así que tenía una vida ajetreada, pagando la guardería para poder trabajar mientras ella pasaba largas horas en la cafetería, comprando alimentos caros y pagando las facturas del día a día. Era duro, pero Clara lo hacía por su hijo y, dentro de todo, la sonrisa de Brady le producía algunas alegrías.

      Intentó varias veces poner en contacto a Boris con su hijo para que tuvieran algún tipo de relación, pues no estaba del todo conforme con la idea de que el niño creciera sin una figura paterna, además de que Clara deseaba que Boris la apoyara económicamente con los gastos de los alimentos de Brady, pero él ya había pasado la página y había dejado embarazada a otra mujer, con la que ahora vivía. Clara estaba totalmente sola en el mundo. Georgia alguna vez le recomendó que iniciara un proceso legal contra su exesposo, pero con una sonrisa triste en su rostro, le dijo a su jefa:

      —Suponiendo que un juez falla a mi favor y decide que Boris tiene que pagar manutención por Brady, ¿de dónde crees que sacará el dinero? ahora está sin trabajo, pues lo despidieron de la tienda de comestibles en la que estaba. Te imaginarás que todo lo hacía mal. Conociéndolo, jamás tendrá un buen trabajo, y vivirá el resto de su vida al día. Si me enfrasco en tratar de sacarle una manutención, de seguro que lo que más haré será discutir con él todos los días, amargarme, y solo perderé mi tiempo, que es de lo que menos tengo ahora. Él no tiene dinero para una manutención, ni lo tendrá nunca. Fui una tonta al enredarme con él y este es mi castigo por tomar una decisión tan mala. En la escuela, a Boris todo el mundo lo despreciaba y ya veo cuál era la razón. No tengo otro remedio que enfrentarme yo sola a todo esto.

      En efecto, el pasado de Clara había sido duro, y ahora estaba allí, partiéndose el lomo como nunca en su vida para sacar a su hijo adelante. Eso era todo lo que debía ocuparla. A pesar de todos los recuerdos que embargaron a Clara, de las decepciones y las lágrimas, descubrió que nada había sido tan terrible como para destruirla por dentro, y por eso continuaba sintiendo un calor interno con cada visita de Andrew. ¿Porque me está pasando esto?, se preguntó.

      No era habitual en ella excitarse de la nada. Teniendo a Andrew frente a ella, se sentía distraída, con pequeños temblores en las rodillas, un fuego entre sus piernas y una generosa humedad que, inesperadamente, invadió su cuerpo. Andrew era un hombre al que deseaba con todas sus fuerzas, y cada vez que visitaba la cafetería, Clara imaginaba un encuentro intimo con él, y en su ilusión lo besaba algunas veces con una ternura romántica, pero otras se sentía llena de una pasión arrebatadora y lo abrazaba con fuerza. Adoraba sentir su lengua mojada recorriendo su cuerpo, su cuello y todos y cada uno de los rincones de su humanidad. Sentía esas deliciosas manos acariciándola. También sentía el miembro despierto de Andrew. Una de las grandes curiosidades de Clara al ver al abogado en la cafetería era, justamente, conocer el tamaño de… De la hombría de Andrew. Miraba su ingle y trataba de adivinar el tamaño, la forma, el grosor y hasta el sabor de ese hombre. ¡Ay, por Dios, Clara! —se decía a sí misma—. Pero ¡¿qué estás pensando?! Se reprimía, o eso intentaba, porque la verdad es que no podía evitar pensar en esas cosas. ¡Ay, mis piernas!, se dijo de un momento al otro cuando notó que casi no podía sostenerse. Tuvo que tomarse un momento para beber agua fría y bajar un poco la intensidad de sus sensaciones, pero no tuvo resultado.

      —Georgia —dijo repentinamente a su jefa—, necesito un minuto.

      —Clara, ¿te sientes bien? —dijo Georgia, mirando a su empleada con algo de alarma—. Te ves un poco sonrojada. Quizás Brady te contagio algún virus y tienes fiebre.

      —Estoy bien, no te preocupes. Solo necesito ir al tocador y regreso en unos minutos.

      —Está bien, ve. Yo te cubro.

      Clara se dirigió con rapidez al baño de empleados de la cafetería, al final de la cocina y de la oficina de Georgia. Cerró la puerta con pestillo y abrió la llave del lavabo para humedecerse el rostro con abundante agua fría. Olvidó por completo el tiempo que invirtió maquillándose en el autobús para disimular los estragos que causó en su apariencia la pésima noche que pasó junto a su hijo.

      Olvídalo, Clara, se repetía constantemente, cruzando las piernas con fuerza. Sin embargo, la excitación no cesaba y sentía que su entrepierna hervía, sus pezones se endurecían como nunca y su piel se erizaba. Lo único en lo que podía pensar, y lo que más deseaba, era terminar su turno, llegar a su cama en la noche y tocarse pensando en ese hombre, en Andrew, y finalmente liberar la energía que la invadía.

      ¿Cuánto tiempo has estado sin tener un encuentro apasionado, Clara? Se cuestiono mirándose al espejo, pasando sus manos mojadas por su cuello. Nunca pudiste hacer el amor de verdad —continuó pensando mientras se veía al espejo— porque Boris era un desastre para satisfacer tus necesidades. Lo único que podía recordar Clara eran escenas con encuentros cortos con Boris, carentes de toda pasión, de besos, ni de abrazos. Nunca sintió la verdadera liberación de su ser y de su cuerpo. Su embarazo en la graduación fue consecuencia de un encuentro de unos pocos segundos, como siempre. Justamente, al tener exclusivamente esos recuerdos de total insatisfacción, la lujuria que sentía, sus inmensos deseos de sentir pasión y placer de verdad, no hacían más que crecer, así que tenía que cruzar sus piernas cada vez con más y más fuerza para reprimir su cuerpo. Sin embargo, sentía su humedad creciente y sudaba cada vez más. De repente, dejó salir un pequeño quejido de placer por la contracción de sus muslos.

      Sin darse cuenta, casi inadvertidamente, se encontraba con los ojos cerrados, apoyando su cabeza en la pared. Se había subido su falda y sus dedos estaban dentro de su ropa interior mojada. Sintió aquel recóndito lugar de su anatomía, ese espacio que le pertenecía solo a ella y se preguntó cómo sería estar con él, con Andrew, y al fin vivir un momento lleno de verdadera pasión con un hombre que en realidad tuviera la capacidad y el interés en satisfacerla. Imaginaba el sabor de los labios de Andrew y la temperatura de su lengua después de sorber el café que ella le preparaba diligentemente todos los días. Quería saber cómo sería si Andrew recorriera su cuerpo voluptuoso y tocara sus senos con sus manos y cómo se sentirían sus dedos explorándola y entrando en ella. Le daba curiosidad saber cómo serían los gemidos de placer de un hombre como Andrew. En su imaginación escuchaba como Andrew le decía:

      —Conmigo vas a vivir lo que nunca has vivido, mi amor. Te aseguro que vas a quedar totalmente satisfecha al fin. Nunca has vivido lo que yo te haré vivir, mi hermosa.

      Sin darse cuenta, Clara se sentía totalmente inflamada, sentía como su sexo palpitaba y, casi inadvertidamente, los fuegos artificiales de su cuerpo explotaron y la hicieron expandirse como nunca. ¡Tenían todos los más hermosos colores! ¡Era maravilloso sentir aquello! Y Andrew, entre tanto, la besaba con pasión y le decía que la quería y que lo que más deseaba era dejarla totalmente satisfecha. ¡Al fin!

      De repente, Clara se inclinó rendida sobre el lavamanos, emitiendo pequeños quejidos agitados. No lo puedo creer —se dijo—, acabo de hacerlo en el baño del trabajo.

      Se miró al espejo, primero sorprendida de sí misma, pero de inmediato sonrió ligeramente. Estaba ruborizada y sus manos, completamente mojadas después de acariciar sus zonas más íntimas, se sentían sedosas, suaves y tersas. Rápidamente, se las lavó y volvió a mojar su rostro para tratar de disminuir el color sonrojado de su piel.

      Clara —se dijo—, recuerda que estás en el tocador de empleados. Se repetía eso una y otra vez, mientras se apresuraba para salir. Espero que nadie se haya percatado, pensó.
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      A llegar el mediodía, Clara ya había trabajado varias horas —y había tenido un improvisado e inesperado momento de pasión solitaria en el baño—, por lo que no era de extrañar que se sintiera exhausta. Cuando llegó su hora de descanso, no esperó ni un minuto adicional y salió tan rápidamente como pudo de la cafetería. Tomaba el aire fresco de la ciudad y trató de despejar su mente y disfrutar de un breve momento de paz. Sin embargo, aún no podía creer lo que había hecho hacía apenas algunas horas en el tocador. Caminó algunas cuadras, almorzó en un restaurante de comida rápida en las cercanías y, cuando ya se acercaba la hora, trató de distraerse un poco en una plazuela cercana justo frente a la cafetería. Mientras se apoyaba en una pared del lugar Brenda y su amiga se acercaron a ella con expresión algo cruel.

      —Estamos aquí para comer —dijo la abogada—. ¿Puedes servirnos un...?

      —Estoy en mi hora de descanso — dijo Clara, interrumpiendo en seco a Brenda—. Georgia está dentro y puede ayudarte con tu pedido.

      —¡Oh! —dijo Janice, con una expresión ligeramente incrédula por la cortante actitud de Clara—. Pero queremos que quien prepare nuestra comida seas tú. Imagino que lo harías muy bien.

      —Pues, sí. Creo que soy buena para cocinar —dijo Clara, algo sorprendida por lo que creyó que era un halago. Pero ¿por qué lo supones?

      —¡Porque las chicas de talla grande suelen hacer la mejor comida!

      Clara se limitó a mirarlas y a mantener la boca cerrada. Por supuesto que no era un halago. Como lo era todo con chicas como Brenda y Janice, no era más que una burla.

      —Entonces —dijo finalmente Janice una vez ella y Brenda terminaron de reír—, ¿puedes?

      —Si quieren esperar hasta que termine mi descanso, en tres minutos, entonces claro.

      —¡Eso es un pésimo servicio al cliente! —dijo Brenda, indignada.

      Por supuesto, Brenda no se detuvo allí y arrancó en una andanada de quejas contra Clara, quien miraba a la chica algo anonadada porque de verdad no podía esperar solo tres minutos. Mientras la insólita escena ocurría, Andrew se acercó de repente e intervino, diciendo:

      —Señoritas, ¿qué está pasando aquí?

      —¡Esta mujer no quiere preparar nuestros pedidos! —dijo Brenda.

      —¿Clara? —dijo Andrew mientras miraba a la chica con curiosidad.

      —Estoy terminando mi descanso —explicó Clara—. Georgia está adentro tomando órdenes. En seguida puedo ir a preparar sus pedidos, pero solo quiero esperar unos minutos.

      —Brenda —dijo Andrew—, está en su descanso. ¿Te das cuenta? No es para tanto.

      —No creo que pueda permitirse un descanso considerando su escaso salario.

      —¡Brenda! —respondió Andrew, algo contrariado—. ¿Qué dices? ¿Acaso tú no estás también en tu hora de descanso? ¿Acaso crees que Clara no tiene derecho a tener la suya?

      —¡Sí, pero yo gano diez veces lo que gana ella! Yo puedo darme el lujo de disfrutar mi hora de descanso, pero una chica como Clara…

      —Y no tendrías a nadie para cumplir con tus pedidos si chicas como ella no estuvieran aquí para atenderte en eso —respondió molesto Andrew.

      Clara se encontraba anonadada con lo que sucedía, incapaz de comprender absolutamente nada, pues no se dio cuenta siquiera del momento en el que apareció Andrew para defenderla.

      —¿Chicas como Clara? —preguntó Clara.

      —No quise decir nada malo con eso —aclaró Andrew—. Creo que eres una persona encantadora. Estas chicas pueden esperar a que termines con tu descanso o hacer su pedido a Georgia.

      Clara no estaba segura de porqué Andrew estaba siendo amable con ella, pero lo que sí sabía era que su defensa la hacía sentir algo incómoda. Tal vez era porque recordaba ese maravilloso momento en el baño dedicado a él. Cuando se dio la vuelta para entrar de nuevo a la cafetería, contempló su reflejo en el espejo que quedaba a un lado de la entrada a la tienda y le confirmó lo que ya sabía: era una chica de talla grande, sin mayores aspiraciones ni logros en la vida, divorciada y con un hijo, con recursos más que escasos y que tuvo un momento imprudente en el tocador pensando en un cliente al que jamás podría tener.

      Clara —pensó para sí misma—, Boris es lo mejor que puedes conseguir, con este aspecto, así que no seas ilusa. Es obvio que solo lo hace por lastima y los encuentros estarán solo en tu imaginación. Confórmate con eso. Había tratado de perder peso, pero seguía recuperándolo constantemente. Habitualmente tenía una buena alimentación, además de que permanecía de pie por muchas horas en su trabajo. El maquillaje la hacía sentir falsa, por lo que se limitaba a lo básico para presentarse lo mejor posible y disimular su constante expresión de cansancio. A veces veía tutoriales de maquillaje con trucos para disimular lo que no le gustaba de su rostro, pero luego los dejaba y se sentía ridícula tan solo de pensar en probarlos de verdad. El cabello siempre lo llevaba bien recogido con un moño para el trabajo.

      «Tienes unos ojos preciosos», le decían con frecuencia, y ella sonreía ante esa afirmación que había escuchado toda su vida. «Tienes una bonita sonrisa», solían decirte igualmente. Sin embargo, nada de eso la consolaba de ninguna forma, ni le daba sentido a su vida, ni la hacía sentir mejor respecto a sí misma y a su vida. Si no hubiera sido por Brady, se habría rendido por completo.

      Andrew tomó el almuerzo que le entregó Georgia y volvió a su despacho para comer allí, pues no tenía mucho tiempo debido a que tenía mucho trabajo. Dejó a Brenda y a su amiga terminando su almuerzo en la cafetería. Mientras comían, miraban continuamente a Clara, quien no podía oír lo que el par de amigas decían, pero sintió que los comentarios eran poco amables. Las miradas de desaprobación, los murmullos y las risitas le resultaban demasiado familiares, pero no iba a dejar que se le metieran en la cabeza. Continuó con sus tareas y centró sus pensamientos en Brady.

      Mientras Brenda y Janice se preparaban para irse, la segunda derramó deliberadamente el resto de su bebida.

      —¡Oh! Pero ¡qué torpe soy! —dijo.

      —Está bien, lo limpiaré por ti —respondió Clara.

      —Sí, estoy segura de que lo harás —respondió Janice, mientras ella y Brenda se burlaban.

      —¿Te puedes agachar o te debemos ayudar para que te pongas de pie? —dijo Brenda sarcásticamente.

      Clara observó a las dos mujeres, indignada por su cruel comentario, pero al mismo tiempo no se sintió sorprendida, así que decidió que no valía la pena molestarse.

      —Puedo hacerlo todo yo sola —respondió—. No necesito ayuda.

      —Muy bien —dijo Janice, con voz déspota y jugando a la vez con su larga cabellera rubia—. Que tengas un buen día, Clara.

      Mientras se marchaban con risas exageradas, Clara limpió el desorden que dejaron las clientas. Ya que estaba sola, sin embargo, no le hizo falta seguir guardándose sus sentimientos, así que al fin afloraron las lágrimas de sus ojos. Georgia había atestiguado lo que las chicas le habían dicho a Clara y la forma en la que la habían tratado desde el fondo de la cafetería, pero había decidido no intervenir, pero cuando vio a su empleada sola, se dejó ver y le dijo:

      —Sabes que se lo está blanqueado, ¿no?

      —¡Georgia! —respondió Clara, algo sorprendida por la súbita aparición de Georgia—. ¿Estabas aquí?

      —Así es.

      —Lamento que hayas visto eso. Qué vergüenza.

      —No te avergüences por eso, Clara. Tú no hiciste nada mal… Tal vez fuiste exageradamente educada y amable.

      —Pues… Tal vez tengas razón —Clara observó a Georgia con atención y preguntó con curiosidad—: ¿Qué se está blanqueando?

      —Su pelo —respondió Georgia entre risas—. Apuesto a que absolutamente nada en ella es real: los senos, los labios, la nariz y el cabello... Apostaría mi vida a que ni siquiera sus pestañas son reales. No dejes que chicas así te hagan sentir peor que ellas, porque son unas arpías por dentro, y la belleza exterior que tienen ni siquiera es real.

      Clara le agradeció el apoyo a Georgia, pero aun así no podía dejar de sentirse profundamente dolida por la humillación a la que la habían sometido.

      Siempre había luchado por hacer amigos, encajar, ser aceptada, pero chicas como Brenda y Janice le recordaban una y otra vez, con su sola presencia, que ese constante intento por encajar había fracasado casi todas las veces.

      —Tienes razón —dijo Clara—. No debería dejar que me afecte, porque tengo a Brady y tengo mi trabajo. También a algunos buenos clientes. Estoy bendecida. Sé que lo estoy.

      —Lo estás —dijo Georgia mientras sonreía—. Me alegra que sepas que eres especial. Puedo verlo.

      —Gracias, Georgia.

      Mientras Clara terminaba de limpiar y Georgia se daba la vuelta para volver al mostrador y atender a nuevos clientes que recién habían entrado, Kayla, una joven empleada de la cocina, se acercó a su jefa.

      —Señora Georgia —dijo la chica—, Deb llamó de nuevo y…

      —¡Maldición! —dijo Georgia, exasperada e interrumpiendo a su empleada—. ¡Se suponía que iba a llevar a mis nietos al cine esta noche!

      Clara debía salir a las tres de la tarde del trabajo, pero al ver cómo se encontraba Georgia, a quien de repente se le cambiaban los planes, dijo:

      —Veré si puedo quedarme un poco más, ¿de acuerdo? Solo déjame ver cómo están Brady y la señora Mosley.

      —¿Estás segura?

      —No tengo que trabajar en el centro de llamadas esta noche, así que puedo compensarlo cuando esté en casa.

      —¡Gracias, Clara! Te lo debo.

      Clara sonrió y Georgia se sintió aliviada, pues pensó que le cambio de planes de Deb la obligaría a cerrar temprano la cafetería, lo que significaría menos ganancias. La verdad es que las cosas no estaban para nada como para perder ni un solo día de trabajo.
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      Clara cerró la cafetería un poco después de las siete de la noche y caminaba calle abajo para llegar a la parada del autobús que la llevaría a casa. Sin embargo, tuvo la mala, muy mala suerte, de que justo antes de que pudiera llegar a tiempo, el autobús se alejaba de su parada y de ella. Frustrada, consultó su reloj y se dio cuenta de que tendría que esperar al menos una hora más hasta el siguiente. Se sentía hambrienta y aún un poco triste por lo que había sucedido con Brenda y Janice. Se dijo, sin embargo, que no podía seguir así por esa tontería y barrió con su mirada los alrededores para encontrar algo que pudiera comer y dejarla satisfecha por el momento. Brady's, una reconocida pizzería en la zona, era el lugar más barato en esta franja y no era barato en lo absoluto. Era extraño que trabajar en un comedor de cinco estrellas, pero en el que nunca podría permitirse comer. Mientras caminaba en las calles de alrededor, trataba de dar alguna alternativa que estuviera dentro de su presupuesto, pero notó que Brenda se acercaba.

      —Fuera de tu zona, ¿no? —dijo Brenda, con los brazos cruzados y una mirada algo burlona.

      —Trabajo a una cuadra y lo sabes —respondió Clara, con expresión de ligero fastidio, aunque tratando de mantener la compostura, como siempre.

      —Sí, lo sé, pero es hora de que te dirijas al otro lado de la ciudad, ¿no? Imagino que no vives cerca.

      —Estoy esperando mi autobús, así que sí, no vivo cerca.

      —¿Estás esperando tu autobús aquí? —se burló Brenda.

      —No, al final de la calle, a unos metros de la cafetería. Tengo un poco de tiempo para matar y estaba pensando en comprar algo de cena...

      —Lo siento, no hay McDonald's cerca —dijo Brenda, interrumpiendo a Clara abruptamente mientras se reía del comentario que ella misma había hecho.

      Clara se quedó callada mientras Brenda seguía riéndose de ella.

      —¿Qué es tan gracioso? —preguntó Andrew al acercarse.

      Ya era la hora de la cita programada de Brenda y Andrew.

      —Clara se ha perdido —respondió Brenda—. No puede encontrar su Big Mac.

      —¡Brenda! —vociferó Andrew con enorme sorpresa—. ¡Qué demonios dices! Estás siendo muy cruel con Clara. ¿Por qué, Brenda?

      —¿Por qué? ¡Porque puedo, Andrew! ¡Solo mírala!

      —¿Porque puedes? —volvió a preguntar Andrew, anonadado por la respuesta que recibía—. ¿Qué dices, Brenda?

      —¿Qué digo? ¡Mírala, Andrew! ¡Está fuera de lugar! Del lado equivocado de la ciudad. No es de nuestra clase Andrew...

      —¡Al menos tiene clase! —dijo Andrew de repente y mirando directamente a los ojos de Brenda.

      Las dos mujeres quedaron totalmente sorprendidas. ¡Clara no lo podía creer! Andrew la había defendido de los ataques de Brenda dos veces el mismo día. A Clara se le llenaron los ojos de lágrimas, pero se quedó callada.

      —¿La defiendes? —preguntó Brenda—. ¿Por qué?

      —Porque estás siendo cruel sin ninguna razón.

      —¿Por qué la defiendes si ni siquiera la conoces?

      —¡Tú tampoco!

      —No necesito conocerla —respondió Brenda con actitud altanera—. Es gorda, y se le nota que no es nada más que una chica simplona. A simple vista puedo deducir que necesita más que un día de spa... Claramente no está dentro de nuestra clase...

      —¿De qué clase hablas, Brenda? ¡Por favor! A los dos nos han regalado nuestros puestos en el trabajo. ¿No lo recuerdas? No nos los hemos ganado.

      —Sí, pero míranos Andrew, no tenemos comparación con ella. Con o sin trabajo, la superamos por mucho —De repente, Brenda adquirió un tono de fastidio y una expresión algo ridícula para una mujer de su edad, y con una voz chillona y desagradable, dijo— Ya dejemos a esta tonta acá y vamos a nuestra cita.

      —¿Cita? ¡No tendremos ninguna cita! Mejor la cancelamos.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —¡No salgo con brabuconas!

      —¡Andrew Smett! ¡¿Cómo te atreves?!

      —Buenas noches, Brenda.

      La joven abogada no podía creer que, de verdad, Andrew había decidido dejarla plantada en medio de la calle, frente a la gente que en las terrazas de los restaurantes cercanos presenciaban la pelea, y lo que es peor, delante de Clara, que ahora tendría motivos para regocijarse. Sin embargo, Brenda demostró por primera vez un mínimo de clase, de la que tenía Clara naturalmente, y decidió hacer silencio. Pero, en su mirada era obvio que ni Andrew y Clara estaban en su más alta estima en ese momento. A Andrew no le importó. Ignoró a Brenda y giró su mirada hacia Clara.

      —Estoy aquí para cenar —dijo—. ¿Quieres acompañarme?

      Clara, atónita, sentía que su lengua se la había comido un ratón y no pudo emitir palabra alguna.

      —No has comido, ¿verdad? —preguntó Andrew con una sonrisa en su rostro.

      Clara negó con la cabeza. Pensó: ¿Esto realmente está pasando?

      —Andrew —Brenda, sin embargo, no pudo sostener por mucho tiempo su dignidad—, ¿estás loco?

      —¡Suficiente, Brenda! —respondió Andrew con fastidio—. Puedes irte.

      —¿Qué? ¿Es en serio, Andrew? ¿De verdad…? Nunca pensé que llegarías a humillarme tanto.

      —¡Basta, Brenda! ¿Será que algún día madurarás? Siempre estás con lo mismo, haciendo comentarios innecesarios y crueles sobre la gente, tratando a todo el mundo como si fuera basura. ¿No te cansas de eso? Esto es demasiado. ¿Por qué razón decides humillar así a una chica a la que ni siquiera conoces? Eres como tu madre: caprichosa y cruel.

      Brenda, indignada, no toleró esas palabras de Andrew y decidió que no quería seguir oyéndolo. Hizo un berrinche que produjo las risas de algunos transeúntes que pasaban por el lugar y también de quienes estaban en las terrazas de los restaurantes cercanos. Se sintió ridícula, pero no fue que se sintió, sino que fue totalmente ridícula e incluso alguien tan obtusa como Brenda se dio cuenta de eso. Giró y partió rápidamente del lugar.

      Clara se sintió totalmente confundida. Pero ¡¿qué ha pasado aquí?! ¡¿Qué es esto?! En su mente no había explicación razonable para la escena que acababa de ocurrir. Lo que no sabía era que desde hacía unos meses Andrew estaba hartándose cada vez más de Brenda y de todos quienes eran como ella. En el fondo, era una persona sensible, amable y de sentimientos nobles, pero había tenido la mala fortuna de haber sido tragado por un ambiente tóxico como muy pocos y había tenido muchas citas con mujeres superficiales que le habían roto el corazón. Solo lo querían por su aspecto y su estatus social. Cada día se sentía más inconforme con la idea de tener que mantener las apariencias.

      —Clara —dijo Andrew, aliviado por la ausencia de Brenda—, ¿quieres venir a cenar conmigo?

      —¿Cenar contigo? —La voz de Clara era algo temblorosa—. ¿Estás bromeando?

      —¿Bromeando? Nada más lejos de eso. Quisiera cenar contigo. ¿Qué te parece?

      —No estoy exactamente vestida para entrar en ninguno de estos restaurantes. Llevo el uniforme de la cafetería y…

      —Brady's no tiene código de vestimenta —la interrumpió Andrew con una linda sonrisa—. ¿Me acompañas a comer pizza?

      —No tienes que hacer esto, Andrew —dijo Clara—. Gracias por defenderme de Brenda, pero no tienes que extralimitarte.

      —No lo hago por ti, Clara —respondió Andrew—. En el fondo, lo hago por mí. Ya estoy cansado de salir con chicas como Brenda y creo que al fin me merezco una buena cita. ¿Quién mejor que tú? Todos los días me regalas una sonrisa, tienes mi bebida preparada y me saludas con amabilidad.

      —Estoy en servicio al cliente, es mi trabajo. Y la verdad, aunque no fuera mi trabajo, es simple educación.

      —Pues te sorprenderías de lo escaza que es la gente con educación, especialmente en círculos como en los que yo estoy.  De todas formas, es más que eso. De verdad, me gustaría conocerte más profundamente.

      Clara, ruborizada, tragó saliva nerviosamente y con sus ojos enormes no dejaba de ver a Andrew preguntándose cómo era que vivía ese sueño extraño. De verdad, se sintió afortunada… Hasta que algo en su cabeza le dijo que no podía ser tan tonta. Su ser interior tomó el control y volvió a insistir.

      —Gracias por ser tan amable. Solo con eso yo me conformo. Estoy acostumbrada a los brabucones, Andrew, y superaré una vez más las palabras de una chica como Brenda. La verdad, ella ni siquiera es una buena bully. Creo que le falta un poco de garra para serlo.

      Andrew sonrió ante el comentario de Clara. Al parecer, la chica tenía buen humor, y eso era una buena señal siempre, porque denota inteligencia. Andrew recordó en ese instante que salir con chicas como Brenda era terriblemente aburrido, justamente porque Brenda no decía nada que tuviera al menos una intención humorística bajo ninguna circunstancia.

      —Vamos Clara, tengo hambre —dijo Andrew, sonriendo—. Vine por una cena y no me iré hasta comer algo. Vamos juntos, estamos acá, ¿qué podemos perder?

      Clara al fin, sintió que sus defensas se rompieron por completo. La invitación de Andrew… ¡Era en serio! Por supuesto, Clara asintió y Andrew le sonrió a la chica.

      Se sintió extraña al estar frente a la pizzería, con su falda y camisa de Georgia’s, su jersey verde, mientras él vestía un traje elegante, negro, con corbata y chaqueta.

      —Me siento tonto —dijo Andrew.

      —¿Tonto? —preguntó Clara, extrañada.

      —¡Me veo ridículo con este atuendo en una pizzería!

      Andrew se quitó rápidamente la chaqueta y la corbata y, finalmente, se desabrochó el botón del cuello de la camisa

      —¿No me veo mejor así? —preguntó.

      —Tal vez deberías desabrocharte algunos botones más.

      —Buena idea.

      Andrew, entonces, se abrió la camisa hasta la mitad del pecho. Clara, sorprendida por la insólita familiaridad de Andrew, terminó notando que estaba muy en forma debajo de ese atuendo tan elegante. Rápidamente, se le vino a la mente lo que había hecho hacía algunas horas en el baño,  esa imagen algo vergonzosa que tuvo en la mañana pensando en el hombre que en ese momento se encontraba frente a ella.  Sintió como nuevamente su entrepierna se encendía.

      —Déjame hacer algo también —dijo Clara.

      Entonces, la chica se deshizo el moño que siempre llevaba y se soltó el cabello. Su larga melena era del color de la miel y era una abundante y bella cascada ondulada.

      —¡Wow! —dijo Andrew—. ¡Tienes un pelo muy bonito!

      Clara no pudo controlarse y sintió que el corazón le latía con fuerza mientras él sonreía.

      —¡Me gusta! —recalcó Andrew.

      —Gracias —respondió Clara, nerviosa—. Lo malo es que no funciona en una cafetería.

      —Supongo que no —Volvió a sonreír Andrew—. Entonces, ¿comemos?

      De nuevo, Clara asintió.

      —Mesa para dos, por favor —dijo Andrew a una chica en la puerta de la pizzería.

      La chica en cuestión les sonrió amablemente y los dirigió a una mesa desocupada. Una vez sentados, Clara sonreía, incrédula, pensando que vivía su sueño, el momento inesperado que jamás se imaginó que llegaría algún día a ser realidad y… Y de repente sus inseguridades afloraron de nuevo, como siempre. Sintió un terrible terror mientras veía el menú. ¡No puedo dejar que me vea comer! —pensó—. Creerá que estoy gorda. Por un momento, Clara estuvo a punto de caer en la total histeria, pero logró mantener la compostura.

      Por supuesto, no tuvo otro remedio que hacer su pedido: una pizza vegetariana, lo más saludable posible, para no verse tan mal ante Andrew. Por su parte, él pidió una de esas pizzas enormes y jugosas, llenas de todas las grasas y de mucha salsa y aceite.

      —¿Te gusta trabajar en esa cafetería, Clara? —preguntó Andrew.

      —La verdad, sí. Me llevo bien con Georgia, la dueña.

      —¿Es la anciana que siempre está haciendo algo por allí?

      —Así es. Es la propietaria del a cafetería. Por eso lleva su nombre.

      —Claro, me lo imaginé.

      —Todo lo que se sirve allí, lo poco que se cocina, es de sus recetas. Imagino que te has dado cuenta de que todo tiene sabor a comida de abuelita.

      —Así es. En parte, creo que por eso me gusta comer allí.

      —Sí. Quedan pocos sitios como Georgia’s en Seattle, especialmente en esta parte de la ciudad. Solo te encuentras por aquí restaurantes caros y comida rápida, pero creo que la gente sigue yendo justamente porque es lo único que queda alrededor del parque Westlake con esas características. Tenemos un Starbucks muy cerca, y aun así logramos mantenernos porque aún servimos cafés y sándwiches de abuelita.

      —Por supuesto. Ninguna tontería de Starbucks puede ganarles a las maravillas que cocinan Georgia y tú.

      —Gracias. Me alegra que te guste lo que hago. Creo que la mayoría de nuestros clientes piensan lo mismo y por eso nos visitan, pero es difícil que una cafetería tan pequeña se mantenga abierta en un lugar como la plaza Westlake. Estamos rodeados de negocios mucho más grandes y prestigiosos. Es una zona muy cara y la cafetería necesita actualizarse un poco, aunque conservando su esencia.

      —¿Y Georgia no tiene el dinero para hacerlo?

      —Ni el dinero, ni la juventud. Es una anciana que se niega a retirarse. Seguirá con el negocio hasta que le den las fuerzas, pero no creo que dure mucho más.

      —¡Oh, no! —dijo Andrew, asombrado—. Sería una enorme crisis para todos nosotros si algún día Georgia’s llega a cerrar. No me digas eso. Ahora estoy preocupado.

      Los dos rieron y hablaron sobre el futuro de la cafetería, pero ninguno de los dos podía hacer mucho al respecto. Conversaron de algunas tonterías insustanciales más mientras llegaban sus pedidos, y al fin, cuando llegaron, pudieron llevarse algo a la boca.

      —No eres vegetariana o vegana, ¿verdad? —preguntó Andrew tan súbitamente que Clara no supo qué pensar en un primer instante—. Todas las mujeres que conozco están metidas en esto de los super alimentos. Yo soy un tipo de carne y patatas. Siempre lo he sido.

      —¿Y no te gusta el caviar y salmón? —preguntó Clara, sonriendo.

      —Bueno, solo un poco. Aprendí a comer esas cosas porque ese es el mundo del que vengo, pero a decir verdad, me encanta una buena hamburguesa de vez en cuando.

      —Hago una hamburguesa casera de muerte — se jactó Clara, pero se arrepintió de inmediato de lo que acababa de decir, pues a su mente vinieron los comentarios de Brenda y Janice: «las gordas saben cocinar». Entonces trató de matizar sus palabras y dijo—: Bueno, cocino porque me gusta, no porque necesite comerlo. Trato de no comer mucho —Empezó a sentirse muy nerviosa e insegura y las palabras salían de su boca por sí solas y ella no podía hacer nada por detenerlas—. De hecho, trato de no comer. Es decir, no como —Pero ¿¡qué estás diciendo, Clara Alexander?!, pensó, ¿Como que no comes?

      —Ya veo —Andrew, sin embargo, fue extremadamente comprensivo y tierno, ignorando la incómoda conversación de Clara—. Estoy seguro de que cocinas de maravilla, comas o no. Imagino que es tu pasión, ¿no? Lo digo porque en la oficina todo el mundo habla de las cosas que cocinas. Hasta Brenda reconoce que no existe otro sándwich en el mundo que sea tan bueno como el tuyo.

      —Pues qué extraña forma tiene Brenda de demostrar su admiración —dijo Clara con algo de ironía—. En fin, sí es cierto que me gusta cocinar. Siempre quise ir a la escuela de cocina y convertirme en chef o repostera.

      —¿De verdad? Suena genial. ¿Por qué no lo hiciste?

      —Bueno, es complicado…

      —¿Por qué?

      —Bueno...

      —¿Dinero?

      —En parte tal vez, pero hay más que eso…

      Clara miró a Andrew y no estuvo segura de cómo se tomaría la noticia de la existencia de Brady. ¡No seas estúpida, Clara! —se dijo a sí misma—. No se lo tomará de ninguna forma, ¿o acaso crees que de verdad le importas? Clara, entonces, volvió a sentirse insegura, así que pensó que lo mejor que podía hacer era decir con diametral sinceridad su situación:

      —Tengo un hijo que requiere mi... —Clara hizo una pausa de repente y sus ojos se volvieron gigantes.

      —¿Tienes un hijo? —preguntó Andrew, sorprendido.

      —¡Dios mío! —Clara gritó—. ¡Llego tarde!

      —¿Tarde?

      —¡Tengo que llegar a casa con mi hijo!

      —Espera, ¿qué? Puedo…

      —Tengo que irme. ¡Lo siento! Si no tomo este autobús, tendré que esperar una hora más. ¡Gracias por la cena!

      —¡Clara! ¡Espera! ¡Yo puedo…!

      —No puedo quedarme más. Gracias, Andrew.

      Clara salió a toda prisa del restaurante y corrió hacia el autobús. Afortunadamente, llegó justo a tiempo, un minuto antes de que pasara.

      En camino a casa, Clara casi no podía creer que ese hermoso hombre la hubiera invitado a cenar. ¡De verdad cenó con él! Pero… Pero por supuesto que no fue más que por lástima. Andrew simplemente se sintió mal por cómo la trató Brenda. Al menos Andrew parecía ser un buen hombre, más allá de su apariencia y de sus modales. Clara suspiraba profundamente mientras, sentada junto a la ventana del autobús, contemplaba la ciudad frente a ella. Atesoraría el recuerdo de esa cena como ningún otro recuerdo.
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      Era sábado por la mañana y Clara no había podido dejar de pensar en su cena con Andrew la noche anterior. Había llegado a casa a tiempo y acostó a su hijo. Aunque estaba feliz por su encuentro con el galán de sus sueños, al mismo tiempo estaba algo decepcionada, pues hubiera deseado que el cuento de hadas hubiese tenido un final mejor. Se encontraba en ese momento haciendo un rápido desayuno, pues ese día no le tocaba ir a trabajar a la cafetería, pero tendría que contestar llamadas de la compañía de cable todo el día.

      —Buenos días, cariño —dijo cuando su hijo somnoliento entró a trompicones en la cocina. Se acercó a él y tocó su frente con cara de preocupación—. ¿Cómo te sientes hoy?

      —Bien mamá, ayer jugué mucho con la señora Moly y vimos dibujos animados.

      —Su nombre es Mosley, cariño —dijo corrigiendo.

      Brady asintió con la cabeza tomando su juguete favorito. Clara le sirvió un tazón de sus cereales sin gluten y leche de soya y encendió la televisión para que se entretuviera viendo sus dibujos animados matutinos. Mientras Clara se sentaba a la mesa con su café, su teléfono le notificó de la llegada de un mensaje nuevo de WhatsApp de un número desconocido.

      Numero desconocido: Hola, Clara, soy Andrew. Conseguí tu contacto con Georgia. Por favor, no te molestes con ella. Solo escribo para saber si algo te ofendió anoche.

      Clara no estaba preparada para ese mensaje, y por eso, sin darse cuenta, gritó «¡Andrew!» y se puso de pie de un salto. Ante la mirada algo curiosa de Brady, decidió dirigirse al baño para que el niño no se percatara de su emoción. Nerviosa, caminaba de un lado para otro dentro del pequeño espacio. Tenía una mezcla de sentimientos y sensaciones inexplicables. Jamás se imaginó que él le enviaría un mensaje, y menos que el día anterior hubieran compartido un trozo de pizza. Aun así, ella estaba convencida de que Andrew era solo un hombre amable, una buena persona, pero era imposible que en él hubiera ningún tipo de interés adicional a ser agradable. Sin embargo, ese mensaje la hizo dudar de las reales intenciones de Andrew.

      Que está sucediendo Clara —pensó, indecisa sobre si responder o no—. ¿Esto es real? ¿O será que Brenda no tuvo suficiente y se quiere burlar de mí? Tal vez sea ella. ¡Perra! No, eso no es posible, porque Georgia la conoce y jamás le daría mi número. ¿Es posible que a un hombre de la Clase de Andrew de verdad le preocupe si me molestó algo? No, no puede ser. Esto es demasiado hermoso para ser verdad. Solo quiere ser amable con la vendedora que le prepara su americano todas las mañanas.

      Estuvo en el tocador varios minutos, invadida de pensamientos y cuestionamientos tratando de entender por qué recibió ese mensaje, pero había una interrogante que se hacía y que superaba a las demás: ¿Debo responder?  Clara no sabía nada de ese hombre, pero tenía una exagerada curiosidad. Luego de salir del tocador, aún incrédula, y después de unas 3 horas de dudas, se dio el valor.

      Clara: Hola, Andrew. Debo confesarte que me sorprende tu mensaje. En realidad, no me ofendió nada, solo debía correr a buscar a mi hijo. Ya era muy tarde y estaba a cargo de una vecina.

      Andrew: Es bueno saberlo. Un día de estos debemos reunirnos a terminar la conversación. Fue una cena corta, pero muy agradable.

      Clara: ¡Okey!

      Por el resto del fin de semana, Clara estuvo pensando en esos mensajes, cuestionándose si su última respuesta había sido demasiado árida. Nuevamente, su cabeza dio miles de vueltas por ese asunto y no estaba segura de nada.

      
        * * *

      

      El lunes, Clara se levantó más temprano de lo habitual y puso algo de música para relajarse un poco mientras se duchaba con delicadeza. Algo diferente había en ella ese día. Mientras cepillaba su cabello, se dio cuenta de que había crecido bastante y tal vez necesitaría un corte pronto, aunque no se veía del todo mal. Lo ató con cariño. Revisó el poco maquillaje que tenía y se dio cuenta que la mayoría ya había cumplido la fecha de expiración. Debo ir a una tienda de maquillaje, pensó. A Clara no le gustaba visitar ese tipo de tiendas, pues la hacían sentir muy incómoda, pero ese día había algo diferente en ella y supo que tendría que ir.

      Como se levantó muy temprano, logró aprovechar bien el día, dejó a Brady en la guardería y tomó el autobús a su trabajo. Al llegar a la parada donde normalmente se bajaba, en vez de ir a la cafetería en el parque Westlake, caminó hacia una tienda de productos de belleza que se encontraba a la vuelta de la esquina y que solía abrir bastante temprano, ya que era proveedora de muchos salones de belleza de la zona y normalmente estaba colmada de estilistas que, a toda hora, buscaban productos para surtir sus negocios. Entró con desconfianza, mirando productos al azar y sintiéndose insegura de lo que debía hacer. Se preguntó por qué su madre nunca la había enseñado a maquillarse, como hacía las otras madres de sus compañeras de escuela, hasta que recordó que provenía de una familia cristiana muy conservadora y su padre decía que las mujeres que se maquillaban eran… Zorras. No le gustaba esa palabra, pero era lo que decía su padre.

      En ese momento, se acercó a ella una mujer bastante delgada, maquillada perfectamente como las modelos de las revistas. Era una chica increíblemente hermosa a los ojos de Clara, con una linda piel algo bronceada y ojos y cabello negros totalmente deslumbrantes, así que nada bueno podía provenir de ella.

      —Buenos días —dijo la empleada—. Tú eres la chica de la cafetería en el parque Westlake, ¿verdad?

      —Buenos días —respondió Clara, denotando en su tono una enorme desconfianza y, tal vez, algo de aprehensión, pues se preguntaba de dónde una chica tan hermosa podía conocerla, y además ya se esperaba algún comentario hiriente de su parte—. Sí, soy yo.

      —¡Hola! —respondió la chica con cierta efusividad. Tenía un evidente acento hispano, pero hablaba con soltura—. ¡No sabes lo que haces por mí! Eres la que me ayuda a sobrevivir día a día con los maravillosos cafés que preparas. Sin ellos no podría soportar estar todo el día de pie.

      Clara, entonces, recordó a la chica: siempre hablaba por teléfono y hacía pedidos de productos sobre los que Clara no sabía mucho. Siempre necesitaba cinco cajas de bases de colores surtidos, lápices labiales y correctores de ojos, fijadores y espuma para el cabello, cajas y cajas y cajas de productos de colores y tipos surtidos. Había ciertas marcas que le gustaban y otras no. «¡No se te ocurra traerme los productos de Margaret McClean! —la oyó quejarse alguna vez con su proveedor—. Son productos horribles y mis clientas se quejaron por meses. No me importa que sea una youtuber famosa».

      —Es bueno saber que son de tu agrado —respondió Clara, algo menos tensa ahora que recordaba a la chica.

      —Soy Anabella —dijo la mujer, estrechando la mano para saludar.

      —Soy Clara.

      —Bienvenida, Clara. Qué bueno verte por aquí. ¿Qué necesitas? Tienes un rostro maravilloso, y puedo mostrarte muchos productos perfectos para tu piel.

      Clara no estaba acostumbrada a tanta amabilidad, menos de parte de una mujer tan bella. En la escuela las adolescentes bellas eran las más crueles y despectivas, por lo que su mente relacionó la belleza de otros con sufrimiento para ella, así que se sentía un poco extraña recibiendo tanta atención y gentileza.

      —Me percaté de que la mayoría de mi maquillaje expiró… —dijo, y se sintió ligeramente avergonzada de lo que decía, porque en voz alta sonaba muy tonto—. Estoy buscando maquillaje nuevo. Me gusta lo que me hace sentir cómoda y natural.

      —Perfecto —respondió Anabella con una enorme sonrisa—. Tengo lo que buscas. Te va a encantar.

      Anabella tomó a Clara por sus hombros y la guio a un sector de la tienda lleno de luces frente a grandes e intimidantes espejos y productos que jamás en la vida había visto.

      —Siéntate aquí —dijo Anabella—, y como aún es temprano iré por un café para ti. Pero no te ilusiones, ¿eh?, que no son para nada como los que preparas tú.

      Clara, anonadada ante el trato de Anabella, se quedó en el asiento tratando de entender para qué se utilizaba cada producto. Aun así, no se atrevió a tocar nada. Parecía un anciano frente a una computadora, totalmente inseguro de qué hacer.

      —Aquí esta tu café —dijo Anabella, dejando la taza en la mesa junto a Clara—. Aún no ha llegado el grueso de los clientes, así que me gustaría maquillarte, si me lo permites por supuesto.

      —La verdad es que solo quiero los productos —Clara se sentía algo insegura—. Busco algo para las pestañas y un bálsamo labial.

      —Tranquila, Clara —respondió Anabella—. Confía en mí. Te aseguro que te verás maravillosa una vez que termine contigo.

      Anabella tomó algunas brochas, cremas, y productos desconocidos para Clara. Mientras la maquillaba, Anabella entró en confianza con su nueva cliente y comenzó a contarle sobre su novio y lo difícil que fue para ella conquistarlo. Le dijo que tuvo que hacer toda clase de peripecias, convencerlo de que era la mujer ideal para él, y tuvo que luchar contra otras chicas que eran unas interesadas y que obviamente no lo querían por lo que era, como ella, sino que eran unas arribistas y nada más.

      —Y aún las cosas están inseguras —dijo Anabella, señalando su dedo—, porque ¿ves aquí un anillo? Claro que no lo ves, porque no me ha propuesto casarme con él.

      Claro, los hombres son unos tontos, todos, ¡absolutamente todos!, así que Anabella había tenido que pasar por todo eso para hacerse del hombre de sus sueños y de su vida. Afortunadamente, él terminó entendiendo que ella era lo más conveniente, aunque no terminaba de decidirse como debía.

      Era casi imposible para Clara creer lo que escuchaba, pues en su mente tenía la extraña idea de que la vida de las personas bellas era tremendamente fácil en casi todos los aspectos, y para ellos encontrar el amor era cosa de solo desear, así que conseguían a quien quisieran prácticamente sin esforzarse. Sumado a todo eso, le extrañaba la facilidad de Anabella en contarle tantas cosas intimas. Normalmente, las personas bellas tampoco hablaban de sus problemas, quizá porque no los tenían, o simplemente porque no les gustaba hablar de eso. Anabella, en cambio, era muy abierta al respecto.

      Al terminar con sus problemas amorosos, habló del negocio, de lo difícil que era administrarlo, y confesó que creyó que sería más fácil cuando instaló su tienda de maquillaje, pero resulta que ser empresario da mucho más trabajo que ser empleado. En el fondo, sin embargo, estaba contenta, pues se sentía como una mujer independiente, y eso le ha dado muchas satisfacciones. Afortunadamente, Clara no se movía mucho ni hablaba, pues Anabella estaba muy concentrada trabajando sobre ella. Fue lo mejor, pues tal vez Anabella habría descubierto rápidamente lo poco inspiradora que era Clara. En cualquier caso, a Clara le pareció agradable la chica, y pensó que, tal vez, era momento de confiar un poco más en las personas bellas. Tal vez no todas eran tan malas como ella siempre lo había creído. En dos días, recibía el trato amable de dos personas lindas, Andrew y ahora Anabella.

      —¡Listo! —dijo Anabella con emoción en su voz—. Quedaste espléndida. ¡Mira ese rostro! Eres hermosa.

      —¿En serio lo crees?

      —¿Cómo? ¿Estás loca? ¡Mírate!

      Clara se miraba en el espejo y no podía entender cómo, con tantos productos que había utilizado Anabella en su rostro, lograba verse tan natural. Aun así, se veía ciertamente linda. De hecho, se veía más linda de lo que jamás se había visto, y eso era algo tan extraño para Clara que casi no podía admitir que la imagen que le devolvía el espejo fuera realmente ella.

      —Me veo… Diferente —dijo Clara, muy insegura.

      —¿Diferente? —Anabella observó a Clara y en su rostro apareció un pequeño dejo de sorpresa—. ¡Te ves hermosa! ¿Acaso no lo crees?

      —Pues… La verdad es que no lo sé. Nunca me he considerado hermosa.

      —¡Ay, por Dios! ¡Por supuesto que lo eres, Clara! ¿Acaso la gente te ha dicho que no eres hermosa? ¡No les hagas caso! La mayoría de la gente es tonta y no logran ver lo evidente ante sus ojos. Eres hermosa, Clara, y no debes permitir que nadie te haga creer lo contrario. El maquillaje solo te ayuda a resaltar lo mejor de ti, pero ya eres hermosa como eres.

      El maquillaje, en efecto, resaltaba sus acentuados pómulos y perfilaba aún más su increíble arco de cupido que hacía ver a sus labios especialmente carnosos y bellos, además de que sus cejas… ¡Por Dios! Sus cejas enmarcaban su mirada como nunca y sus ojos pardos bien maquillados no parecían cansados. Tras la fuerte impresión al verse reflejada en el espejo, Anabella le dio a Clara algunos consejos para maquillarse de forma rápida y con pocos productos. Al finalizar, le entregó los productos que buscaba para su maquillaje diario, le dio un gran abrazo y le deseó un muy buen día.

      —Regresa cuando quieras Clara —dijo Anabella—. Te estaré esperando con un café, pero ya sabes, son de una cafetera sencilla. Al menos no es café instantáneo.

      —Gracias, Anabella —respondió Clara, con el rostro iluminado, pero no era por su maquillaje, sino por la grata sorpresa de haber descubierto la increíble personalidad de Anabella—. Creo que pocas veces en mi vida había aprendido tanto en tan poco tiempo. Y me veo al espejo y… Creo que tienes razón. Me veo bien.

      —¡Te ves radiante! Al fin te verás como debes cuando estés en el mostrador de la cafetería y los clientes de seguro te notarán mucho más. Todas las mujeres somos radiantes, solo que de vez en cuando necesitamos que alguien nos lo recuerde, porque tenemos la mala costumbre de olvidarlo, pero creo que ese es mi trabajo, recordarles a todas mis clientes que son hermosas y radiantes, y bueno, si vendo algo de maquillaje en el camino, doble satisfacción para mí.

      Clara sonrió y se despidió de Anabella. Tenía una sonrisa en su rostro como pocas veces. Estaba a pocos minutos de su hora de entrada a la cafetería, por lo que caminó con algo de prisa. Por la premura, olvido por un momento lo bella que se veía y marcó su registro de entrada, satisfecha porque había llegado a tiempo.

      —¡Clara! —dijo Georgia, sorprendida—. ¡Estás muy diferente hoy! ¡Qué hermoso color de labios! —Georgia se acercó a Clara con una gran sonrisa algo picaresca—. ¿Será por alguna llamada que recibiste el fin de semana?

      —Georgia —dijo Clara, algo ruborizada y sonriendo alagada por los complidos de su jefa—, ¿cómo te atreves a dar mi número telefónico a un cliente?

      —¡Ay, Clara! Te conozco desde hace algunos años y sé reconocer tus miradas. Ese chico te gusta.

      Clara se quedó sin palabras ante la aseveración de Georgia, pero tampoco hizo mucho por contrariarla demasiado.

      —Está bien, —dijo Georgia—, ya que no me darás las gracias por darle tu número a ese hombre tan sexy, me iré a trabajar.

      Georgia se alejó de Clara, sonriendo. Como siempre, Clara se preparó para comenzar el día y tomó su delantal para atender a los primeros clientes que ya esperaban frente al mostrador.

      

      Ni ese día, ni el siguiente, ni por el resto de la semana, apareció Andrew por su café diario. Clara, extrañada, pensó que su última respuesta cuando hablaron por mensaje le podría haber molestado. Pasó todos esos días esperando la entrada en la cafetería de ese hermoso hombre. Lamentablemente, Brenda y Janice siguieron visitando diariamente la cafetería y ambas seguían provocando a Clara.

      —¡Mira esto, Janice! —dijo Brenda la primera vez que vieron a Clara maquillada—. Clara se ve bonita… Todo lo bonita que una chica como ella puede ser.

      —¡Claro!

      Las dos chicas se rieron cruelmente ante la mirada atónita de Georgia, que estaba atendiendo en ese momento a otros clientes. Incluso, los clientes, que estaban junto a Brenda y Janice, las miraron con algo de sorpresa y desprecio, pero no se atrevieron a decirles nada. Las dos abogadas se retiraron a una mesa y bebieron su café, lanzándole miradas molestas a Clara. Georgia se acercó a su empleada y le dijo en voz baja:

      —Recuerda, Clara, sus cabellos son falsos, pestañas falsas, senos falsos, piel falsa, color de ojos falsos… Usa las armas que tienes y defiéndete de una vez de esas arpías. No quiero defenderte yo, porque te haría lucir más débil.

      Clara, sin embargo, le respondió a Georgia que no quería tener problemas con Brenda y Janice, así que la jefa giró los ojos con fastidio y le respondió que ya tenía problemas con ellas, solo que no quería aceptarlo. Lo que debía hacer era enfrentarlas de una buena vez. Sin embargo, Clara no estaba para empeorar las cosas con las antipáticas mujeres. Estaba concentrada en tratar de deducir la razón por la que Andrew ya no iba diariamente por su americano. Pensó en escribirle, pero luego perdía la confianza.  Quizás no quiere hablar —pensó, desanimada y decepcionada—. Clara, no seas ilusa. Es obvio que Andrew solo fue amable contigo. ¡¿En qué momento pensaste que podías gustarle?! Ese tipo de hombres no se interesa en mujeres como tú. ¡Estás haciendo el ridículo maquillándote todos los días para él! Sin embargo, a pesar de lo oscuro de sus pensamientos internos, en el fondo mantenía una gota de esperanza de recibir un mensaje a su móvil de aquel hombre tan amable.

      

      Cuando por fin llego el viernes, último día laboral en la cafetería, Clara la incertidumbre de Clara se había convertido en decepción. Hasta se había planteado la tonta idea de preguntarle a Brenda y Janice por él, pero de inmediato la descartó. Solo lograría del par de arpías una nueva andanada de comentarios hirientes. Se limitó a esperar, pero cada día con menos esperanzas.
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      Otra vez era sábado y, como era habitual, se levantó temprano, sin mucho ánimo. Se vistió con la ropa más cómoda que encontró, abrió las cortinas y ventanas, dejando entrar la luz del sol y el aire fresco, preparó el desayuno de Brady, puso en el televisor los dibujos animados matutinos y se dispuso pasar la mañana atendiendo llamadas telefónicas. Ese día a pesar de no tener ánimo, quiso preparar un café, pero no uno instantáneo, sino que quería algo especial. Pensaba que había trabajado mucho tiempo en una cafetería para no disfrutar plenamente un café de grano real. Hirvió agua, tomo un moledor de grano manual y una cafetera italiana usada que le había regalado la señora Mosley, en el mueble superior de la cocina encontró un frasco de café de grano antiguo. Lo abrió con cuidado, tomó una profunda inspiración para poder sentir el aroma. Lo molió y lo infusionó en la cafetera. Se sirvió el café en su taza preferida. Era de un aroma increíble. Era un regalo que le había hecho su hijo en la guardería, lo que se constataba porque en el frasco de papel aparecía una foto de ella y él tomados de la mano. Al servir el café de grano, el aroma la invitó a tomar la taza con ambas manos y proceder a tomar un sorbo. Luego de eso, recordó haber leído un artículo en una revista donde explicaba que «se puede pasar de la tristeza a la alegría a través de la inhalación de una molécula con olor». Y pensó: hoy será un buen día. Mientras disfrutaba de su café negro, sin previo aviso, alguien golpeó a la puerta de su apartamento. Se asomó por el mirador y vio que… ¡Era Andrew!

      De repente, se llenó de una enorme vergüenza. Su casa era pequeña, la pintura se caía a pedazos y había algunos juguetes repartidos en la sala. Estaba limpia, porque se las arreglaba para mantenerla en el mejor estado posible, pero el lugar no era un Hilton, eso era seguro. Llevaba sus vaqueros favoritos, una camiseta blanca sin brasier y tenía el pelo suelto, con solo una pinza que le mantenía una parte fuera de la cara. Por un momento, no supo qué hacer y hasta pensó en no abrirle la puerta a Andrew, pero era seguro que ya algún vecino le había dicho que sí estaba, además de que sería ridículo tratar de actuar de esa forma, tomando en cuenta que era sábado y Andrew sabía que ese día trabajaba desde casa. No le quedó otro remedio que abrir la puerta.

      —¡Andrew! —dijo Clara—. ¡Qué sorpresa que estés aquí!

      —Buenos días, Clara —respondió Andrew—. Siento aparecer así. Le pedí a Georgia que me dijera dónde vivías. No te enojes con ella, porque en un inicio se negó a decírmelo, pues le pareció una intromisión en tu vida privada, pero aparentemente se le puede sobornar.

      —¿Sobornar? —preguntó Clara, sorprendida.

      —Sí. Le di cien dólares.

      —¿Qué? ¿Le pagaste a Georgia cien dólares para encontrarme? ¿Por qué?

      —Bueno, para empezar, no hemos terminado nuestra conversación; en segundo lugar, tenemos pendiente una cena, y tres —de repente, Andrew tartamudeó un poco y miró a Clara fijamente a los ojos—, quería contarte lo que ha pasado esta semana.

      Clara notó en la voz de Andrew una pequeña traza de nerviosismo. Entonces, no tuvo más remedio que terminar de abrirle la puerta a Andrew e invitarlo a entrar.

      —Claro, entiendo. Por favor, pasa y siéntate —dijo Clara, confundida y algo avergonzada.

      —¿Este es tu compañero? —preguntó Andrew, mirando a Brady—. ¡Qué bonito! Tiene un pelo estupendo, muy parecido al tuyo.

      Clara se quedó sin palabras.

      —¿Te importa si veo algunos dibujos animados contigo, amiguito?

      —¡Claro! Soy Brady.

      —Yo soy Andrew. ¿Qué estás viendo?

      —No sé cómo se llama. Es sobre un gato que vuela.

      —¡Wow! ¡¿Un gato que vuela?! Suena genial.

      Clara vio a Andrew sentándose junto a Brady en el sofá de su casa, mirando los dibujos animados con su hijo. Brady estaba concentrado. Afortunadamente, era un niño que se portaba bien y no le daba muchos problemas.

      —¿Quieres un café, Andrew? —preguntó Clara, visiblemente nerviosa y con los brazos cruzados.

      —¡Claro! ¡Me encantaría!

      —¿Un americano?

      —Está bien. De verdad, extrañé tus americanos toda la semana.

      Clara asintió con una ligera sonrisa y luego fue a preparar el café. Clara hizo lo que pudo para servir lo más rápidamente el café en la cocina. Oyó que Brady y Andrew conversaban animadamente y se alarmó un poco. Espero que Brady no se ponga pesado y empiece a atormentar a Andrew, pensó. Salió con la taza tan rápidamente como pudo y encontró a Andrew sentado en el suelo junto a su hijo, quien le llenaba las manos al recién llegado con coches de carreras y dinosaurios. Ella no dijo mucho, aunque se disculpó con Andrew por tener que jugar con Brady. Él le dijo que estaba muy bien, y que le gustaba jugar con los niños. Clara, entonces, se sentó en el sofá, contemplando algo sorprendida a Andrew jugando con su hijo. Se preguntó por qué un hombre con el estatus de Andrew se atrevería a aparecer en su dirección.

      —Entonces —dijo Andrew—, ¿mencionaste que querías ser chef? ¿O repostera?

      —Aún no decido —respondió ella—. Estoy tratando de ahorrar dinero para empezar a estudiar, pero…

      —¿Cuánto has ahorrado? —Andrew se detuvo algo angustiado por su intromisión y luego dijo—: Lo siento, no debería preguntar cosas así. No tienes que decirme nada.

      —No, está bien —dijo Clara—. Honestamente, creo que tengo tan solo quinientos dólares hasta ahora. No es mucho. En realidad, no es prácticamente nada, y lo más probable es que tenga que gastarlo en algún imprevisto en cualquier momento. No es la primera vez que me pasa.

      —Ya veo —dijo Andrew, que a pesar de que trató de ser comprensivo, denotó en su gesto algo de tristeza por la situación de Clara.

      —Brady tiene algunas necesidades dietéticas importantes —recalcó, sintiéndose comprometida a dar explicaciones sobre su fracaso financiero.

      —¿Necesidades dietéticas? ¿De qué tipo?

      —Brady es celíaco, y es extremadamente intolerante a la lactosa. Y más que intolerante, es alérgico, mucho. Y también reacciona mal a las nueces.

      —¿En serio? ¿Todo eso?

      —Así es.

      —¡Qué mierda! —dijo Andrew, genuinamente consternado.

      —¡Mamá! —intervino sorprendido Brady apuntándolo con su pequeño dedo índice—. ¡Dijo una mala palabra!

      —¡Perdón! —dijo Andrew—. Lo siento, es una mala palabra. Muy mala. No debí decirla. Nunca la repitas, ¿de acuerdo, Brady?

      —Sí, pero mamá te va a castigar. Cuando se dicen malas palabras, no puedes comer postre.

      —¿En serio?

      —Así es —dijo Clara—. Como castigo, debes entregarme tu café.

      Andrew miró a Clara sonriendo ligeramente, pero decidió seguirle el juego y le entregó su taza.

      —¡Te lo dije! —volvió a decir Brady—. No puedes decir malas palabras porque mamá te castiga. Es muy malo decir malas palabras.

      —Sí, lo sé. Es muy malo. No volveré a decirlo —Andrew sonrió mientras Brady continuó jugando con sus juguetes, y luego giró hacia Clara—. Entonces, Brady tiene necesidades alimenticias muy especiales. Tengo entendido que es una dieta muy cara.

      —Lo es —respondió Clara luego de suspirar profundamente—, pero estamos haciendo que funcione.

      —Trabajas toda la mañana en el café, ¿verdad?

      —Sí, y a tiempo parcial, justo ahí —Clara señaló el espacio de su ordenador.

      —¿Cómo?

      —Sí, atendiendo llamadas de una compañía de cable. Trabajo en las noches hasta la madrugada, y los sábados en la mañana.

      —¡Dios! Casi no tienes tiempo para ti.

      —¡Oh! —respondió Clara, algo avergonzada por la expresión de piedad en la mirada de Andrew—. Está bien. Estoy en casa con mi hijo y logro pagar mis facturas, así que no está tan mal como parece.

      —Entiendo —Andrew, entonces, sonrió—. Eres una buena madre.

      —Gracias —respondió Clara, sorprendida y ligeramente sonrojada—. Lo intento.

      —No solo lo intentas, lo has logrado. En el breve tiempo que llevo aquí, puedo ver que Brady es un niño bien educado, sano, feliz. Es lo que necesita un niño.

      —Bueno, el apartamento no es elegante, pero… —Clara se encogió de hombros, denotando que, sin duda, no sabía si lo que hacía era suficiente realmente.

      —El lujo está muy lejos de serlo todo —dijo Andrew—. Cuando pequeño, tenía muchas cosas, pero lo que más me impactó fue el amor de mi madre. Ella también tuvo muchas dificultades económicas en su vida, hasta que se casó con mi padre.

      —¿De verdad? No lo sabía.

      —No, la mayoría no lo sabe —Sonrió Andrew—. El mundo es cruel, ¿sabes? Mamá y papá no ocultan el origen de mi madre, pero tampoco lo exhiben si no es necesario. Ya te imaginarás los comentarios que hacen algunos. Si conocieras a mi madre ahora, no notarías que hace años era una chica como cualquier otra, como tú, por ejemplo, pero nunca dio nada por sentado. Claro que cambió los vestidos de las tiendas de segunda mano por los de diseñadores caros, pero nunca ha sido una mujer avara. No acumula más de lo que necesita, así que no tiene uno de esos vestidores de ciento cincuenta metros cuadrados llenos de miles de pares de zapatos, carteras y vestidos que apenas puede usar una vez en su vida.

      —Entiendo —dijo Clara. Por un momento, hubo un silencio entre ellos, pero ella, entonces, decidió dar un vuelco absoluto a la conversación—: Pensé que ya no tendría noticias de ti.

      —¿Lo dices porque no fui por el americano diario?

      —Pues… Sí, por eso.

      —Pues verás, tuve unos trámites urgentes al día siguiente de nuestra cena. Estaba resolviendo un asunto familiar importante. Mis abuelos me dejaron de herencia la cabaña donde pasé parte de mi niñez. Me pidieron que la cuidara después de su fallecimiento y así será, así que, de improviso, tuve que viajar a Oregón y me encargué de todo el papeleo. Es un lugar maravilloso, pero no tiene ni siquiera señal telefónica y mucho menos internet. Si lo conocieras, te enamorarías del lugar, pero está muy aislado. Está lleno de la tranquilidad y la paz que solo puedes encontrar en la naturaleza.

      —¿Qué te hace pensar que me gusta los lugares inhóspitos?

      —Mi intuición me lo dice. Siento que te conozco lo suficiente como para predecir ese tipo de cosas. ¿Me equivoco, Clara? —preguntó Andrew, mirándola fijamente a sus ojos.

      Clara se sorprendió con la seguridad tan absoluta con la que Andrew la miraba.

      Pensándolo bien —pensó Clara—, se siente como si conociera a Andrew desde hace mucho tiempo. ¡Que extraña esta sensación!

      —Tal vez pueda decir que eres bien perceptivo, Andrew. Tienes razón, me gusta la naturaleza y los lugares alejados de la ciudad. A veces es bueno tener unos días de desconexión.

      —¡Excelente! —respondió Andrew—. Entonces, podríamos programar una visita a la cabaña y así puedes deleitarte con el lugar donde pase mi niñez.

      —¿De verdad pasaste tu infancia en un lugar tan alejado de todo?

      —Así es. No toda, pero parte de mi infancia la pasé allí. Aprendí a valerme por mí mismo, a hacer nudos y hasta a fabricar mis propias herramientas gracias a lo que ellos me enseñaron. Sé recolectar frutos silvestres y sé cazar. Mis abuelos dicen que vivir en la ciudad atrofia el cerebro de la gente y crea niños inútiles y engreídos que creen que todo está al alcance de la mano. Son un poco hippies, la verdad. Lo malo es que ahora viven en la ciudad, porque están muy ancianos y ya no pueden vivir tan aislados. Desde hacía unos meses me habían dicho que querían que resolviera el asunto, pero al fin me hicieron un gran pleito y me dijeron que ya me había convertido en un tipo de ciudad. Tuve que correr a Oregón para resolver todo el tema de la herencia allí mismo —Clara sonrió al imaginarse a los excéntricos abuelos de Andrew regañándolo por haberse vuelto un citadino. Andrew sonrió también, pero luego continuó—: Entonces, ¿sí quisieras visitar la cabaña un día?

      —¿Lo dices en serio?

      —¡Claro que lo digo en serio! Me gustaría que, un día, viajes conmigo a Oregón y que conozcas el lugar.

      Clara se sintió un poco sorprendida de Andrew, cada vez entendiendo menos a ese hombre que se mostraba exageradamente maravilloso y espléndido para ella. Sin embargo, decidió que debía dejar de ser tan tonta y se dijo que, tal vez, se merecía un poco de felicidad, así que respondió:

      —Está bien. Tal vez podamos ir alguno de estos días.

      —¡Maravilloso! —respondió Andrew—. Entonces, organizaremos una visita. Te encantará, ya lo verás.

      Clara sonrió, porque por supuesto le encantaría conocer ese lugar, pero más que por el lugar en sí, sabía que le fascinaría sobre todo porque él estaría con ella.

      —Tengo que trabajar algunas horas —dijo Clara de repente, algo triste por tener que despedir a Andrew.

      —¿De verdad? ¿Cuántas horas tienes que trabajar?

      —Empiezo a las nueve de la mañana y termino a la una. Cuatro horas.

      —¡Perfecto! No es tanto. Puedo quedarme a cuidar a Brady mientras tú trabajas. Debe ser difícil tener que cuidarlo mientras hablas por teléfono.

      —¿Lo dices en serio?

      —¡Claro! Me encantaría ayudarte a sobrellevar mejor tu día. No te molesta, ¿verdad?

      Por supuesto que a Clara no le molestaba. ¡No le molestaba para nada! La ayuda con Brady le caía de maravilla, además de que Andrew estaría cerca de ella toda la mañana. ¿Acaso no era un sueño? ¡Exactamente, Clara Alexander! —pensó—. Es un sueño.

      —¿No tienes nada más que hacer? Es decir, sé que eres un hombre muy ocupado, así que…

      —No tengo nada más importante que hacer. ¿Sí me dejas quedarme? Te aseguro que soy bueno con los niños y Brady la pasará genial conmigo.

      Clara no tuvo más remedio que aceptar. ¡Por Dios! ¿Qué estaba pasando? ¿Acaso era posible que…? Obviamente era posible, porque estaba ocurriendo justo en ese instante. Mientras ella se sentó a atender llamadas, que entraban una tras otra sin parar, y oía las fallas técnicas que le describían los clientes y buscaba en el sistema de la compañía de cable las posibles soluciones, volteaba y observaba incrédula que, de verdad, Andrew estaba allí y jugaba con Brady. Le costó concentrarse, pero al final, logró llevar adelante su trabajo de esa mañana.

      Cuando llegó el fin de su jornada, pensó en cocinar algo, pero Andrew le dijo que no se preocupara y que lo mejor era pedir algo de comida a domicilio. Se preocupó de que fuera de un restaurante que cumpliera con las exigencias alimentarias de Brady. Clara se sorprendió al saber que ya él había buscado alternativas en internet y hasta había elegido un menú que le pareció adecuado. Ella estuvo de acuerdo y eso fue lo que pidió Andrew. ¡Qué enorme calidad humana tenía ese hombre! No podía ser real.

      A pesar de la atracción sexual que mantenía desde que lo atendía como cliente en la cafetería, Clara empezó a ver a Andrew de otra forma. Sus maneras totalmente amables y sus gestos al reír, al conversar de dibujos animados con su hijo, al jugar con él, lo hacía ver más como un hombre maravilloso y casi ejemplar que como un simple hombre atractivo. Andrew propuso una variedad de películas muy entretenidas para ver esa tarde para que eligiera Brady, mientras Clara no podía dejar de notar la buena conexión que tenía con su hijo.

      Este hombre cada vez me gusta más… —pensó Clara—. ¿De verdad puede ser tan maravilloso? ¿Cómo puede gustarme tanto? Pero ten cuidado, porque siempre sales lastimada. Clara no podía dejar de preocuparse por lo que empezaba a sentir, que era algo más allá de una simple atracción física, mientras observaba la encantadora y ligera sonrisa de Andrew cuando comentaba emocionado los finales de las películas.

      Pasaron las horas, las conversaciones, las películas y, sin que nadie se diera cuenta, llegó el momento de que Brady fuera a la cama.

      —Hijo, ya es hora de dormir.

      —Mamá, por favor —suplicó Brady—, quince minutos más. Quiero mostrarle mi libro preferido a Andrew. ¡Por favor!

      —Perdóname que te deje solo, Andrew —dijo Clara, tomando a su hijo e ignorando sus súplicas—. Tengo que llevarlo ya a su cama.

      —Puedo llevarlo yo y arroparlo si te parece bien —respondió Andrew, sonriendo—. Así Brady me muestra su libro preferido y no estará tan enojado.

      —¿De verdad quieres acostarlo? Ese es un regalo que no tengo a menudo— dijo sorprendida.

      —Bueno, puedes pagármelo invitándome a beber algo cuando termine de arroparlo entonces, ¿de acuerdo?

      Clara asintió con la cabeza, aunque seguía desconfiando del propósito de Andrew. No estaba segura de lo que debía hacer una vez se quedó sola en la sala. Sin embargo, llegó un punto en el que se reprimió y concluyó que lo único que podía hacer era, simplemente, dedicarse a servir las bebidas. ¡Espera! —pensó Clara—. Pero ¿qué bebidas?

      Cuando Andrew volvió al salón, se encontró con Clara, quien tenía preparadas dos copas de leche chocolatada.

      —¿Leche con chocolate? —preguntó Andrew con curiosidad.

      —Lo siento —dijo Clara —. No tengo ningún tipo de alcohol, el refresco se ha acabado, es demasiado tarde para un café, así que… Bueno, ya entenderás.

      —¡Leche chocolatada! —respondió Andrew, sonriendo con complicidad—. ¡Mi favorita!

      Clara sonrió y le siguió el juego a Andrew. La verdad es que no había nada más que pudiera hacer. Al menos el galán se lo tomó con buen humor, lo que es algo que no muchas veces ocurre.

      —Brady estaba cansado —dijo Andrew—. Se durmió de inmediato. Es realmente adorable tu hijo.

      —Es un chico muy cariñoso —dijo la orgullosa madre—. Aunque a veces no quiere obedecer y no siempre se da con facilidad con otras personas.

      —Mira, sé que esto puede parecer nuevo, o repentino —dijo Andrew súbitamente y cambiando drásticamente el tema—, pero me pregunto cuándo podríamos volver a salir y conocernos un poco más...

      —Claro —respondió Clara—, me encantaría. Siempre me vendría bien un nuevo amigo.

      —¿Amigo? —preguntó Andrew, afligido.

      —Eso es lo que querías decir, ¿verdad?

      —No exactamente —dijo Andrew—. Esto suele ser más fácil para mí, pero contigo me siento algo… Nervioso. ¡Qué demonios! Clara, me gustaría llegar a conocerte de otra forma.

      Clara miró a Andrew y sintió que el mundo se movía como el piso de un barco atravesando una tormenta. ¿Era en serio lo que le decía Andrew? ¡¿Qué estaba pasando?! El mundo de Clara, de repente, se venía abajo, aunque le encantaba lo que ocurría, pero ella ya estaba acostumbrada a la idea de que, a chicas como ella, los hombres como Andrew solo pueden llegar a verlas como amigas, tal vez buenas amigas, pero nunca como algo más que eso.

      —¿Quieres conocerme de otra forma…? ¿A mí?

      —Pareces sorprendida.

      —Estoy un poco… No sé si sorprendida. Sí, sorprendida es la palabra correcta, pero también estoy insegura —Clara, entonces, sonrió, tratando de no parecer tan tonta por decir lo que decía—. Quiero decir, no soy para nada tu tipo... ¿O acaso lo soy?

      —Escucha, Clara —respondió Andrew, mostrándose comprensivo y accesible, lo que tipos como él no solían ser la mayoría de las veces—, he salido con muchas chicas superficiales. Pero son chicas con muy poco interés en mí, sin sentimientos, interesadas en el dinero, en el estatus… Ya sabes a lo que me refiero.

      —¿Viste tu aspecto?

      —¿Cómo? ¿A qué te refieres con eso?

      —¡Vamos, Andrew, sabes que estás guapísimo! Mírate.

      —¿Y eso qué?

      —¿Y eso qué? Ya sabes de lo que hablo. Tú y yo somos tan… Somos todo lo opuesto.

      —¡Vamos, Clara! No pensé que podrías ser tan superficial como las otras chicas.

      —No es ser superficial, Andrew. Es que, de verdad me pregunto qué es todo esto. Tú eres tan guapo, estás en forma, eres tan exitoso… Yo, en cambio, cometí un error grave y quedé embarazada a una edad inadecuada y ahora estoy pagando las consecuencias y por eso soy tan pobre, y además soy tan gorda y…

      —¡Alto allí, Clara! —intervino Andrew, algo indignado por las palabras de Clara—. No eres pobre. ¡Hasta eres capaz de pagar por la dieta especial de tu hijo! ¡Y el tamaño es irrelevante! Además, eres hermosa. ¡Manda al diablo a quien sea que te haya hecho pensar lo contrario! Todos los días voy a tu cafetería y eres tan amable. Desde que te conozco, no he visto ninguna falsedad en ti. ¿Sabes lo raro que es eso? Es lo que más me gusta. Además, encuentro que eres bellísima —Andrew miró a Clara y se sintió algo decepcionado porque ella no le respondía, solo lo miraba incrédula—. ¿No me dices nada?

      —No sé qué decir? —respondió ella anonadada, mientras pensaba: esto es demasiado bueno para ser verdad, ¿Realmente esto está sucediendo? Casi sentía que se moría de vértigo.

      —Sí sabes qué decir, Clara. ¿Qué tal si dices: podemos probar para ver qué pasa?

      Clara miraba a Andrew y, de nuevo, el piso se le movía como nunca en su vida. Casi no entendía lo que ocurría, pero al mismo tiempo pensaba que no tenía sentido que tratara de entender nada. ¡No seas tonta, por Dios! —se dijo Clara a sí misma dentro de su mente—. ¡Simplemente di que sí, Clara Alexander! ¡Hazlo o me enojaré mucho contigo por el resto de nuestra vida! Y sabes que no hay nadie peor que yo para atormentarte por tus malas decisiones. Clara, entonces, sin poder decir nada, asintió, nerviosa y aún incapaz de creer lo que estaban escuchando sus oídos.

      —Bueno, Clara —respondió Andrew, sonriendo—, ha sido un día maravilloso. ¿Crees que podamos vernos mañana?

      —Claro. ¿Te gustaría venir a cenar?

      —¡Sería un sueño! Recuerdo, señorita, que usted me dijo que hace unas hamburguesas asesinas, ¿verdad?

      —Así es —respondió Clara, secundando al juego de Andrew—, y unas galletas de avena espectaculares. Mañana podría preparar algunas para ti.

      —No hay nada que quiera más en la vida —dijo Andrew, acercándose a Clara, haciéndola temblar más que nunca. ¡Qué guapo era Andrew!

      —Adiós, Andrew.

      —Hasta mañana, Clara —respondió el galán, tomando a Clara suavemente por los hombros y dándole a la chica un tierno beso en la frente.

      Andrew salió del apartamento y Clara lo contempló mientras se alejaba por la galería de su edificio. Bajó ágilmente las escaleras y lo vio desaparecer. Clara cerró la puerta y, totalmente incrédula de lo que había pasado, tenía expresión de total sorpresa. Su corazón estaba desbocado, casi completamente fuera de control. Sin embargo, trató de mantener la calma y fue hasta el cuarto de Brady para asegurarse de que todo estuviera bien. Su niño dormía. Entonces, Clara decidió ordenar la casa, porque necesitaba hacer algo antes de irse a dormir. Sentía tanta exaltación que… ¡Por Dios! —pensó, deteniéndose en medio de la sala—. ¡No fue un sueño! ¡De verdad quiere conocerme mejor! ¡De verdad le gusto! Y, al fin, Clara se dejó llevar por la felicidad y saltó en medio de su casa. Sin embargo, procuró no hacer ruido para no despertar a Brady. Terminó de arreglar la casa mientras sonreía como una tonta. Había pasado un día maravilloso, y todo gracias al café americano que servía a ese hombre todos los días.
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      Clara despertó muy temprano, nerviosa por el día que se venía. Preparó a Brady, le dio su merienda mañanera y buscó entre su ropa lo que podía usar en la noche. Aún faltaban muchas horas, pero solo pensaba en qué vestir para causar la mejor impresión posible. También pensó en que tendría que salir a comprar las cosas de la cena, pero inesperadamente, Andrew le escribió:

      Andrew: Hola, Clara. No te preocupes por nada. En un rato tengo que ir al supermercado y compraré lo necesario para las hamburguesas. También llevaré golosinas para Brady y un merlot. ¿Te gusta el vino?

      Clara: ¡Muchas gracias, Andrew! Estaba pensando en salir a comprar las cosas. Me parece perfecto y, sí, me gusta mucho el merlot. Gracias por pensar en Brady; está muy emocionado con tu visita.

      Clara pasó limpiando la casa, asegurándose de que estuviera lo más presentable posible. También cocinó un sencillo almuerzo tanto para ella como para Brady, hasta que llegó la tarde y se acercaba la hora de que Andrew llegara. Se ducho y se alistó, usando todos los trucos de maquillaje que le enseñó Anabella. Aplicó en su cuello y muñecas su mejor perfume, cepilló su cabello, eligió un atuendo casual, pero que hiciera notar sus curvas, unos vaqueros que destacaran sus caderas y una blusa celeste de algodón. Se colgó con nostalgia unos pequeños pendientes rojos con forma de corazón que se los había regalado su madre antes de enterarse de su embarazo. Luego, vistió a Brady, que no paraba de hablar de todo lo que jugaría con Andrew y todas las películas de superhéroes que tenía preparadas para ver. Clara se sintió realmente feliz de ver que su hijo se ilusionaba tanto con la visita que llegaría en breve, y le pareció, por un momento, que todo era como un sueño que solo un mes antes habría sido totalmente imposible. Clara, inadvertidamente, se dio cuenta de que se sentía feliz, plena, hermosa y acompañada. En ese momento sonó el timbre del apartamento. Clara corrió a abrir mientras Brady se sentó a ver algo de televisión.

      Andrew llegó a la hora prevista y vestía una camiseta casual. Después de todo era domingo, así que optó por un atuendo deportivo que, por cierto, lo hacía ver muy atractivo. La playera le marcaba especialmente la forma de sus brazos y abdomen, y vestía con unos pantalones holgados para poder sentarse en el suelo. Cuando entró a la casa y la saludó, Clara pudo sentir su increíble perfume a la distancia.  Era tan delirantemente delicioso y atractivo como lo era todo en Andrew. En sus manos traía varias bolsas con las cosas que había comprado.

      —Buenas tardes, Clara —dijo mientras entraba rápidamente al departamento.

      —Bienvenido, Andrew.

      —Lindo color en tu boca —dijo Andrew, torciendo cautivadoramente la comisura de sus labios.

      Clara quedó pasmada. Dios mío, se fijó en mis labios —pensó—; ¡Gracias, Anabella! Tan pronto como vio que Andrew entraba, Brady saltó de felicidad y le dio un gran abrazo al recién llegado, tomándolo de la mano y llevándolo corriendo a la sala, donde ya tenía preparado el programa completo de la tarde, que incluía muchos juguetes y películas.

      —Espera un momento Brady —dijo Andrew, sonriéndole al niño—; debo entregarle estas cosas a tu mamá. Esto fue lo que encontré en el mercado, espero que no falte nada. ¡Ah! El vino es para más tarde, si estás de acuerdo, por supuesto. —Y guiñó el ojo, sorprendiendo a Clara.

      —Sí —respondió ella, tratando de mantener la compostura—. Con esto basta. Tenemos todo lo necesario para hacer las hamburguesas y las galletas de avena.

      Clara, sin embargo, se quedó sin palabras por el guiño y el vino. Se sentía extremadamente torpe y no supo qué decir al respecto, así que omitió cualquier comentario.

      Prepararon juntos las hamburguesas y las galletas, mientras Brady jugaba sobre la mesa del comedor con sus juguetes y les enseñaba los nombres de cada uno de ellos. Clara le dio a Andrew el secreto para que las hamburguesas fueran perfectas: el tiempo de la carne sobre la plancha debía ser exacto, así como la forma de sazonarla, y así quedaría jugosa y al mismo tiempo con buen sabor. También le explicó las medidas exactas de los ingredientes para las galletas de avena sin gluten ni nueces, que eran las únicas que Brady podía consumir.

      Por supuesto, las hamburguesas estuvieron deliciosas y Andrew así se lo hizo saber a Clara.

      —¿Te gustan las hamburguesas, Brady? —le preguntó Andrew al niño.

      —Sí, están muy buenas —dijo el niño.

      —Opino lo mismo. Creo que tu mamá acaba de conquistar totalmente mi corazón.

      Por supuesto, Brady no le prestó mayor atención a ese comentario de Andrew, pero Clara sintió que su estómago, de repente, saltó dentro de ella y tuvo que dejar su hamburguesa brevemente sobre su plato, porque sentía que no podía comer nada. Además de todo, el ambiente tenía un olor embriagante y delicioso, pues las galletas se horneaban y era evidente que también estarían deliciosas y Andrew haría más comentarios de ese tipo, que la dejarían desvalida, confundida y absolutamente deslumbrada.

      Luego de comer, los tres rieron y cantaron las canciones de los dibujos animados. Andrew no se sabía prácticamente ninguna, pero imitaba a Brady y a Clara y era divertido verlo esforzándose. Luego de un momento, Andrew lavó los platos, mientras veía desde la cocina la última película de superhéroes que hacía furor entre los niños. Se sentó junto a Brady y acompañó al niño en su emoción, a la vez que Clara sirvió a cada uno una galleta recién salida del horno.

      —¡Deliciosas! —dijo Brady—. ¿Te gustan, Andrew?

      —Como todo lo que hace tu mamá, Brady.

      Clara sonrió y se sintió totalmente abrumada, como siempre. Cuando el filme terminó, ya era tarde y Brady se mostró cansado. Había consumido mucha energía, sobre todo por la expectación de la visita de Andrew. Al final, fue un día completamente feliz para él y para Clara.

      —Brady, tienes sueño —dijo Clara.

      —No es cierto, mamá.

      —Sí lo es. Mírate. Despídete de Andrew, que ya es hora de dormir.

      —Adiós, Andrew —dijo Brady, dándole un fuerte abrazo y resignado a que no lograría convencer a su madre de que lo dejara unos minutos más despierto.

      —Buenas noches, pequeño.

      Clara tomó en sus brazos a Brady y lo llevó a su dormitorio, donde encendió la luz nocturna y lo besó cariñosamente en la frente.

      —Buenas noches, hijo.

      —Mamá, ¿cuándo vendrá Andrew de nuevo? —preguntó, agregando posteriormente—. Él es bueno y cada vez que te mira sonríe extraño.

      Atónita por el comentario de Brady, Clara solo le dio las buenas noches y cerró la puerta.

      Rápidamente se dirigió a su dormitorio y retocó ligeramente su maquillaje y perfume. Mientras lo hacía recordaba la historia que le contó Anabella respecto a las dificultades con su novio. Y entró en ella la duda.

      ¿Qué haces, Clara? —pensó—. Él solo esta acá siendo amable. No te ilusiones, piensa. Tu historia no será parecida a la de Anabella porque ella es bellísima y tú ya no sabes qué talla de vaqueros eres. Sin embargo, de un momento a otro, Clara sacudió un poco la cabeza y se miró con algo de frustración. ¿Por qué siempre tienes que ser tan pesimista, Clara? —se reprimió—. ¿Acaso no notaste lo seguro que se veía ayer Andrew cuando te dijo que quería conocerte? ¡Ya basta de ser tan tonta y de pensar solo lo peor sobre ti! Recuerda lo que te dijo Anabella: eres radiante, eres radiante, eres radiante… Clara sentía que tenía que repetirse una y otra vez esas palabras para llenarse de un poco de seguridad sobre sí misma. Al fin, salió de su habitación.

      Cuando llegó a la sala, Andrew tenía servidas dos copas con el vino, y permanecía apoyado en una esquina de la cocina, con las piernas cruzadas. Todo se encontraba en silencio. Al verla aparecer ante él, Andrew la miró fijamente, tomando un sorbo del Merlot.

      —Aquí esta tu copa —dijo—. Es un vino chileno. En Chile hacen de los mejores vinos del mundo.

      —Eso he escuchado, pero no he tenido la fortuna de probarlo. Esta será mi primera vez —respondió tomando la copa y bebiendo un sorbo. Cerró los ojos para degustar el sabor e identificó en su paladar unas notas a frutos rojos maduros, con un ligero sabor a tabaco al final—. Está muy bueno. Me encanta.

      —Qué bien que te gusta. Lo dicho, hacen de los mejores vinos del mundo. Tal vez, podamos conocer Chile un día, tú y yo. Es un país fascinante.

      Clara no pudo responder nada. ¡Por Dios! Andrew, de repente, hablaba de hacer un viaje a un país lejano del que ella no sabía casi nada, salvo que hacían vinos, y que su capital era… ¿Cuál es la capital de Chile? ¡¿Qué sé yo?! ¡Andrew está hablando de viajar a otro país! ¡Por Dios! Andrew notó lo increíblemente nerviosa que se puso Clara ante sus palabras, que fueron en realidad bastante inocentes, casi una pequeña broma, pero aprovechó el momento para sonreírle y acercarse a ella.

      —Dicen que el merlot es la cepa más sexy de todas —dijo Andrew, mirando fijamente los labios de clara—. Tiene el balance perfecto entre la suavidad y la ligereza. Tiene notas afrutadas, pero también es complejo a veces, además de que tiene mucho aroma y cuerpo. Es un vino que, cuando se hace bien, como este, tiene perfecto balance. Es lo mejor que puedes tener en tus labios —Y justo en ese momento, Andrew tomó un sorbo del vino.

      Clara, dentro de su nerviosismo, hizo lo mismo, pero una gota quedó sobre sus labios y suavemente se pasó su lengua para humedecerlos con la bebida, a la vez que su mirada estaba fija en Andrew. Él la miraba apasionadamente, observando cada detalle de lo que hacía, desde que tomó la copa, hasta que arrastró su lengua suavemente por sus comisuras.

      Clara detectó un cambio en la mirada de Andrew y sus pupilas se dilataron completamente. Los músculos de su mandíbula se tensaron.  Se sintió casi mareada, insegura de si estaba viendo lo que estaba viendo, o si estaba en su cabeza. Tenía su ondulado cabello suelto y nerviosamente con sus manos puso su pelo de tras de sus orejas mirando hacia el suelo, tratando de disimular su súbita excitación.

      Andrew tomó de una sola vez lo que quedaba de vino para darse valor y de un golpe puso su copa sobre la mesa. De inmediato, se acercó y tomó con sus manos el rostro de la chica.

      —Tienes una piel estupenda —dijo.

      Clara sonrió, mirando hacia el suelo nerviosamente, escondiendo los ojos, pero él levantó su rostro tomándola suavemente de la quijada. Al fin, se vieron directamente a los ojos. Entonces, sin dudarlo más, Andrew le quitó la copa de vino a Clara para dejarla sobre la mesa y se inclinó para besarla. Al principio, ella tuvo miedo de corresponder al beso. Normalmente le costaba sentirse sexualmente dispuesta pues los nervios eran más poderosos que cualquier otra cosa, pero él siguió tocando su rostro con ternura. Entonces, al notar su vacilación, él la besó. Fue un beso tierno, delicioso, delicado… Fue increíble. Andrew se separó de ella luego del breve beso.

      —Lo siento —dijo—. ¿No estabas lista para el beso?

      Ella jadeo y cerró los ojos para luego rendirse ante Andrew y dejarse llevar. Se tocó los labios y sonrió.

      —Aquí, Andrew —dijo—. Aquí.

      Andrew sonrió, feliz de saber que al fin Clara estaba más abierta y dispuesta a iniciar algo con él. Se inclinó de nuevo sobre ella y siguió besándola, esta vez con toda la pasión que llevaba por dentro. El sabor entre sus lenguas húmedas era una mezcla de vino, ternura, desesperación y placer.

      Mientras la besaba, Andrew deslizó suavemente sus manos sobre su cintura y caderas, acariciando lentamente la frontera entre ambos lugares del cuerpo de Clara. Luego, con sus dedos, recorrió la línea de su espalda y la curva de sus hermosas caderas. Clara, de repente, se sintió como nunca se había sentido. Ese hombre guapo que le había pedido un americano a diario, ahora la complacía con algo más que su increíble sonrisa. El beso de Andrew era uno de los puntos culminantes de su vida. Jamás había sentido tanto placer, tanta dicha y tanto deseo por un hombre.

      Luego, Andrew dejó de besarle a Clara los labios y pasó a besarle apasionadamente el rostro y en el cuello, y con ternura movió el hombro de la blusa celeste de algodón que vestía Clara para dejar al descubierto la piel de sus hombros y rozarlos suavemente con los labios e inhalar el aroma de su cuerpo.  Ella sintió que su corazón latía con fuerza por la excitación, sus piernas comenzaban a temblar, sentía ligeros escalofríos y su respiración se agitaba.

      —¿Puedo continuar? —preguntó Andrew con una voz perdida y profunda, hipnotizado por la esencia de esa mujer.

      Clara, sin embargo, se encontraba en un gran conflicto, el de querer hacerlo todo con él, derretirse en su cuerpo, y el temor de que despertara Brady. Pensaba en que podría cumplir los deseos que tuvo en el tocador de la cafetería.

      —Continúa —respondió Clara—, pero hagamos silencio. Recuerda que Brady se encuentra en su habitación.

      —Me encantas, Clara —murmuró Andrew.

      De pie en la cocina, Andrew comenzó a quitarle la ropa suavemente, muy lentamente, muy sensualmente.  Empezó por la camiseta y el brasier de encaje blanco. Cada vez que él quitaba una prenda, se tomaba una pequeña pausa para observar y tocar las hermosas curvas de Clara, sus senos, resbalando la nariz en su cuerpo para sentir el aroma, deslizando su lengua con pequeños círculos en los pezones duros, dando pequeños mordiscos estimulantes. Clara no podía creer lo que ocurría, pero se dejó llevar. ¡Era un sueño hecho realidad!

      —¡Vamos, Clara! —susurró Andrew a uno de los oídos de su chica—. ¡Solo debes pedirlo!

      Clara sintió, totalmente sorprendida, como Andrew acariciaba su sexo sobre los baqueros. Era un masaje suave, delicado, tranquilo, en lo absoluto agresivo. Clara sentía que explotaba de placer y abrió ligeramente sus muslos como alas de mariposa, ampliando el espacio para que Andrew pudiera recorrer cada rincón de su cuerpo. Andrew, al percatarse de la aceptación de la chica, la besó con más ansias aun en sus labios, dándole un pequeño mordisco en el labio inferior, introdujo su lengua de forma descarnada y excitada y la invitó a jugar con su lengua. Seguidamente, la tomó desde sus caderas y la empujó contra él para que pudiera sentir su gran excitación. Con una de sus manos, la invitó a tocarlo sobre sus pantalones y descubrir su endurecido miembro. En ese instante, Clara involuntariamente emitió un agudo gemido de placer. Se sintió totalmente inundada, completamente húmeda.

      —¡Lo quiero todo de ti! —dijo al fin, susurrando y completamente entregada.

      Andrew respondió desabrochándole a Clara sus vaqueros y bajándolos hasta los tobillos. Clara no sabía lo que iba a hacer, hasta que Andrew bajó lentamente, besando todo su cuerpo. Era una mujer tan bella, tan tierna, tan dulce…  Andrew, al fin, se arrodilló totalmente ante Clara y la miró con unos ojos llenos de lujuria y deseos. Tomó una de las piernas de la chica y la colocó sobre uno de sus hombros mientras ella se equilibraba asiéndose a la mesa junto a ellos. Andrew bajó la linda braga que llevaba puesta Clara y sonrió al ver aquel recóndito lugar hermoso que Andrew tanto quería conocer. Entonces, acercó su rostro hacia el sexo de Clara y ella, alucinando, levantó la mirada y solo sintió el beso delicado y suave de aquel hombre increíble sobre la zona más tierna y oculta de todo su ser. Se sintió degustada y consumida, como una fruta jugosa y dulce. Ella toda era una fruta afrodisiaca, porque solo eso podía explicar que Andrew se sintiera tan entretenido en ella. Además, era evidente que Andrew era muy ágil en el arte de complacer a una mujer, pues Clara se sintió casi como si estuviera a punto de explotar.

      Ella se entregó a ese momento de placer, emitiendo pequeños gemidos en voz baja y dirigiendo su mirada hacia el cielo. ¡Dios! Esto es mejor de lo que pensé que sería. Mientras el aumentaba y disminuía la velocidad de su lengua, Andrew disfrutaba al escuchar los gemidos de su amante y con sus manos apretó con fuerza los muslos empujándola contra su rostro.

      —Me gusta oír como gimes —dijo Andrew, complacido.

      —¡Ah! ¡Mmm! —respondió Clara y Andrew sonrió totalmente gustoso. Clara, que sentía que no podía más, terminó diciendo entre sus jadeos—: ¡Voy a explotar, Andrew!

      —Aún no, hermosa —respondió Andrew.

      Entonces, él subió pausadamente, recorriendo con su boca y su lengua el cuerpo de Clara. Volvió a acercarse a su rostro y la besó una vez más, apreciando la respiración agitada en ella. En ese momento, se acarició su miembro, mientras tomó a Clara de la quijada, acercándola a su rostro, respirándole rápido y directo de boca a boca. Clara podía sentir cómo Andrew se mojaba y crecía cada vez más y más. Envuelto los dos en ese increíble momento de ensueño, se complacieron mutuamente y recorriendo sus partes más ocultas, mirándose fijamente a los ojos y gimiendo de placer. Al fin, ambos llegaron al momento maravilloso en el que sus cuerpos explotaron y se convirtieron en puro gozo, deseos y maravillas. De repente, cayeron rendidos sobre la mesa. Allí, recostados uno junto al otro, respiraron pesadamente, pero poco a poco fueron recuperándose.

      —Eres fantástica —dijo Andrew, dándole un suave beso en la frente a Clara.

      Ella se dio cuenta de que regresaba a la realidad y, súbitamente, no supo qué hacer. Se puso de pie a gran velocidad y se dirigió al tocador de su habitación, donde se miró al espejo por treinta segundos. Se dedicó a observar cada detalle de su cuerpo desnudo. Estaba incrédula de lo que acababa de suceder: el hombre más sexy del mundo la deseó, la tocó y la complació. ¡Y había sido maravilloso! Sin embargo, casi se sintió como si todo no hubiera sido más que un extraño sueño. Había una palabra que se repetía una y otra y otra vez en su cabeza y no podía hacer nada para acallarla: ¡Gorda! ¡Gorda! ¡Gorda!, decía, y creyó que era la voz de Brenda y Janice las que la llamaban de esa forma, y tal vez fue la voz de Tiffany, esa detestable chica de la escuela, o tal vez fue Anna, una amiga de su madre, quien le hacía infinidad de recomendaciones dietéticas a Martha para que no dejara que su hija se convirtiera en una vaca. Claro, Anna jamás usó esas palabras, pero no necesitó decirlas para que Clara las sintiera así. Tomó la bata de baño y regresó a la cocina, donde se encontró que Andrew ya estaba vestido con la copa de vino en la mano.

      —¿Quieres más vino? —preguntó Andrew, nervioso.

      —Solo un poco —dijo ella, forzando la sonrisa—. Mañana debo trabajar temprano en la cafetería.

      —La última copa —dijo él, sirviéndole—. Eres maravillosa Clara. Disfruté cada momento como no tienes idea. Espero que tú también, aunque por tus gemidos estoy seguro de que lo disfrutaste, ¿o no?

      Con una sonrisa coqueta, Andrew le acercó la copa a Clara, que se sentía completamente complacida, pero llena de inseguridad. Jamás había disfrutado tanto de la intimidad como esa noche y mucho menos con la luz encendida. Con Boris siempre había tenido encuentros exclusivamente en lugares oscuros y con la luz apagada. No le gustaba estar tan consciente de que él la viera y se fijara en sus kilos extra, además de que Boris era extremadamente cómodo y solo le importaba su propia satisfacción. Por primera vez, alguien la complacía tanto como para hacerla llegar al clímax. Sin embargo, también había sido vista. ¡Andrew había visto su cuerpo! ¡Andrew había notado sus carnes que no ocultó con la oscuridad total del lugar! De repente, Clara se sintió un poco horrorizada y pensó que Andrew solo se burlaba de ella, que luego de haberla visto desnuda, no podía esperar para reírse a carcajadas, pero era muy amable y dulce como para hacerlo en su cara. ¡No te mereces a este hombre, Clara! —pensó—. ¿Cómo puedes ser tan tonta como para pensar que mereces este placer? ¡Eres horrenda!, ¡Estúpida!

      —Andrew —dijo Clara súbitamente, con una increíble resequedad en su voz—, debo trabajar temprano mañana y necesito que te vayas para poder descansar.

      —¿Cómo? —La rección de Andrew fue, naturalmente, de total sorpresa—. ¿Dije algo malo? Pensaba quedarme otro rato. ¿Te ofendí de alguna forma?

      —No, claro que no —dijo Clara, obviamente tratando de disimular sus ganas de romper en llanto—. Solo debo descansar y ya es tarde.

      —Clara, por favor —dijo Andrew—, es obvio que algo hice mal. Hasta te has puesto triste. ¿Qué hice? ¿Qué dije? Por favor, perdóname. Lo último que quería era arruinar este momento.

      —No has arruinado nada, Andrew. Tú eres maravilloso, pero… Por favor, necesito que te vayas.

      Andrew, totalmente desorientado, miró a Clara sin entender absolutamente nada, pero sí que comprendió que, en el estado en el que se encontraba, no lograría razonar con ella de ninguna forma.

      —Está bien —dijo—. Tomaré mis cosas y me iré, pero quiero que sepas que esto fue maravilloso para mí. Lo último que hubiera deseado es que terminara así. Por favor, perdóname, sea lo que sea que haya hecho.

      Andrew, entonces, se despidió brevemente y, con gran dolor en su corazón, salió del apartamento. Clara le sonrió forzadamente cuando él cerró la puerta. Abrumada, se fue hasta su habitación y se sentó frente a su tocador. Tomó un tónico desmaquillante que le compró a Anabella, quien le recomendó que jamás durmiera con maquillaje puesto, pues era terrible para la piel. Mientras se quitaba los colores del rostro, dejó que al fin las lágrimas rodaran por sus mejillas. Luego, tomó una ducha y, mientras le caía el agua sobre su cuerpo, se lo palpó y notó la voluptuosidad de sus formas y sintió asco y desprecio por sí misma. Esto no es real, Clara —pensó—. ¿Cuándo haz visto que un príncipe azul se enamore del personaje menos atractivo de los cuentos?

      Clara salió de la ducha y se vistió con su ropa de dormir. Ya en la cama, no pudo detener sus pensamientos: Me siento tan mal con todo; creo que necesito vacaciones. No entiendo por qué me hago esto a mí misma. ¡Debería estar feliz!

      

      Clara soñó esa noche, y se recordó a sí misma siendo una niña. Vivía con sus padres bajo la estricta fe cristiana de Jhon y Martha, aunque su madre de vez en cuando trataba de suavizar un poco las cosas para ella, pero allí estaba siempre su padre, diciéndole que todo era pecado: Que te gusten los niños es pecado, que te guste jugar de más es pecado, no querer leer la Biblia es pecado, hablar de otros con las niñas es pecado, desobedecer a tus padres es pecado, quedarte despierta hasta tarde… Por supuesto, era pecado. Todo era pecado y Dios tenía una lista larga, larguísima, de exigencias, cada uno con su castigo en caso de no ser obedecida. Se preguntaba cómo era que Dios era representado al mismo tiempo como un pastor, si a la vez solo castigaba a sus ovejas. Dios era un castigador de ovejas, un pastor cuya única arma era un palo de madera con la que azotaba y nada más.

      Y entonces, recordó los atracones nocturnos de aquel tiempo. Corría en las noches a la cocina y agarraba un tarro completo de galletas o un tazón gigante de helado y se escondía debajo de las escaleras. Recordaba las palabras de su padre: Que te gusten los niños es pecado, que te guste jugar de más es pecado, no querer leer la Biblia es pecado, hablar de otros con las niñas es pecado, desobedecer a tus padres es pecado, quedarte despierta hasta tarde… Sin embargo, cada pecado parecía menos terrible con cada bocado de comida. Solo con la comida se sentía aceptada y amada.
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      El lunes por la mañana, Clara llegó a la cafetería y Georgia notó de inmediato un letargo y una tristeza en el paso de Clara.

      —Bueno —dijo la jefa, algo contrariada—, ¿qué te pasa ahora?

      —¿Qué quieres decir? No es nada. Estoy cansada.

      —¡Claro! Seguro que no dormiste bien el fin de semana, ¿verdad?

      —¿Cómo?

      —Ya sé que tienes novio nuevo, ese tal Andrew.

      Clara se sonrojó con una expresión insegura.

      —¡Qué especial debió ser todo! Con ese hombre tan guapo —dijo Georgia con expresión algo picaresca y desenfadada, lo que siempre era gracioso considerando su edad—. Te estás sonrojando.

      —¿Lo estoy? —respondió Clara, tratando de controlarse.

      —¡Claro! Seguro que fue increíble estar con él. No me mires así, querida. En mi época, era una mujer bastante liberal. La vida es una sola, así que hay que disfrutarlas, y te juro que yo disfruté mucho mi juventud tanto como estoy disfrutando mi vejez —Georgia, sin embargo, notó la pesadez en la expresión de Clara—. Pero hay algo más, ¿no es verdad?

      —No me siento bien. Estoy un poco triste. Ya llevo tres años trabajando en la cafetería y estuve pensando en tomar vacaciones. Comprenderás que con dos trabajos y además los cuidados especiales de Brady, pasan factura y siento que ya estoy agotada.

      —¡Claro! Y ahora con un novio que imagino es algo exigente… —Georgia rio, pero Clara se mantuvo seria— ¡Ay, no! Hay algo más, Clara. ¿Por qué tienes que ser así? Dime que te pasa.

      —No es nada, Georgia —respondió.

      —Te conozco lo suficiente para reconocer que hay algo más. ¿Ese Andrew hizo algo malo? ¡Los guapos son unos malditos! ¡Lo sabía! ¡Me las pagará cuando lo vuelva a ver!

      —¡Cálmate, Georgia! Andrew no hizo nada malo. En realidad, he tenido la oportunidad de conocerlo y es un buen hombre —Clara le sostuvo la mirada a Georgia y sintió que necesitaba desahogarse—. Pero me siento extraña con él. Pasamos una noche increíble, pero cuando todo terminó me sentí… Triste. No pude conciliar el sueño, y en lo poco que dormí todo lo que hice fue recordar las cosas terribles de mi vida, desde mi niñez hasta Boris.

      —¡Ay! ¡Clara, por favor! —Georgia se veía cada vez más frustrada—. ¡Ya deja de sabotearte a ti misma! Eres una mujer increíble, luchadora, independiente y hermosa, y aun así solo te enfocas en lo malo que ha pasado en tu vida. Para entender y aceptar el amor, primero debes amarte y aceptarte a ti misma, ver lo bello que existe en ti, pero mientras solo te enfoques en lo que tú crees que son defectos, entonces cada vez que alguien te demuestre algo de amor o de afecto, no harás más que destruir cualquier relación —Georgia cruzó los brazos, frustrada—. Toma vacaciones y sal con tu hijo. Haz un viaje por unos días y regresa cuando estés lista.

      —Gracias —respondió secando las lágrimas de sus ojos—. Trabajare los días necesarios para que puedas buscar un reemplazo temporal.

      Georgia, sin embargo, estaba enojada y eso fue obvio para Clara. Entonces, decidió dedicarse a sus tareas habituales sin acercarse mucho a su jefa. Mientras ordenaba la barra de los cafés, oyó que llegó un nuevo cliente y al voltear, se encogió. Era Brenda. ¡Qué terrible fue para Clara!

      —¡Ella es! —dijo la impresentable clienta, señalando a Clara mientras hablaba con una nueva acompañante.

      —¿En serio? —se burló la otra mujer, tan hermosa como Janice y quizá hasta más que Brenda—. ¿Ella?

      —¿Tus bebidas habituales, Brenda? —preguntó Clara, tratando de ignorar sus miradas hirientes y llenas de burla.

      —Claro, querida —Brenda, con ojos llenos de enojo, parecía dispuesta a destruir a Clara, así que, mientras preparaba los cafés, dijo—: Cuéntanos, Clara, porque todas en la oficina estamos llenas de curiosidad: ¿le dejaste una porción de pizza a Andrew el viernes pasado? ¿O le diste algo más...?

      Clara observó a Brenda con sorpresa. Con todo lo que había pasado, con el montón de cosas inesperadas que habían ocurrido, casi se había olvidado del episodio de hacía dos viernes en la noche.

      —Tuvimos una buena cena —respondió Clara con una sonrisa amable y falsa—. Gracias por tu interés al respecto. Ahora, aquí tienes tus cafés. Los mismos de siempre. Espero que esté todo correcto.

      —Ahora que Andrew regresó de su viaje, es bueno que sepas que él es un tipo tan agradable que probablemente se apiade de ti. Pero no te equivoques, un tipo así... Busca un Rolls-Royce, no un Volkswagen.

      —Puede que se le haya antojado un cupcake —intervino la otra mujer—, pero volverá a por su pavlova, ya verás...

      En ese instante Clara se encontraba tan extremadamente afligida que no tenía fuerzas para abrir sus labios, ni soltar una sola palabra. Esos comentarios solo alimentaban a sus monstruos haciéndola sentir cada vez más pequeña. Miró por un largo rato a las clientas, sin decir nada. Ni siquiera se había dado cuenta de que había otros clientes detrás de Brenda y la desconocida. Incluso, estaba Anabella, quien miraba con asombro lo que ocurría.

      —¡Ya tuve suficiente de ustedes dos! —gritó de repente Georgia, que salió desde el fondo del mostrador con voz enojada y frunciendo el ceño. Tan pronto vio que Clara esta vez no podía responder por sí misma, decidió que era hora de intervenir—. ¡Pueden llevarse sus asuntos y sus palabrotas a otra parte!

      —Georgia, está bien —dijo Clara—. No te metas en problemas por mí.

      —Tengo una política de no acoso ni a clientes ni a empleados —continuó Georgia, hablando por encima de Clara—, y señoras, han cruzado la línea...

      —¡Por favor! —interrumpió Brenda, con tono cínico—. Solo estamos bromeando.

      —Pues, como pueden ver, yo no me estoy riendo. ¡Vamos! ¡Fuera de aquí! ¡Ya no son bienvenidas!

      —Pero la siguiente cafetería está muy lejos y...

      —¡Deberías haber pensado en eso antes de traer tus actitudes de maldita zorra a mi café!

      Brenda y su nueva acompañante estaban furiosas. Al darse la vuelta, vieron a la multitud de curiosos quienes las juzgaban con la mirada.

      —¿Todos ven esto? —vociferó Brenda—. ¡Se niegan a servirnos!

      —No es cosa mía —dijo uno de los clientes, con cara de horror ante las chicas.

      —Fuera de aquí, desquiciadas —gritó Anabella, acercándose a Brenda y a la otra mujer.

      —¡Así es! ¡Fuera! —gritó otro cliente.

      Brenda, repentinamente abrumada por la desaprobación con la que todos la observaban, miró a Clara y solo sintió un odio tremendo hacia ella. Entonces, tomó el café aún caliente en su mano y lo lanzó al rostro de Clara, gritando con toda su rabia:

      —¡Puta gorda, me las pagaras!

      Clara, por supuesto, reaccionó con horror ante la quemadura que sintió, y se llevó las manos al rostro. Todos los demás clientes quedaron anonadados ante la inexplicable agresión. De repente, se oyó una voz que rugió desde la entrada de la cafetería. «¡Brenda!», dijo, y todos voltearon para ver a Andrew, quien corrió hacia Clara, alarmado. Saltó ágilmente sobre el mostrador y, junto a Georgia, llevó a Clara a la cocina detrás del mostrador para ponerle agua fría a la quemadura de Clara. Anabella, también horrorizada, empujó a Brenda para correr tras el mostrador y ayudar a Clara.

      —¡Muévete, estúpida! —le gritó Anabella.

      —¡Andrew! ¿Qué estás haciendo? —gritó Brenda, indignada—. ¡¿Por qué la estas ayudando?!

      Pero Andrew ignoró por completo a Brenda y mojó un paño con agua del grifo y lo colocó sobre la cara de Clara

      —Mantén esto sobre tu rostro, ¿sí? —dijo Andrew—. ¿Estás bien?

      —Sí —respondió Clara.

      —¿Estás segura?

      —Sí. Está caliente, pero no ha sido nada.

      Anabella llegó en ese momento y también asistió en lo que pudo a Clara, mientras Brenda vociferaba, enojada porque Andrew, de nuevo, se enfocaba en Clara y no en ella.

      —Espera aquí Clara —dijo Georgia—. Esto no se quedará así.

      La mujer, entonces, se acercó a Brenda y la miró con ojos retadores.

      —¡Esto ha sido una agresión, Brenda! ¡Y lo peor es que hay testigos! ¿Ves eso? Es una cámara de seguridad, estúpida. ¡Tú no te mueves de aquí! Voy a llamar a la policía.

      —¿A la policía? ¡Ay, por favor! ¡Es solo una taza de café!

      —¿Solo una taza de café? Pues vamos a ver si la justicia piensa igual que tú.

      —¡Andrew! —gritó Brenda, fuera de sí—. ¡Esta vieja loca me está amenazando! ¡Haz algo! ¡Haz algo ya mismo!

      Exasperado por los gritos de Brenda, Andrew salió al área del mostrador.

      —¡Cállate la maldita boca, Brenda! —gritó Andrew—. Ustedes dos tienen tanta clase como un pedazo de mierda. ¡No son más que un par de mujeres falsas e idiotas! ¡Par de brujas! Eres de lo peor que he conocido nunca, Brenda. Tienes el corazón frío. ¡Después de esto jamás voy a volver a salir contigo! Preferiría lanzarme de un puente antes de volver a dirigirte la palabra en mi vida.

      —Claro —respondió Brenda, encendida en ira—. ¡Prefieres estar con esa!

      —¡Cuida tus palabras, Brenda! Clara es un millón de veces superior a ti en todo. Ella es todo lo bueno que puede ser una mujer, en cambio tú… ¡Tú no eres nada! Ella no está ensimismada y hundida en su mundo de mierda, como lo estás tú. Es una buena madre, una cocinera ejemplar, sabe oír y sabe… ¡Sabe amar!

      Brenda reaccionó con sorpresa y apretó los labios con rabia.

      —Entonces, es verdad. ¿Estuviste con ella?

      —Sí, Brenda. ¿Y sabes qué? Lo disfruté y ella lo disfrutó… No como tú, que no eres capaz de disfrutar de nada en este mundo. No eres capaz de satisfacer a nadie, porque estás tan amargada que lo único que puedes ofrecerles a otros es tu misma amargura.

      Mientras tanto, Anabella seguía asistiendo a Clara.

      —¿Crees que debemos ir a urgencias? —preguntó Anabella.

      —No, estoy bien —respondió Clara—. Solo quiero ir a casa.

      —Vamos, te llevo.

      Anabella la tomó del brazo para dirigirse a la salida de la cafetería. Al salir, Andrew y Georgia seguían discutiendo con Brenda y no se dieron cuenta de que Anabella se llevaba a Clara con ella. De un momento a otro, Andrew decidió regresar a la cocina solo para encontrar que Clara no estaba allí. Angustiado, se dirigió a la puerta de la cafetería al percatarse lo que había ocurrido.

      —¡Andrew! —gritó Brenda, yendo tras el hombre—, ¿a dónde crees que vas?

      —¡Te dije que tú no sales de aquí! —dijo Georgia, interponiéndose ante Brenda—. ¡Ya viene la policía! ¡Vas a pagar por esto!

      —¡Andrew! —gritó Brenda desaforadamente—. ¡Esta mujer me está amenazando con la policía!

      —¿Y qué me importa, Brenda? —le respondió Andrew con igual fastidio a la chica—. ¿De verdad eres tan estúpida que no te das cuenta de lo que has hecho?

      Entonces, salió de la cafetería, mientras Brenda fue retenida por Georgia y otros clientes, quienes se interpusieron en la puerta del local. La otra chica trató de razonar con los demás, pero no hubo forma de que las dejaran salir. Andrew, sin embargo, se sintió frustrado cuando, al salir a la plazoleta frente a la cafetería, se dio cuenta de que Clara no estaba en ninguna parte y no tenía ni idea de dónde encontrar a Anabella, además de que no la conocía y no tenía su número telefónico. Andrew, desesperado, gritó el nombre de Clara en todas direcciones, pero nadie le respondió. «Mierda!», gritó y corrió en cualquier dirección.
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      Anabella conducía en silencio. Cada tanto observaba a Clara para verificar si existía alguna expresión en su rostro. Iba con la cabeza apoyada en la ventana y su mirada se encontraba perdida en el cielo gris de ese lunes de otoño. La tristeza inundaba ferozmente el espacio. El camino al apartamento se le hizo eterno, incluso más eterno que cuando Clara viajaba en el autobús.

      —Hace muchos años que no sé de mis padres —dijo Clara sorpresivamente.

      Anabella, sin saber qué hacer, decidió que trataría de seguirle la conversación a Clara.

      —¿Quieres verlos?

      —No lo sé —respondió Clara en un suspiro—. Cuando quedé embarazada de Brady, todo con ellos se convirtió en un desastre. Mi padre me echó de casa porque es un hombre muy religioso y es una vergüenza que yo haya quedado embarazada. Le importaba más lo que pensarían en la iglesia sobre él que lo que podía suceder conmigo y mi hijo.

      —¿Y tu madre?

      —Mi madre siempre fue una mujer sumisa y jamás se atrevió a contradecirlo. ¿Ves esto? —dijo, tomando el lóbulo de su oreja y señalando los pendientes con forma de corazón—. Me los obsequió mi madre antes de que mi padre me tirara a la calle. El día que me los dio, me dijo que jamás dejara que mi padre los viera, porque él está en desacuerdo con que las mujeres usen pendientes. Dice que solo las prostitutas los usan, pero mamá no estaba de acuerdo y por eso me los regaló en secreto. Ayer los usé después de mucho tiempo.

      —Son bellísimos, Clara —Anabella se sintió algo sorprendida por lo que le contaba Clara, pero trató de verse tan natural como se le hizo posible—. Y ¿has pensado en buscar a tu madre?

      —A veces lo pienso, pero me falta valentía. Brady sería muy feliz conociendo a su abuela, ¿sabes? Siempre hemos sido solo los dos y ahora que apareció Andrew se ve muy feliz y acompañado. Necesita a más gente en su vida.

      —¿Andrew es el chico guapo que te defendió de esas brabuconas?

      —Sí, es él.

      —Como me gustaría que mi novio me defendiera de esa forma. Él no toma partido ni cuando me atacan las palomas en la calle.

      Clara soltó una ligera sonrisa, por lo que Anabella se sintió como una triunfadora. Era justo lo que quería.

      —¿Más tarde tienes que buscar a tu hijo? —preguntó luego de un rato—. Entiendo que lo tienes en una guardería, ¿cierto?

      —Sí, está en una guardería, pero no lo llevé esta mañana. Anoche casi no pude dormir, así que me costó levantarme en la mañana. Preferí dejarlo bajo el cuidado de una vecina.

      —Bien —respondió Anabella—. Ya llegamos. Te acompaño a buscar a tu hijo y también para dejarte en casa.

      Clara estuvo de acuerdo y fueron al apartamento de la señora Mosley.

      —¡Hola, querida! —dijo la venerable anciana—. Llegas temprano hoy. ¿Qué sucede? ¿Por qué tienes esa cara, Clara?

      —Ha sido un día difícil, es todo, señora Mosley. ¿Cómo se ha portado Brady?

      —Muy bien, querida. Está durmiendo justo ahora. Sabes que a veces le da un poco de sueño luego de comer. Si gustas, puedes venir por el cuándo despierte. Te enviaré un mensaje

      —Sería perfecto Señora Mosley. Muchas gracias. Necesito descansar.

      —Sí, querida, no hay problema. Ve y descansa.

      Clara se dirigió al apartamento y Anabella decidió seguirla. Más que la quemadura, le preocupaba su estado emocional, pues se dio cuenta de que estaba extremadamente deprimida.

      —Clara, deja que te acompañe un momento —dijo—. Puedo preparar té caliente. ¡Ya basta de café por hoy! Tengo una receta infalible que me enseñó mi abuela. ¡Te encantará! Contiene clavo de olor, un poco de canela, unas gotas de limón y un ingrediente secreto que te aliviará.

      Clara no pronunció una sola palabra, solo entró al apartamento, dejando la puerta abierta para Anabella.

      —¡Por Dios! —dijo Clara de repente—. Dejé el móvil en la cafetería. Excelente… Me regañarán en el trabajo de la tarde. Respondo llamadas de una compañía de cable —le explicó a Anabella, que la miró extrañada.

      —¿Y acaso tienes ánimos para ponerte a trabajar más tarde, Clara?

      Clara lo pensó por un momento y se encogió de hombros.

      —Te prestaré mi teléfono —dijo Anabella— y les dirás que tuviste un pequeño accidente, así que no puedes trabajar hoy.

      Clara estuvo de acuerdo, aunque pensó que le pesaría un poco no recibir el dinero que le descontarían en la tarde. Esos de la empresa de cable no eran como Georgia, así que, aunque les contara que le había caído un rayo en la cabeza, de todas formas la regañarían, le descontarían el día y le advertirían que con dos faltas más en el mes sería despedida. ¡Brenda sería perfecta para trabajar con esos imbéciles!

      —Además —continuó Anabella—, una tarde sin teléfono es justo lo que todos necesitamos alguna vez. Estoy segura de que Georgia lo guardará muy bien y mañana podrás atender todos esos asuntos tan importantes que quedarán pendientes por hoy.

      Clara asintió, pensando que su nueva amiga tenía razón. Sin embargo, lo que no sabía era que Andrew, desde que la perdió de vista en la cafetería, la había estado llamando insistentemente, hasta que Georgia se dio cuenta de que el teléfono de Clara estaba sobre el mostrador posterior de la cafetería y le respondió. Andrew, entonces, regresó a la cafetería para preguntar a Georgia si tenía noticias de ella.

      —Georgia, te lo suplico —dijo—, dime en qué hospital se encuentra Clara.

      —Andrew, ya te dije que no lo sé —respondió Georgia—. Yo también estoy preocupada. Justo antes de que llegara esta tonta —señaló a Brenda, que estaba sentada en una de las mesas de la cafetería, mientras era interrogada por un policía que le hacía preguntas—, estuvimos conversando que necesitaba vacaciones. No sé por qué, pero hoy la noté muy deprimida.

      —¡Mierda!

      Georgia vio a Andrew con severidad, cruzando sus brazos.

      —¿Qué le hiciste, Andrew?

      —¿Qué le hice? ¡No le hice nada, Georgia! ¿Por qué crees que le hice algo?

      —No lo sé —dijo Georgia, indignada—. Será porque hace dos semanas ella estaba bien… O más bien normal, como siempre ha sido ella, y de repente tuvo una cena contigo que la dejó muy feliz… ¡Y de la nada desapareciste por una semana, sin avisarle! Y luego, te apareces un día aquí en la cafetería, me cuentas lo que ha pasado y me pides su número convenciéndome de que de verdad estás interesado en ella, y yo de tonta te lo doy y ¿qué pasa después, Andrew? ¡Clara se aparece hoy lunes totalmente deprimida! ¡Y de paso llega la tonta de tu amiguita a tirarle una taza de café caliente encima!

      —¡Brenda no es mi amiga!

      —¡Lo que sea, Andrew! —Georgia estaba enojada, pero vio la consternación en el rostro del joven—. Solo te advierto una cosa, Clara es una buena chica, mejor que todas esas que trabajan contigo y con las que de seguro has estado toda tu vida, porque los tipos como tú, que son tan guapos, a veces son tontos y solo salen con arpías, pero cuando se dan cuenta de lo que son, ya es muy tarde. Clara no es como ellas, así que no tienes derecho a hacerle jugarretas tontas. Si le haces daño, yo misma te buscaré y te romperé las pelotas. ¡Juro que lo haré! Ya es suficiente con lo que Clara ha pasado en su vida para que vengas tú y en vez de aportarle al fin algo de felicidad luego de lo mucho que ha sufrido, solo le vengas a aportar problemas. Si la quieres de verdad, buscarás la forma de alejar a esas malditas arpías abusadoras de ella.

      —Georgia —suspiró Andrew—, si estuvieras solo un segundo en mi mente, conocerías mis intenciones.

      —Entonces ve por ella —instó la anciana, entregándole el móvil de Clara.

      
        * * *

      

      Se quitó el uniforme y tomó un largo baño, mientras, Anabella preparaba el infalible té caliente que resolvería todos sus males. La invitada aprovechó para despejar la mesa, donde aún estaban las copas y la botella de vino del día anterior. Anabella suspiró y, si saber nada de lo que había pasado, sintió que lo supo todo.

      Al terminar el baño, Clara se dirigió a la cocina, donde Anabella la esperaba con las cortinas y ventanas abiertas y dos tazas de té en la mesa al lado de su sillón favorito.

      —Gracias —masculló casi imperceptiblemente Clara, agarrando la taza con ambas manos y tomando asiento.

      —Clara, debemos hablar de lo que pasó. No dejes que te afecte. No nos conocemos, pero conozco a ese tipo de brujas y sé lo que se siente que te traten así.

      —¿Sabes lo que se siente? —rezongó entre dientes Clara—. No lo creo. Tú eres hermosa. ¿Cómo puedes saber lo que se siente?

      —Los brabucones siempre buscarán tus inseguridades para aprovecharlas y usarlas en tu contra. En mi caso, se burlaban de mi acento. En la escuela, me llamaban Juanita o Chacha y me preguntaban si mis padres eran ilegales. Todo el tiempo, hacían como que hablaban por teléfono y decían que llamarían a la migra para que me llevaran. Estúpidos. Si supieran de quién soy novia y el dinero que gano ahora. Este país primero los deportaría a ellos que, a mí, sabiendo lo que le aporto al fisco —Clara sonrió ligeramente. Anabella, entonces, decidió que era un buen momento para cambiar de tema—. Ahora, ¿qué me cuentas de ese hombre tan guapo que te defendió de esas perras? ¡Qué afortunada eres!

      Clara sonrió ligeramente, olvidando por un momento los monstruos que la perseguían y lo sucedido en la cafetería. Tomó un sorbo de té que le preparó Anabella para contar su aventura con Andrew, cuando repentinamente un sabor intenso y amargo, una mezcla entre especias y un ingrediente abrasivo, que le raspó la garganta, la tomó totalmente por sorpresa.

      —¡Anabella! —dijo Clara—, ¿cuál es el famoso ingrediente secreto de la receta de tu abuela? —Miró fijamente la taza con el ceño fruncido.

      —Whisky —respondió Anabella con total naturalidad.

      Se miraron fijamente y quedaron en completo silencio, hasta que ambas explotaron de risa, mientras Anabella intentaba explicar que su abuela era una mujer liberal que de vez en cuando se relajaba con un poco de alcohol. También recordó que, en una oportunidad, cuando estaba enojada con un antiguo novio, se encontraba tomando el té milagroso cuando él llegó borracho a pedirle perdón a su apartamento, pero como se encontraba bajo los efectos del té y su ingrediente secreto, tuvieron sexo desenfrenado esa noche. Al amanecer, se dieron cuenta que el preservativo que habían usado no aparecía por ninguna parte. Revisaron cada rincón de la habitación, hasta que el novio se detuvo y le dijo:

      —Quizás esta ahí... —Y señaló hacia sus partes íntimas con un poco de vergüenza.

      —¡No! —gritó Anabella—. ¡Es imposible!

      A los tres días, tuvo que ir a urgencias porque tenía el preservativo dentro de su vagina y no lo podía sacar, incluso con ayuda de su novio, que no encontraba una nueva forma de meter sus dedos en su interior. Intentó las más vergonzosas y diferentes posiciones para facilitarle al chico el acceso al preservativo, e incluso se puso como un perrito y abrió las piernas en el aire para que él pudiera hurgar en su interior —esa palabra adquirió un significado horroroso para Anabella desde ese entonces—. También daba saltos incesantes, rogando que la gravedad hiciera su trabajo. También se puso en cuclillas y pujó como loca.  Después de ver muchos videos en internet con títulos del tipo «¿Cómo expulsar un condón atascado dentro de tu vagina?» y fracasar con cada recomendación que vio, no le quedó más que ir a un médico.  Frustrada, Anabella narró como tuvo que entregarse mansamente a la humillación de abrir las piernas en la camilla ginecológica para que el doctor más hermoso que jamás había visto en su vida introdujera unas pinzas larguísimas dentro de sus partes pudendas para extraer el maldito condón. Ambas lloraban de risa para ese momento y Clara se había olvidado por completo de todas sus penas, de Andrew, de su sobrepeso y de la impresentable de Brenda y su séquito de tontas segundonas. Anabella era una comediante nata.

      —¡Basta, Anabella! —suplicó Clara, aún entre risas—. ¡Ya me duele el abdomen de tanto reírme! Vas a matarme. Cuéntame la historia de la receta de tu abuela.

      —Cuando era adolescente mi madre descubrió que mi padre tenía una aventura con la secretaria —confesó—. En esa época mi abuela, llamaba Carmen, vivía con nosotros y cuando se enteró le dijo a mi madre muy seriamente: «Hija, las cosas no se pueden cambiar, pero un té milagroso siempre alegrará tu día, así que mañana dolerá menos, y pasado mucho menos». Ese día, mamá descubrió que mi abuela, cada vez que tenía la oportunidad, se servía un té con wisky a escondidas y se sentaba en la entrada de la casa con una manta en sus piernas para ver a la gente pasar. Cuando falleció, pidió hasta el último momento su té milagroso para sanar sus dolencias y me hizo jurar en su lecho de muerte que tenía que tener presente que todo pasa y cada vez dolerá menos, lo importante es decidir qué tipo de mañana querías vivir —Era una historia triste, pero tenía algo de razón. Las cosas no se pueden cambiar; sin embargo, la lección de la abuela tenía sentido—. ¿Qué tipo de mañana quieres vivir, Clara?

      Clara se quedó perdida con esa súbita pregunta. Miró a Anabella sin saber qué responder. Sin previo aviso, alguien golpeó a la puerta. Clara se levantó y se acercó. Luego de ver a través del ojo mágico, sitió que el corazón le saltó cuando vio que era Andrew. Se dio la vuelta y le dijo a Anabella, con terror en los ojos:

      —¡Es Andrew!

      —¡Pues atiéndelo, mujer! —exclamó Anabella emocionada, poniéndose rápidamente de pie y sin poder disimular la emoción.

      Clara, entonces, abrió la puerta.

      —Hola, Andrew —dijo.

      —¡Clara, por Dios! Te he buscado por todas partes. Recorrí tres hospitales —dijo Andrew, intentando entrar a la casa, pero Clara no se lo permitió.

      —Le pedí a Anabella que me trajera —dijo, abriendo un poco la puerta para que viera que se encontraba acompañada.

      —¿Qué tal? —dijo Anabella, saludando con la mano a Andrew.

      —Qué bien que estés acompañada —dijo Andrew—. Clara, estoy muy preocupado por ti. ¿Cómo está la quemadura?

      —No es nada. Estoy bien.

      —¿Y no necesitas algo? ¿Dónde está Brady?

      —No necesito nada, gracias. Anabella me ha atendido perfectamente y Brady está con la señora Mosley. Lo cuidará esta tarde.

      —Clara, debemos hablar de lo sucedido.

      —No es necesario Andrew. Debes tener muchas cosas que hacer en tu trabajo. Sé que eres un hombre ocupado.

      —Esto es mucho más importante. Debo confesarte algo, quiero que…

      —En este momento no Andrew —interrumpió Clara—. Necesito un tiempo para procesar varias cosas.

      —Clara, por favor, no me alejes. Quiero acompañarte, ayudarte si necesitas algo.

      —No es necesario —respondió Clara tajantemente—. Ahora debo descansar. Además, Anabella me está esperando.

      —Clara, por favor…

      —Lo siento, Andrew. Debo entrar.

      Andrew se vio repentinamente muy triste. Sus ojos y su expresión estaban llenos de decepción y de mucho dolor. No podía entender lo que ocurría con Clara.

      —Toma tu móvil —dijo Andrew—. Lo olvidaste en la cafetería. Por favor, llámame.

      —Gracias. Adiós, Andrew —murmuró Clara, cerrando la puerta y tomando el móvil.

      Anabella se encontraba estupefacta por el interés que demostró Andrew y por lo increíblemente seca y cortante que fue Clara. Al ver su expresión, la chica se mostró extraña y esquiva.

      —Clara —dijo Anabela—, ¿Por qué tuviste esa actitud con Andrew?

      —Las chicas brabuconas son compañeras de trabajo de él.

      —¿Y eso qué? Tal vez sean compañeros, pero evidentemente no son amigos. No comprendo por qué no lo invitaste a pasar. Era una buena oportunidad para que pudieras acercarte a él. Podría haberle preparado el té milagroso a él también y los habría dejado solos.

      El chiste de Anabella no fue lo suficientemente poderoso como para restarle algo de pesadez a la expresión de Clara.

      —Anabella, Andrew es un tipo de hombre que no es para un tipo de mujer como yo. Él es espectacular, tiene un excelente físico, es un abogado exitoso, tiene dinero y además es increíblemente guapo y sexy. Estoy segura de que, si no ha aparecido ya, en cualquier momento aparecerá en la lista de los solteros más codiciados de la ciudad. ¿Crees que, una mujer como yo, de mi talla y con mi apariencia es para un tipo como él? Y si lo fuera, no me tomaría en serio. Además, con lo guapo que es atraerá a más mujeres como Brenda, Janice y la otra tonta que apenas conocí hoy. Tarde o temprano, terminaría dándose cuenta de que no soy la clase de mujer que él deba tomar en serio.

      —Pero ¿de qué hablas, Clara? —Anabella se veía genuinamente estupefacta y confundida—. Por lo que acabo de ver, él te toma muy en serio. La que no se toma en serio a sí misma eres tú.

      —Como dice tu abuela, las cosas no se pueden cambiar, así que hablemos de otra cosa.

      Anabella quedó muy inconforme, pero prefirió no dejar sola a Clara. Esa tarde, ambas compartieron, rieron y lloraron. En pocas horas, nació una verdadera amistad entre ellas. A través de las horas que pudo hablar con Clara, Anabella logró entender que su nueva amiga estaba llena de muchísimas inseguridades. Todas sus historias tenían que ver con cosas que no se atrevió a hacer nunca: quiso salir con un chico guapo en la escuela, pero nunca se atrevió a hablarle; quiso jugar voleibol en el equipo femenino de la escuela, pero nunca se atrevió a solicitar una prueba de ingreso; quiso aprender a nadar, pero nunca se atrevió a meterse en la parte honda de la piscina; quiso incorporarse a una excursión al campo que organizó una vez un grupo de maestros y padres de la escuela, pero jamás se hubiera atrevido a siquiera plantearle a su padre la idea de viajar sola, y mucho menos junto a otros niños de esa escuela mundana llena de pecadores a la que asistía. Anabella reaccionaba de la misma forma a cada historia de su nueva amiga: hacía total silencio y oía. Clara trataba de ser graciosa, pero no le salía, porque lo que contaba era exageradamente trágico, y era obvio que aún le dolía demasiado como para reírse de todo eso. Sin embargo, Anabella se forzó a reírse cada vez que juzgó pertinente responder con alguna risita a Clara. Comprendió los monstruos que la perseguían. Sin embargo, Anabella, de repente, sonrió picarescamente.

      —¿De qué ríes, Anabella?

      —No es nada. Es que se me están ocurriendo algunas ideas para ti.

      —¿Ideas? ¿A qué te refieres?

      —Ideas. Solo ideas.

      —¡Dime!

      —Clara, si vamos a conocernos, tendrás que acostumbrarte a esto. Lo siento, pero ya caíste en mi trampa. Ahora somos amigas y tendrás que tolerar mis bromas pesadas… Y las sorpresas que me gusta hacer.

      Clara trató por un rato más de que Anabella le dijera qué era lo que estaba pensando para ella, pero la maquillista no soltó prenda y rio a carcajadas al ver a Clara tan angustiada ante la incertidumbre.
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      Ya era martes, aún Brady dormía y Clara se encontraba despierta desde las cuatro de la mañana. Sin poder conciliar el sueño, miraba a través de la ventana como aparecía el sol sobre el horizonte. Inesperadamente, a las ocho en punto, sonó su móvil. Era un mensaje.

      Andrew: Buenos días. Espero que te encuentres bien. Pensé en ti toda la noche. Por favor, llámame. A.

      Clara leyó el mensaje y dejó el celular en la mesa de noche para continuar admirando el amanecer. Ese día se lo dedicó por completo a Brady, así que no lo envió a la guardería. Se excusó con Georgia, quien no puso reparos en su ausencia de ese día, y hasta le dijo que debería tomar vacaciones desde ese mismo día y ella encontraría un reemplazo lo antes posible por su cuenta. Se reportó enferma también en su trabajo en la tarde. Por supuesto, le advirtieron que eran ya dos días de ausencia y le exigieron que se presentara a trabajar a más tardar al día siguiente, pues ellos no podían pagar los platos rotos del accidente que había tenido. Clara insultó mentalmente con sus más gruesas palabras a esos idiotas de la empresa cablera ante semejante respuesta. Pensó que, tal vez, le tendría que pedir a Georgia pagarle el día completo, pues era casi seguro que al día siguiente tampoco trabajaría en la asquerosa compañía de cable para recibir las estúpidas quejas de sus estúpidos clientes, que no eran capaces de pensar por su cuenta que, tal vez, solo con reiniciar el decodificador se logra resolver la mayoría de los problemas de señal. El noventa y cinco por ciento de los problemas que reportaban se resolvían con eso. Pasar diez horas en la cafetería no parecía tan horrible, por lo menos un tiempo, aunque se preguntó qué haría con Brady, pues en ninguna guardería lo cuidarían por tantas horas al día. Se dijo que después pensaría en eso.

      Le sonrió a su hijo, que estaba feliz por saber que, por un día, su mamá no trabajaría ni haría nada más que estar con él. Comieron, jugaron y fueron al parque, donde había un gran lago, alimentaron a los patos y las ardillas. Luego, fueron al cine y Brady se sintió fascinado por la enormidad de la imagen frente a sus ojos. Al atardecer, ya exhaustos, llegaron al apartamento. En ese momento Clara se percató que había dejado el teléfono sobre la mesa de noche. Al notarlo, tuvo una pequeña sonrisa, pues por fin pudo disfrutar un día completo con el amor de su vida, su hijo.

      Al revisar los registros del móvil, tenía un mensaje de Anabella.

      Anabella: Hola, querida. Entiendo que hoy es tu primer día de vacaciones. Hablé con Georgia. ¡Disfrútalo! Si gustas, podemos juntarnos a tomar un trago cuando quieras.

      Clara: ¡Gracias! Hoy salí con Brady y la hemos pasado muy bien.

      En ese momento, alguien golpeó la puerta del apartamento. Era un repartidor con un paquete dirigido a ella.

      —¿Señora Clara Alexander? —preguntó el hombre.

      —Sí, soy yo.

      —Firme aquí, por favor.

      Era una caja blanca con una cinta roja, y adjunto había una tarjeta. Brady se sorprendió, saltando de la emoción.

      —Mamá, ¿es un regalo para mí? —chilló.

      —No, Brady, es para mí. Deja la curiosidad. Ve a ver los dibujos animados.

      Clara desconocía el origen de ese paquete. ¿Será de Andrew?, se preguntó. Tomó la tarjeta y leyó lo que decía:

      Porque nunca es tarde para amarse a uno mismo.

      
        
        Con cariño,

        Anabella.

      

      

      Haló el listón rojo y abrió la caja misteriosa. Removió el elegante papel envolvente que venía sellado con una etiqueta de color dorado. Asombrada y sin advertir en un inicio de lo que se trataba, descubrió que Anabella le había enviado la más preciosa lencería de regalo. Al notarlo, cerró la caja rápidamente y se dirigió a su habitación para que Brady no la viera. No estaba dentro de sus planes explicarle a su hijo por qué recibía ese tipo de regalos, ni lo que significaban.  Se sentó en la cama y revisó la etiqueta del producto. Decía Lina Brant, #ImAnAngelToo. ¡Una marca cara!

      Se trataba de un conjunto de brasier tipo corsé con unas bragas negras con delicado bordado floral rosa. Pasmada, se puso de pie, se quitó la ropa que llevaba y se probó el regalo. Le quedaba perfecto, a la medida, y los colores resaltaban su piel y sus hermosas caderas. Se deslumbró al ver el reflejo del espejo y sus pronunciadas curvas. Luego tomó su móvil y revisó en las redes sociales que era eso de #ImAnAngelToo. Se sorprendió al descubrir millones de publicaciones que criticaban los cánones de la belleza femenina. No era un tema que disfrutara, por lo que no le dedicaba tiempo. Sin embargo, en esa oportunidad pudo deleitarse con publicaciones de diversas mujeres disfrutando y aceptando en pleno sus curvas, y además lucían lencería tan linda como la que Anabella le había enviado. Esa marca, Lina Brant, al parecer se dedicaba a mujeres como ella. Habitualmente, comprar lencería no era uno de sus pasatiempos favoritos, sino un tedioso trámite. Generalmente, cuando debía hacer compras de ese tipo, pasaba rápidamente por el área de lencería y llevaba lo que había a la mano, sin mucha búsqueda ni dedicación. Sentía que con su tipo de cuerpo no era digna de gastar más dinero en algo más elegante y sexy. Sin embargo, se sintió feliz con lo que le había enviado Anabella, así que le escribió emocionada.

      Clara: ¡Gracias por el regalo, Anabella! Está muy lindo, pero no sé si tendré la oportunidad de estrenar este conjunto, pero entendí el mensaje. ¡Me veo muy sexy!

      Anabella: Espera, Clara, que aún queda otro regalo y este sí que está de muerte

      

      Dentro de todo, sintió que había sido un gran día. Al llegar la noche, acostó a Brady y le leyó su cuento preferido hasta que se durmió en su pecho. Clara salió a su habitación y recordó que, en alguna parte de su closet, tenía guardada unas sábanas de satín color gris claro de luna que jamás quiso usar. Ese fue un regalo de Georgia para un cumpleaños. ¿Y porque no?, pensó. Buscó en los rincones del closet y se encontró con ropa que no le gustaba, pero las compraba solo porque eran económicas. Como era habitual en ella, no era uno de su pasatiempo favorito salir de compras por productos destinados a su persona. Tomó todo lo que no era de su gusto y lo apartó, dejando espacio libre para nueva vestimenta que sí fuera de su agrado. Sintió dudas, por supuesto. ¿Algún día encontraría algo de su agrado? ¿Con su cuerpo? Bueno, la lencería que le había enviado Anabella demostraba que hasta para alguien como ella había alguna esperanza de encontrar algo lindo para vestir.

      Dentro de su búsqueda implacable, encontró una manta de lana tejida por su madre que le regaló cuando era adolescente y estaba forjada con restos de diferentes madejos sobrantes de diversos colores sin sentido. Fue algo que logró rescatar el día que tuvo que dejar la casa de sus padres. Lo acercó a su rosto para aspirar el aroma. Aún tenía la fragancia de su madre. Una de las cosas que hacía Martha cuando terminaba de tejer una manta era rosearla con su perfume para que quien la usara recordara el esfuerzo que dedicó en la prenda. Finalmente, encontró las tan solicitadas sábanas de satín. Cambió los viejos ropajes de su cama por los nuevos, que eran mucho más lujosos y hermosos. Se sintió inexplicablemente satisfecha al ver su cama tan linda. Me merezco estas mantas, se dijo. Clara finalizó el día acostada en su cama con una gran sonrisa, disfrutando la suavidad de sus sábanas y tapando sus pies con la manta perfumada que le regaló su madre.
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      Llegó el día miércoles por la mañana. La luz entraba tenuemente a la habitación. Clara recibió en su teléfono un mensaje que la despertó.

      Andrew: Hoy fui por mi café americano y no es lo mismo sin ti. Llámame, por favor. A.

      Adjunto al mensaje, había una imagen del café americano que se servía en Georgia’s. Clara leyó el mensaje y dejó el móvil en su mesa de noche. No se sentía preparada en ese momento para responderle al galán. Aunque de vez en cuando recordaba la arriesgada y ardiente noche que pasaron en la cocina junto a un merlot, mientras Brady dormía, a la vez sentía que todas sus inseguridades le prohibían tan solo hablar con Andrew.

      A pesar de todo, Clara amaneció muy descansada, pues la noche anterior pudo conciliar el sueño perfectamente, tanto que no recordaba lo que había soñado esa noche. Generalmente, recordaba cada detalle y despertaba en reiteradas ocasiones alterada con cierta angustia en su pecho. Pero esa mañana fue diferente. Se puso de pie e hizo su cama. Acarició sus lindas sábanas, y luego colocó el lujoso cobertor de Georgia. Sin embargo, le pareció que todo se vio mucho mejor con la sencilla y casera manta de su madre a los pies de la cama. Miró las sábanas, la belleza del lujo del regalo de Georgia y la hogareña sencillez del manto de su madre, y sintió que algo se rompió dentro de ella. Su rostro se veía triste… Pero al mismo tiempo hubo un súbito dejo de orgullo en su expresión.

      —Mi amor, hoy vamos a visitar a alguien importante —le dijo a Brady cuando despertó.

      —¿A dónde vamos, mamá?

      —Será una sorpresa. Vamos a bañarte y a vestirte. Quiero que hoy te veas mejor que nunca.

      Tomó el autobús junto a Brady e hicieron un viaje de más de una hora hacia Stanwood, un alejado pueblo al norte de Seattle. Era el típico pueblo estadounidense, de calles comerciales tranquilas y algo anodinas, con una apariencia apaisada y ligeramente somnolienta. Era muy diferente a la ajetreada y estresante Seattle. Un pueblo como ese era, por lo tanto, un sueño para muchos citadinos.

      El autobús la dejó en una céntrica calle y Clara, junto a Brady, la recorrió mirando cada detalle con algo de tristeza y dureza. Había casas y comercios que se veían acomodados, cómodos y la gente en ese lugar de seguro tenía vidas de ensueño con las que ella no tendría jamás nada que ver.

      —¿Clara? —se acercó una anciana—. ¿Eres tú?

      —Hola, señora Smith. ¿Cómo está?

      —Asombrada, luego de tantos años de no verte por acá.

      —Yo también estoy algo asombrada por estar aquí. No esperaba venir hoy.

      —¿De verdad? Pues, bienvenida. ¿Viniste…? ¿En autobús?

      —Así es, señora Smith.

      —Pero… ¿cómo? ¿No te habías ido a estudiar a Europa? Eso fue lo que nos contaron tus padres.

      —¿Sí? ¿Eso contaron?

      —Así es, querida. Creo que dijeron que estabas en España… O República Checa —La señora Smith sonreía cruelmente mientras hablaba—. Tu madre cambió el país dos o tres veces cuando decía que te habías ganado una beca.

      —Ya veo.

      —¿Y quién es esta pequeña belleza, Clara?

      —Es mi hijo, señora Smith —respondió Clara, con orgullo—. Se llama Brady.

      —¿Tu hijo? ¿Cómo que tu hijo, querida? Se supone que una buena chica como tú, no tiene hijos, además…

      —Sé perfectamente que usted está al tanto de la existencia de Brady, señora Smith —dijo Clara muy cortante—. Me encontré hace un año en un centro comercial de Seattle con Tabatha, su hija menor. Ella descubrió todas las mentiras que les habían dicho mis padres y estoy segura de que ya todo este pueblo lo sabe todo: que salí embarazada a edad no adecuada y sin casarme, que mis padres me echaron de la casa y que vivo en la ciudad, como una madre soltera deshonrada que para nada es una buena cristiana.

      La señora Smith no respondió a Clara, solo sonrió sardónica y cruelmente. En efecto, los Alexander habían sido por muchos años la comidilla del pueblo y la iglesia, pues todos sabían cuál había sido la verdadera historia de la hija de tan destacada familia de su comunidad.

      Clara apenas intercambió algunas palabras más con la señora Smith, pero no tenía tiempo de hablar con ella. Tenía que ir a casa de sus padres. Ese era su objetivo. Tomó a Brady de la mano y caminó por la calle principal del pueblo, exhibiéndose ante todos sus antiguos vecinos, que la miraban con asombro.

      Extrañamente, se había encontrado en la ciudad con algunos de ellos casualmente desde que había abandonado su acomodada vida pueblerina, pero nunca se encontró con ninguno de sus padres. Sabía que Martha y Jhon, de vez en cuando, iba a Seattle para hacer alguna compra mayor o algo por el estilo. Cuando Clara visitaba lugares concurridos, siempre tenía el temor de tropezar cara a cara con ellos. ¿Qué les diría? —se preguntaba—. ¿Qué pensarán de Brady? ¿Me saludarán o solo me esquivarán? Era algo que en ese tiempo no quería enfrentar. Ese día, sin embargo, sintió que todo era diferente. Ya no esperaría un encuentro fortuito. Algo en su corazón le decía que debía aclarar los problemas con sus padres. Después de todo, ya había pasado bastante tiempo y ya estaban viejos, y creía justo que Brady conociera a sus abuelos. Sin embargo, era curioso para Clara no saber si lo que sentía hacia ellos era rabia, dolor o algo más.

      Al llegar a la entrada de la casa de sus padres, Clara notó que el jardín estaba seco, los árboles habían crecido sin control y una enredadera envolvía parte de las paredes y unas ventanas. Parecía que la naturaleza estaba alimentándose de la casa. Brady tomó fuertemente la mano de su madre.

      —No me gusta esta casa, mamá —dijo el niño.

      —¿Por qué, mi amor?

      —Es igual a la Casa de los Sustos.

      Clara recordó la famosa película que ella también veía cuando era niña cada vez que la pasaban por la televisión de los domingos. Se sintió como el personaje de Jenny cuando va vendiendo golosinas en el vecindario frente a la casa y D.J., el protagonista, y Chowder, su amigo, se apresuran a salvarla antes de que la casa la atrapara en sus trampas. A Brady no le gustaba mucho esa película, pero la había visto algunas veces. Clara buscó en su interior el valor que había desaparecido por mucho tiempo y dijo:

      —Brady, no hay nada que temer de esta casa. Aquí viven tus abuelos.

      —¿Mis abuelos? —exclamó el niño con un sorprendido rostro.

      Una de las cosas que más le pedía Brady era conocer a sus abuelos. Clara jamás supo explicar lo que había pasado con ellos. ¿Cómo le dices a tu hijo que sus abuelos echaron de su casa a su madre cuando ella se encontraba embarazada? Brady, con emoción, soltó rápidamente la mano de su madre y corrió hacia a la puerta, golpeándola fuertemente y dando saltos de felicidad.

      —¡Corre mamá! ¡Corre! —gritaba Brady desde la puerta—. ¡Abuelos, soy yo, Brady!

      Clara apuró el paso para alcanzarlo, mientras sentía que el corazón latía fuertemente en su pecho. Por un instante sintió miedo y tuvo pensamientos confusos. Se vio retrocediendo el tiempo al momento en que debió dejar su hogar reviviendo de alguna u otra forma la angustia y tristeza. Pensó en correr con Brady de vuelta a la parada del autobús y regresar a su casa, pero justo en ese momento, se abrió la puerta. Era Martha, su madre.

      —Hola, mamá —dijo Clara, asustada.

      Hubo silencio. Martha tenía la mirada fija en Clara, con las pupilas dilatadas y los ojos muy abiertos, incrédula de ver frente a ella a su hija. Clara, por su lado, empuñaba fuertemente las manos y tenía el rostro sudado. Brady las miraba desde su pequeña perspectiva con una enorme sonrisa.

      —Hola. ¿Tú eres mi abuela? Yo soy Brady. —Y el niño se abrazó fuertemente a la pierna de Martha.

      Martha, dentro de su incredulidad, se inclinó frente a su nieto y tomó con las manos el pequeño rostro de Brady, mirándolo directamente a los ojos.

      —Hola, mi amor— respondió con los ojos vidriosos—. Sí, yo soy tu abuela. Me llamo Martha. ¿Quieres galletas de avena recién horneadas?

      Rebosante de emoción, Brady abrazó a Martha y le dijo que sí quería las galletas. Sin pedir permiso, entró corriendo a la casa, directo a la cocina, como si ya la conociera desde hace mucho tiempo. Martha, entonces, se levantó y se quedó mirando fijamente a su hija.

      —¡Entra, mamá! —gritó Brady desde el interior de la casa—. Quiero las galletas, abuela.

      Clara, en silencio, podía sentir la tensión en su cuello y mandíbula, esperando atónita una mínima reacción de su madre.

      —Hija, tanto tiempo… —dijo Martha, quien al fin abrazó a Clara con fuerzas.

      Martha lloró mientras abrazaba a su hija, llena de alegría. Clara podía sentir el temblor del cuerpo de su madre, una emoción capaz de traspasar las barreras físicas, como si se conectaran las dos almas de madre e hija, como si el cordón umbilical de madre e hija las volviera a unir.

      —Pasa, hija —dijo Martha, abriendo el paso.

      —¿Y papá? —preguntó Clara, nerviosa y cortando la respiración. Sabía que entrar en esa casa podía ser un trago muy amargo para ella, pero lo más importante era cómo Jhon trataría a Brady.

      —Está en su habitación —dijo Martha, con los ojos tristes—. Tenemos mucho de qué hablar, hija.

      Martha cerró la puerta tras Clara y se fueron directamente a la cocina, donde se encontraba Brady. El niño estaba sobre un banco frente a la mesa, esperando que su abuela le entregara las galletas de avena que le ofreció.

      —Abuela, ¿tienes leche de soya?

      —¿Leche de soya? ¿Te gusta la leche de Soya? No tengo, mi amor. Solo tengo leche de vaca o almendras.

      —¡Ah, qué mal! No puedo tomar ninguna de las dos.

      —¿No? —Martha miró extrañada a Clara.

      —Brady es celiaco, alérgico a las nueces e intolerante a la lactosa desde su nacimiento, mamá —explicó Clara—. No puede consumir nada con gluten, ni lácteos de origen animal ni frutos secos de ningún tipo. No te preocupes, no es nada grave, siempre y cuando no consuma ninguno de esos alimentos.

      Martha, sorprendida, miró a Brady y, acariciando su pequeña cabeza, dijo:

      —Gracias a Dios mi madre me enseñó la mejor receta de galletas de avena sin harinas ni nueces ni leche.

      Sonrió, tomó un plato de la alacena y sirvió en él cuatro galletas que guardaba en un gran tarro sobre la nevera. Las colocó delante de Brady.

      —¡Delicioso! —dijo el niño degustando la primera galleta—. Son iguales a las que hace mamá.

      —¡Por supuesto! —dijo Martha—. Mi abuela le enseñó la receta a mi madre, mi madre me la enseño a mí y yo sé la enseñe a Clara. Y así ha pasado por varias generaciones. Es una receta importante para nosotros, porque en nuestra familia son comunes la celiaquía y las alergias que tienes, mi amor.

      —¿En serio?

      —Así es. Estas galletas son especiales y muy importantes para nuestra familia, mi amor.

      Clara escuchaba atenta la historia que contaba Martha a su hijo. Cuando era pequeña, siempre le repetían el origen de la receta. Le decían que era importante que la conociera, porque, aunque ella no sufría de ninguno de los problemas intestinales y de alergias que atormentaban a su familia, no sería extraño que sus hijos terminaran padeciéndolos.

      Cuando Brady terminó sus galletas, y después de varios momentos incomodos entre Clara y su madre, en los que se miraban sin saber qué hacer o decir, le pidieron a Brady que se fuera al patio posterior a ver una antigua casa del árbol que tenían los vecinos. El niño, emocionado, corrió para verla, pues en su apartamento en plena ciudad jamás había visto algo tan increíble como una casa en un árbol.

      —Hija —dijo Martha de repente, con los ojos llenos de dolor—, ha pasado tanto tiempo. Soñé tanto con este momento.

      —¿Sí? ¿Soñaste con este momento? —dijo Clara con enorme dureza, muy al contrario de la dulzura y amor que creyó que sentiría en ese momento—. Si es así, entonces por qué nunca me buscaste, mamá.

      —Sí te busqué, pero a escondidas de tu padre. Tú lo conoces mejor que nadie… Fui varias veces a la casa de Boris y jamás quisieron ayudarme.

      —Boris me engañaba mientras estaba embarazada y me dejó por otra. Después de que me abandonó, nunca supe nada más de él. Te aseguro que no quieres saber todo lo que viví.

      —Sí quisiera saberlo, mi amor.

      —No quieres saberlo, porque si te lo digo te sentirías culpable de lo que me has hecho. ¿Quieres sentirte culpable?

      Clara, de repente, se dio cuenta de que estaba siendo extremadamente dura con su madre. ¿Para qué viniste, Clara? —se preguntó—. ¿Acaso estás aquí para confrontar a tus padres y hacerlos sentir mal? ¿Qué ganas con eso? ¿Qué? Decidió respirar profundamente dos veces y trató de controlarse un poco.

      —¿Dónde está papá? —preguntó sorpresivamente con mayor dureza aún. Evidentemente, no logró controlarse en lo absoluto, y tan solo preguntar por Jhon hizo que se sintiera aún más enojada.

      —Está en la habitación de arriba. Hay algo que tienes que saber sobre él…

      Clara miró a su madre con algo de aprehensión. Martha insistió en que debía subir con ella para verlo, pero Clara creyó que era mala idea.

      —Lo último que quiero es que papá me empiece a gritar como loco, y mucho menos delante de Brady. Peor sería si le grita a mi hijo. Creo que no podría controlarme y lo lanzaría de las escaleras si llegase a hacer algo así.

      —No lo hará, mi amor.

      —¡Claro! Parece que olvidas que lo conozco tanto o más que tú.

      Súbitamente, Brady llegó en ese momento con un gran ramo de margaritas en las manos.

      —¡Mira, mamá! —gritó el niño con emoción—. ¡Tus flores favoritas!

      —Es verdad, mi amor —dijo Clara, sonriéndole forzadamente a Brady e inclinándose sobre él para tomar las flores—. ¡Me gustan mucho!

      —¡Qué bueno, mami! Puedo buscar más para ti. El patio de atrás está lleno de estas flores.

      —No hace falta que me traigas más. Estas son suficientes. ¿No prefieres seguir jugando atrás? Puedes subir al a casa del árbol.

      —¿Sí puedo?

      —Claro que sí, mi amor.

      —¡Wow!

      Brady corrió al patio posterior, listo para subirse en la casita del árbol que dominaba el centro del bello espacio posterior del a casa. No era una casa muy alta ni grande, así que un niño pequeño, como Brady, estaría seguro.

      —Mi amor, por favor, ven conmigo a ver a tu padre.

      —¿Para qué, mamá? ¿Acaso quieres que me insulte y me vuelva a llamar zorra?

      Martha no respondió nada. Miró a su hija con gran tristeza y los ojos llenos de lágrimas. Clara entendió que algo serio pasaba. Entonces, se armó de valor y siguió a su madre escaleras arriba, hacia la habitación. Cuando estuvo frente a la puerta de ese dormitorio, que para ella era equivalente a las puertas del infierno, sintió que su corazón se le saldría por la boca. Se imaginó al demonio de Jhon mirándola con odio y maldiciéndola tan pronto se diera cuenta de que había tenido el insólito atrevimiento de volver a poner un pie en su casa.

      Sin embargo, lo que descubrió al abrirse la puerta fue algo totalmente diferente a lo que se imaginó: Jhon se encontraba sentado en una silla mecedora, mirando obstinadamente por una ventana, con la mirada totalmente perdida. No parecía estar presente en ese lugar, aunque allí estaba, sin duda alguna. Clara pensó que su padre había envejecido veinte años y solo tenía cinco años sin saber nada de él.

      —Hace cuatro años, poco después de que te fuiste, le diagnosticaron Alzaimer —dijo Martha—. Comenzó olvidando el número telefónico y luego la dirección, no sabía que año era, y así fue creciendo. Una vez se perdió todo el día después de ir a la iglesia. Desde que te fuiste no he regresado a ese lugar, así que, al salir del culto, se perdió pues no estaba con él y recorrió varias cuadras por horas y horas, hasta que lo encontró la policía deambulando. Al llegar al hospital, les dijo a los médicos que no recordaba quién era. La enfermedad avanzó muy rápidamente, tanto que… No se pudo hacer nada por él.

      —Ya veo —dijo Clara, con una dureza que la sorprendió a ella misma. Incluso Martha miró a su hija con algo de horror.

      —Hija —dijo Martha, adolorida por ver lo increíblemente distante de Clara—, sé que no fuimos los mejores padres, pero créeme que desde el momento en que te fuiste, nuestra vida se volvió un infierno.

      —Mamá, nuestra vida ya era un infiero antes de irme. Además de todo lo que metieron en la cabeza a papá en esa iglesia, solo le preocupaba que pensarían de él. Prefirió dejarme ir con Brady en el vientre que asumir que sería abuelo —El recelo y el enfado en Clara eran obvios, y por eso veía a Jhon de reojo a cada rato—. ¡Tú también tienes la culpa de todo!

      —¿Yo?

      —¡Claro que sí, mamá! —reclamó Clara con enojo—. Permitiste que él te humillara por tantos años y aún sigues con él. Permitiste que me tratara como basura, que me reprimiera en todo. No podía ni pensar en jugar un domingo por la tarde en casa de alguna amiga. ¡Hasta tener muñecas era pecado! El que me hayas hecho galletas a escondidas y esconderlas en la alacena de abajo, para que yo pudiera comerlas como loca y consolarme de todo lo que papá me hacía no compensa tu inacción. Y lo peor de todo: permitiste que echara a la calle a tu única hija cuando apenas tenía diecinueve años. Quedé embarazada y casi ni entendía cómo había pasado, porque no sabía cómo nacían los niños. ¡Era tan estúpida y me dieron una educación tan mala que ni entendía la relación entre el sexo y la reproducción! ¡No entendía lo básico sobre cómo funcionaba mi propio cuerpo! A veces, me sentía un poco confundida cuando Boris se ponía el preservativo, porque no sabía bien para qué lo usaba y no quería parecer tonta, no le pregunté lo que era. Luego, lo entendí poco a poco. No sabía nada de la vida, y mucho menos del sexo, aun así, dejaste que papá me echara a la calle. ¿Qué clase de madre eres? —exclamó Clara con la voz quebrada y los ojos vidriosos.

      Martha bajó los ojos con vergüenza, insegura de si podía responderle algo a su hija. Era evidente que Clara había llegado con la intención de reclamarles, de echarles en cara lo que le habían hecho, y la verdad es que Martha pensó que su hija tenía todo el derecho a hacer eso, así que no se defendió para nada de su seca actitud.

      —¿Quién eres, muchacha? —preguntó Jhon de repente al ver a Clara—. Creo que te he visto antes, pero…

      Y su mirada perdida regresó a la ventana, a la contemplación del exterior. Era extraño pensar que, dentro de ese cerebro y esa mente, estaba Jhon por alguna parte, tal vez encerrado en un laberinto del que sería totalmente imposible rescatarlo. Clara, tan solo a través de esa pregunta, recibió con todo su impacto la realidad en toda su crudeza: ese Jhon al que ella casi despreciaba, al que odiaba y que recordaba con un profundo dolor en su corazón, prácticamente no existía. Súbitamente, se enteró de que no había a quién reclamarle por sus malos tratos en la infancia y adolescencia y que esa ira que sentía prácticamente no tenía ningún sentido. Clara cruzó los brazos y miró a su padre aún con dureza, pero algo en ella se vio súbitamente compelido a ser racional y a dejar ir lo que tenía que dejarse ir.

      —Es clara, Jhon —respondió Martha—. Es tu hija. ¿Recuerdas que tienes una hija?

      —¿Mi hija? ¡Clara, por supuesto! Sí recuerdo que tengo una hija. Se llama… ¿Cómo te llamas, muchacha?

      —Clara. Ya te lo hemos dicho antes.

      —¡Ah! Clara… ¿Y quién eres, muchacha? ¿De dónde nos conoces?

      Clara se sintió un poco sorprendida por el nivel increíblemente avanzado de la enfermedad en su padre. De repente, sintió que se le derrumbaron las defensas y no podía seguir enojada ni con Jhon ni con su madre.

      —No me imaginé que papá estaría tan grave —dijo Clara, pero su madre no respondió. Decidió, entonces, arrodillarse frente a su padre y contemplar con sus propios ojos la decadencia de Jhon, quien la observó con desorientación y, tal vez, con un poco de miedo, porque el pobre hombre sentía que debía reconocer a esa chica frente a él, pero no podía hacerlo—. Soy yo, papá.

      —¿Clara? ¿Sí eres tú?

      —Así es, papá.

      Y Jhon simplemente volteó para seguir viendo a través de la ventana hacia la calle, en la que no ocurría nada. En las calles en los suburbios nunca pasaba nada, salvo las veces que uno u otro niño pasaba con alguna pelota. Clara se puso de pie y miró a su madre algo triste. Martha, entonces, le sonrió y le dijo que ya las cosas estaban un poco mejor, pues la parte más difícil había ocurrido en los tiempos en los que la enfermedad apenas apareció.

      Clara y su madre bajaron de nuevo a la cocina y allí se sentaron con una taza de café cada una. Se pusieron al día. Clara le contó sobre lo difícil que había sido levantar a Brady, especialmente los primeros años, cuando apenas se acostumbraba a la nueva dieta, sobre su apartamento en la ciudad, que no era el mejor del mundo, pero dentro de todo estaba bien, sobre su trabajo… Decidió obviar ciertos detalles, por supuesto, como Andrew, cuya situación estaba en un limbo incomprensible, y también decidió obviar a Brenda y su séquito de amigas. Tampoco le quiso contar que esa misma tarde tendría importantes problemas con la cablera que la empleaba, porque no tenía la más mínima intención de atender llamadas de ningún tipo.

      Por su lado, Martha le contó a Clara que desde que aparecieron los primeros síntomas de la enfermedad de Jhon, las cosas en la casa estaban cada vez peor.

      —Sabes que soy una mujer que nunca trabajó, porque lo primero que me dijo Jhon, cuando nos casamos, es que el lugar de una mujer es el hogar, así que nunca aprendí a hacer nada. Él tenía su trabajo y yo me la pasé toda la vida encerrada. Desde que él no pudo trabajar más, todo era cada vez más difícil.

      —¿Y qué pasó con el negocio de papá? —preguntó Clara—. Era una ferretería productiva, ¿o no? ¿La vendiste y te has mantenido con lo que ganaste por la venta?

      —No, querida. No la vendí. De hecho, aún sigue funcionando, pero…

      Martha se veía muy insegura sobre si lo correcto era contarle a su hija lo que había pasado en ese tiempo.

      —¿Qué ocurre, mamá?

      —Querida, has venido para permitirnos conocer a Brady, y te lo agradezco. Entiendo perfectamente que tienes tus propios problemas. Lo último que deseo es abrumarte con los problemas que tengo aquí.

      —Mamá, no me sentiré abrumada. Solo quiero…

      —¡Mamá! ¡Mamá! —gritó Brady súbitamente, entrando a la cocina—. ¡¿Ese es el abuelo?!

      —¿Cómo, mi amor?

      Clara y Martha vieron hacia el patio posterior, donde señalaba Brady.

      —Hay un señor allí y creo que es el abuelo. ¡Está en calzoncillos! —Brady se reía infantilmente mientras contaba lo que había visto.

      Martha se levantó de inmediato y le contó a su hija que, en efecto, Jhon solía salirse de la casa sin que ella se diera cuenta. Por supuesto, habían ocurrido algunas situaciones vergonzosas con los vecinos, pero ya muchos de ellos estaban al tanto de Jhon y lo ayudaban a volver a casa. Clara tomó a Brady en sus brazos y fue tras Martha a encontrase a Jhon. El anciano se encontraba allí, contemplando la casa del árbol, sonriendo.

      —¡Clara! —dijo Jhon—. Qué bueno que viniste a visitarnos. Estaba viendo tu casita del árbol. ¿Te acuerdas de lo feliz que fuiste en ella?

      —¿Lo feliz que fui en ella? —El rostro de Clara era de total confusión por las palabras de su padre—. No sé de qué hablas, papá.

      —¿Cómo que no sabes de qué hablo, hija? ¿Acaso no te acuerdas de las veces que tú y yo jugamos allí? Te gustaba esconder tus muñecas allí y yo subía y los dos disfrutábamos de una tarde muy linda juntos.

      —Papá, yo no sé…

      —Sí, Jhon —interrumpió Martha—. Por supuesto que Clara lo recuerda. ¡Fueron días maravillosos!

      —¿Es verdad eso, mamá? —preguntó Brady—. ¿Tú y el abuelo jugaban en la casita? ¡Debió ser muy divertido!

      —¡Lo fue, mi amor! —intervino Martha de nuevo—. Si quieres, ve con el abuelo a jugar arriba. ¿Te gustaría?

      —¿De verdad? ¿Con el abuelo? ¡Sería genial! ¡Vamos, abuelo!

      Clara dejó a Brady subir a la casa del árbol con Jhon, pero estaba muy deteriorado de salud y apenas pudo subir con mucha dificultad con la ayuda de Clara y Martha, quienes lo sostuvieron con firmeza hasta que se vio seguro ya arriba.

      —Mi amor —explicó Martha a su desorientada hija—, tu padre ya no recuerda su pasado, o al menos no lo recuerda como realmente fue. Él no vive en el pasado que realmente vivió, sino el que hubiera querido vivir. Jhon cree que tuvo una vida feliz, en donde no existe la iglesia, en donde nunca fue un padre abusivo y un esposo déspota, en donde… Tu padre vive en una fantasía, mi amor. Él de verdad cree que fuiste muy feliz en esa casa en el árbol, y cree que jugó muchas veces contigo.

      Clara cruzó los brazos y levantó la mirada para ver a su padre, ya anciano, jugando y riendo con su hijo en esa casa elevada. Sus amargos recuerdos sobre esa casa, que prácticamente no usó jamás, vinieron a su mente. Una vez tomó varias de sus muñecas y jugó con ellas en la casita. Hizo lo que muchas niñas de ocho o nueve años: inventó una historia melodramática de engaños, un poco de violencia, intriga y demás, muy parecido a lo que se veía en la televisión, las canciones populares y lo que decían los chicos en la escuela. Un juego que, tal vez, no era apropiado del todo, pero era bastante ordinario. Sin embargo, en ese instante apareció Jhon de repente y, enojado por lo que había oído a su hija menor, le gritó:

      —¡Para esto es que te vienes a esconder en esta casa del demonio! ¡Vienes para imaginarte tus asquerosidades! ¡Sucia pecadora!

      Y a continuación, Jhon tomó las muñecas de Clara y las quemó en una hoguera en medio del patio, diciéndole que lo que había hecho era un pecado, que estaba influenciada por las canciones de los artistas mundanos, la televisión y los otros niños de la escuela, que eran todos unos perdidos. Clara, desde ese instante, dejó de jugar en la casa del árbol, porque cada vez que se acercaba a ella Jhon la miraba con severidad. No quería que su padre pensara que era una niña mala que se escondía de su moral mirada en ese rincón íntimo. Ahora Jhon era tan diferente. ¡Tan diferente!

      —Mamá —gritó Brady exaltado mientras se bajaba de la casa del árbol—, el abuelo me contó que, cuando eras niña te llevaba de campamento y allí pescaban en el lago y dormían en una carpa. ¿Algún día podremos hacer eso?

      —¿Cómo no has llevado a Brady de campamento, Clara? —le preguntó Jhon a su hija, con una gran sonrisa—. ¿Acaso no recuerdas lo mucho que te gustaba acampar, lo que disfrutabas cuando nos íbamos a pasar algunos días en el bosque?

      Y Clara, sorprendida, recordó la única vez que en realidad fueron a acampar. Estaba emocionada, porque sus padres habían accedido a darle esa experiencia que tantas ganas tenía de vivir. Todos los demás chicos de la escuela decían que acampar era divertido y excitante. Sin embargo, Jhon y Martha le dijeron que ellos acamparían con ella y con eso Clara se conformó.

      Tan pronto llegaron al campamento, en el que había unos cuantos chicos junto a sus familias, y otros un poco mayores que acampaban solos, Jhon se quejó de todo, diciendo que no le gustaba el mundano ambiente que se respiraba en el lugar, que todos los presentes parecían depravados y muchas cosas parecidas. Sin embargo, Clara estaba extasiada, porque le encantaba estar entre otras personas. Pronto, emprendieron la búsqueda de un lugar en el que podrían instalar sus carpas, aunque varios lugares ya estaban ocupados.

      De un momento a otro, Clara y Jhon se encontraron con un grupo de chicos de entre quince y diecisiete años. Estaban descamisados y mojados, pues venían de zambullirse en el lago. Ella tenía alrededor de catorce años. Uno de los muchachos, un atractivo jovencito alto y delgado, pasó a su lado y le lanzó una mirada algo interesada y una sonrisa galante. Clara no lo podía creer, porque ya tenía sobrepeso para ese momento y nunca se había considerado una chica bonita, pero de alguna forma despertó el interés en ese muchacho de bellos ojos azules. El joven galán apenas pasó a su lado y le lanzó una mirada y una sonrisa, y ella, como tonta, no pudo sino quedarse pasmada viéndolo. ¡Me miró y me sonrió! —pensó—, ¡y hasta me guiñó un ojo! En su inocencia de púber que apenas descubría el mundo, no se percató de la mirada indignada que le lanzó su padre. Cuando volteó para verlo, Jhon le dio una bofetada que casi la lanzó al suelo. Los chicos que acababan de pasar a su lado, miraron la escena con terror. «¡Que haces!», fue lo único que le gritó Jhon a su hija, la tomó fuertemente por un brazo y la arrastró de vuelta al coche. No pasó ni media hora en el campo y nunca más volvió a ese lugar.

      Llegaron a la casa y Jhon se llevó a Clara al estudio, donde le dio uno de los más horrendos regaños que Clara recordaba, en el que dirigió hacia ella toda clase de insultos, hasta los más denigrantes e inimaginables, que la marcaron terriblemente por el resto de su vida. Después de todo, tenía solo catorce años. Luego de casi dos horas de denigraciones e insultos, Jhon le permitió a Clara irse a su cuarto, y le dijo que estaría castigada por una semana, en la que no podría salir y tendría que ir a la iglesia todos los días para expiar la terrible culpa de haberle correspondido a un muchacho galante que se sintió interesado en ella. Al entrar a su dormitorio, Clara se encontró con un tarro gigante de galletas de chispas de chocolate que Martha había colocado sobre su cama. Esa noche, Clara se atragantó de esas galletas mientras lloraba, y no dejó ni una sola de las tal vez veinte o treinta galletas, y mientras comía casi con desesperación, hundía su cara en la almohada. Cuando se comió la última, se quedó dormida. A la mañana siguiente, Clara despertó y el tarro vacío de las galletas ya no estaba. Bajó la escalera y descubrió un embriagante olor dulce que inundaba toda la casa desde la cocina. Un tarro pequeño de nuevas galletas estaba sobre la mesa, pero Clara abrió la alacena debajo del lavaplatos y detrás de un montón de ollas viejas y de cachivaches infuncionales, vio escondido el tarro gigante de galletas, nuevamente lleno. Sonrió al descubrir que en el futuro tendría galletas para consolarse.

      —Me parece terrible que no hayas llevado a Brady de campamento —continuó Jhon—. ¡Con lo que tú te divertías! ¿No lo recuerdas, Clara?

      Clara miró a su padre y sus ojos se llenaron de lágrimas. En el nuevo pasado en el que vivía Jhon, ella había sido feliz haciendo campamentos, y allí jamás le dio una bofetada ni la trato mal, ni le negó la dicha de que un chico fuera coqueto con ella, ni la humilló frente a todo el mundo, ni la obligó a confesar su pecado frente a todos en la iglesia… En ese mundo en el que vivía Jhon, nunca tuvo una hija que necesitara atragantarse de galletas, pastel de chocolate o helado para endulzar un poco la amargura infinita de su vida adolescente. Clara vio la sonrisa de su padre y sus ojos tiernos e iluminados, y supo que Jhon ahora vivía en el pasado en el que hubiera querido vivir y no en el que vivió. Ella también quiso hacerse con la ilusión de vivir en ese pasado en el que la iglesia no le había lavado el cerebro a su padre y ella pudo ser una niña con una infancia normal y feliz. Clara sonrió y abrazó a Jhon, no sabía si con ternura o dolor, pero aprovechó ese momento para poder tener un contacto con él.

      —Lo recuerdo, papi —le respondió Clara, entre lágrimas—. Recuerdo lo feliz que era en el campamento. Prometo que pronto llevaré a Brady a un campamento también.

      

      Martha dejó a Jhon durmiendo en su habitación. En las tardes siempre dormía. Clara y ella, junto a Brady, almorzaron en la casa y el niño dijo que estaba aburrido. Clara, entonces, invitó a su madre a ir al parque que quedaba cerca de la casa, frente a la iglesia.

      —Lo último que quiero es ir a ese lugar, Clara. Desde que tu padre te echó de la casa, no fui nunca más a la iglesia, y ahora todo el mundo allí me trata como a una ingrata.

      —No les hagas caso, mamá. Además, no vamos a la iglesia, sino al parque, para que Brady se entretenga un poco.

      Clara convenció a Martha y la abuela acompañó a su nieto al parque. Brady, por supuesto, estaba deleitado con todo lo que encontró, pues todos los juegos eran maravillosos para él, divertidos e increíbles. Lo primero que hizo fue correr hacia el tobogán. Dijo que quería deslizarse mil veces por lo menos. Clara, sin embargo, a lo que más le prestó atención fue a la ferretería de su padre, que estaba justo sobre la plaza, a un costado de la iglesia. En efecto, estaba abierta, pero estaba tan cambiada, tan renovada, tan enorme, como nunca lo fue antes…

      —Mamá, me dijiste que no habías vendido la ferretería de papá, pero que no la habías cerrado tampoco —preguntó Clara, intrigada—. ¿Quién la está atendiendo?

      —Mi amor… —dijo Martha, súbitamente nerviosa—. Mejor no hablemos de eso.

      —¡Mamá! ¿Qué está pasando? Tienes que decirme.

      —¡Ay, mi vida! Mejor es no abrumarte, ya te lo dij…

      —¡Basta, mamá! ¿Quién está atendiendo la ferretería? Si no me lo dices iré yo misma a preguntar.

      Martha miró a su hija y, con tristeza en sus ojos, tuvo que confesar lo que había pasado:

      —El pastor Mitchell la tiene bajo su control, querida.

      —¿Cómo? ¿El pastor de la iglesia de papá?

      —Así es, mi amor.

      —¿Cómo que la tiene bajo su control? ¿Qué significa eso?

      —No lo sé, mi amor. Sabes que soy una mujer sencilla y no sé nada de leyes ni nada de eso. Al parecer, antes de perder totalmente el control sobre sí mismo, tu padre firmó algún papel a favor del pastor. De repente, apareció un documento de la nada cuando intenté hacerme cargo del negocio, y el pastor me dijo que no tenía que preocuparme de nada, que él se encargaría de todo y que me pagaría una pensión o algo así de ese momento en adelante. Le pregunté si Jhon le había vendido la ferretería, pero me dijo que no, ya que en el estado mental de Jhon no le era permitido vender o comprar nada sin la autorización de un familiar cercano, pero sí pudo en algún momento hacerle firmar un documento privado que el pastor hizo valer justo en el momento en el que traté de tener control de todo. No pude hacer nada, porque vinieron unos abogados a la casa, me recomendaron que viviera de la pensión que me darían, me aseguraron que Jhon era aún el propietario del negocio y yo su heredera, pero el pastor era una especie de encargado. No sé qué palabras usaron. No sé de esas cosas. Desde ese entonces, no he podido hacer nada. Incluso… —Martha se detuvo, con terror en sus ojos.

      —¿Qué pasa, mamá? Dime lo que tengas que decirme.

      —Tampoco tengo control sobre la casa. El pastor hasta me ha amenazado con echarme a la calle si trato de hacer algo en su contra. La casa sigue siendo de Jhon, pero… No sé qué papeles le firmó al pastor —Martha, de repente, rompió en llanto—. No debí dejar que tu padre fuera solo a esa iglesia en el estado en el que se encontraba. Estaba tan enojada con él y con la iglesia, pero no me imaginé que… ¿Cómo un hombre, supuestamente de Dios, es capaz de aprovecharse así de un hombre desvalido, como tu padre? Desde hace años vivo con la incertidumbre de no saber si cualquier día tendremos que irnos a dormir debajo de un puente.

      Clara oía a su madre totalmente incrédula. Miró hacia la iglesia con rabia. ¡Malditos! Enojada, Clara le dijo a Brady que ya tenían que irse, pero el niño se quejó, ya que casi no lo dejó jugar en el parque. Sin embargo, Clara no lo oyó. Era urgente irse de ese lugar. Al llegar a la casa, se encontraron en la acera a la señora Smith y a Tabatha. Miraban a Clara y a Martha con desprecio, y a Brady con curiosidad.

      —Te lo dije, mamá —dijo Tabatha—. Te dije que la vi con un hijo. El viejo Jhon nos mintió a todos con lo de la beca para estudiar en Europa.

      —¡Ya veo, querida! —dijo la señora Smith, sonriendo sin tapujo—. Tan perfecto que quería parecer Jhon… Y mira lo que resultó su hija.

      —Por favor, permítanos pasar, señora Smith —dijo Clara a las entrometidas mujeres, que estaban de pie sobre el paso y se negaban a moverse.

      —Solo queremos conocer a tu hijo, Clara —respondió la señora Smith—. Qué lindo es. ¿El padre es Boris? Tal vez sea lindo como niño, pero considerando los padres que tiene, imagino cómo será cuando crezca.

      —Tenga mucho cuidado con lo que dice, señora Smith.

      —¿O qué? ¿Acaso piensas hacer algo?

      —Sí, señora Smith. Pienso arrancarle los dientes y sacarle los ojos si se atreve a decir una sola palabra más sobre mi hijo.

      La señora Smith, sorprendida, miró a Clara con horror. Luego, la indignación se hizo de ella.

      —Eres una salvaje, Clara.

      —Y usted es una vieja hipócrita que se ha aprovechado de mi padre y de mi madre, junto a ese asqueroso pastor. Pero ya estoy aquí y pienso defender a mis padres.

      —¿Defender a tus padres? ¡Ay, querida! Desde que llenaste tu casa de vergüenza y tu padre se volvió la piltrafa que ahora es, nos hemos encargado de la pocilga que tu padre llamaba negocio y la gracia de Dios lo ha hecho más productivo que nunca. Le hemos permitido a tus padres una vida decente. ¿Acaso no sabes lo inútil que ha sido tu madre toda su vida? ¿Qué habría sido de ella si en la iglesia no hubiéramos tenido el buen tino de ser unos cristianos caritativos? Más bien deberías agradecernos que no los hemos dejado morir de hambre.

      Clara miró a la mujer con indignación y con rabia. «¡Quítese ahora mismo de mi camino!», ordenó. La señora Smith y su hija decidieron retirarse del camino de Clara y Martha, mirándolas con disimulo.

      —Preparen muy bien  a sus abogados en la iglesia —advirtió Clara antes de entrar en la casa de su padre.

      —¿Abogados? ¡Ay, querida! ¿Qué piensas hacer? ¡Por favor! ¿Qué pueden hacer los Alexander, la familia de mayores fracasados de todo este suburbio?

      La señora Smith y su hija se fueron del lugar entre risotadas, pero Clara las observó con indignación. Martha, nerviosa, le preguntó a su hija qué pretendía hacer.

      —No puedo tener problemas con la gente de la iglesia, mi amor —dijo—. Dependo totalmente de su voluntad.

      —No por mucho tiempo—dijo Clara, con rabia en sus ojos— te prometo que esto no quedara así, no debes temer mamá.

      
        * * *

      

      Andrew acababa de cenar. Limpiaba la superficie de la cocina de su apartamento, en uno de los barrios más costosos. Tenía una vista magnífica de los rascacielos del horizonte y un balcón al que podía asomarse y ver el Space Needle, a tal vez seis o siete manzanas, con total claridad. Era un apartamento lujoso y hermoso, un sueño hecho realidad para cualquiera,  sin embargo, Andrew se veía triste. Limpiaba con desgana la superficie con un trapo y trataba de terminar lo antes posible para irse a la cama.

      Exhibía su hermoso y bien trabajado cuerpo, pues estaba descamisado, aunque usaba un pantalón de mezclilla. Iba descalzo a pesar de que el suelo estaba un poco frío. De repente, alguien tocó a su puerta. Lleno de curiosidad, fue a ver quién era. Al abrir, se llevó una gran sorpresa.

      —¡¿Clara?! ¿Eres tú? —dijo, extrañado y al mismo tiempo avergonzado de haber abierto la puerta sin ponerse algo encima. ¡Mierda!, pensó; lo último que quiero es ofender a Clara mostrándome así. Tomó lo primero que consiguió en el perchero junto a la puerta y se lo puso encima—. ¿Qué haces aquí?

      —Hola, Andrew —respondió Clara, algo avergonzada por la sorpresiva aparición del increíble galán sin nada que lo cubriera—. Perdón que te moleste, pero… Necesito un abogado. ¿Puedes ayudarme?
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      Clara miraba a Andrew con algo de aprehensión. Era tan hermoso, tan sexy, tan increíble, y sin embargo lo sentía tan lejano y aún se preguntaba la razón por la que lo había alejado como lo había hecho. En cualquier caso, lo importante en ese momento no era en lo absoluto lo que ella sintiera. Lo importante era, única y exclusivamente, cómo ayudar a sus padres. Andrew le sirvió un vaso de agua, que fue lo único que ella le aceptó, a pesar de lo mucho que él insistió en que se tomara algo más. Clara rechazó el vino, el refresco y el jugo de limón. Andrew se veía un poco decepcionado, pero al mismo tiempo parecía ligeramente alarmado por que Clara, de repente, necesitase a un abogado. Se había puesto una playera que ahora le cubría el torso, pero aún dejaba al descubierto sus fuertes y maravillosos brazos.

      —¿Cómo supiste dónde vivo? —preguntó Andrew, mientras se sentaba en el sillón justo frente al sofá en el que Clara lo admiraba tensamente.

      —Fui hasta tu oficina y la chica de la recepción me dio tu dirección.

      —¿Fuiste hasta mi oficina?

      —Así es.

      —Pues… Qué mal que no estaba allí.

      —No te preocupes. Solo fui a preguntar por ti y me dijeron que ya te habías ido. Fue algo muy rápido.

      —Aproveché para escapar temprano y… Necesitaba descansar un poco.

      —¿De verdad? Lo lamento, entonces. Si quieres lo dejamos para después.

      —¡Claro que no, por Dios! Necesitaba descansar porque no podía dejar de pensar en ti. Que hayas venido a mi apartamento… ¡Me hace muy feliz! No sabes… —Andrew se detuvo de inmediato, pues no quería incomodar a Clara—. Perdóname, sé que no debería estar hablándote de esto. Respetaré los límites que has puesto entre nosotros.

      Clara observó a Andrew por un largo instante, con los ojos tristes y preguntándose cuál era la razón por la que había impuesto esos límites. De repente, se le vinieron a la mente las burlas de Brenda y supo que esa era la razón. Se imaginó a Andrew como un atractivo hombre de edad avanzada, como esos increíbles modelos de sesenta o setenta años de las revistas del tipo que anuncian oportunidades de inversión financiera o algo así, y ella sería una vieja fea tomada de la mano con él y la gente en la calle se reiría en su cara… Y luego recapacitó y se dijo que en lo absoluto llegarían a estar juntos a esa edad. Primero Andrew te abandonaría antes de los cuarenta, Clara —pensó—. No seas tan ilusa como para pensar que él te soportaría hasta ser una anciana.

      —Bien —continuó Andrew, decepcionado porque Clara no parecía dispuesta ni a explicar los límites impuestos ni a siquiera hacerlos menos impenetrables—, dime, Clara, ¿para qué necesitas un abogado? ¿Quieres demandar a Brenda?

      —¿Demandar a Brenda?

      —Sí. Tienes derecho a hacerlo, y tienes las de ganar, pero déjame decirte que, en ese caso, dudo que pudiera ser tu abogado, ya que hay conflicto de intereses. A pesar de que entre nosotros la relación es muy mala, aún ella y yo trabajamos en el mismo despacho y…

      —No quiero demandar a Brenda —interrumpió Clara.

      —¿De verdad? ¿Por qué no? Podrías demandarla y hacerla pagar por lo que hizo, y podrías embargarle algo de dinero y…

      —No me interesa la tonta de Brenda. Solo fue un café caliente. Además, entiendo que ya Georgia está en procedimientos legales en su contra.

      —Son procedimientos que ella puede hacer en calidad de propietaria de Georgia’s, pero tú puedes acusarla en calidad de víctima de una agresión.

      —Creo que sería demasiado.

      —Después de lo que hizo, creo que poco o nada sería demasiado. En cualquier caso, solo déjame decirte, como abogado, que tienes el derecho de demandarla, pero no podría ser yo tu defensor porque evidentemente el despacho se encargará de defenderla.

      —Lo entiendo… —La expresión de Clara se llenó súbitamente de dudas—. ¿A Georgia le irá bien? Es decir, entiendo que ustedes son unos abogados caros, ya sabes, de los que son muy malos en una corte. Alguna vez oí que a ustedes los otros abogados les tienen miedo. ¿Georgia tiene alguna oportunidad contra ustedes? No quisiera que le fuera mal.

      —Lo que hizo Brenda no tiene defensa. Pocas cosas que hace, más allá de su trabajo, tienen defensa. En el despacho solo la toleran porque es buena abogada, muy buena, de hecho, pero todos saben que… Bueno, todos la conocen. A lo sumo, el despacho tratará de que salga lo mejor librada posible, pero ya ella está al tanto de que tendrá que responder ante la justicia y ante Georgia… Y está esperando que tú también inicies acciones legales en su contra.

      —No lo haré. Tengo muchos asuntos importantes que atender como para perder mi tiempo con ella. Justamente por eso vine.

      —Muy bien, soy todo oídos.

      Clara le describió a Andrew el panorama general de la situación de sus padres. Le habló del estado de pérdida de memoria extremadamente avanzado de Jhon y la incapacidad de Martha de responder ante los abusos de la iglesia. Andrew revisó unas carpetas que guardaba Martha y que contenían una copia de los documentos que había firmado Jhon, en donde se podía observar que el padre de Clara había aceptado unas condiciones desmedidas con las que hacía una cesión de sus bienes totalmente incondicional. Andrew se veía serio, totalmente concentrado en lo que le narraba Clara, pero al mismo tiempo la miraba de vez en cuando, contemplándola con algo de tristeza.

      —Muy bien —dijo Andrew—. Entiendo la situación. Por supuesto que puedo ayudarte. De hecho, estoy feliz de que hayas pensado en mí para resolver esta situación.

      —¿Crees que sea posible que mi madre recupere el control de los bienes de papá?

      —Claro que sí. Este contrato es una locura.

      —Eso pensé —Clara hizo un largo silencio, contemplando a Andrew con algo de aprehensión, casi con terror. Sin embargo, de un momento a otro continuó—: Ahora, es importante que hablemos del tema de tus honorarios. Debes saber que, en este momento, estoy en una situación económica…

      —Espera —interrumpió Andrew—, ¿mis honorarios? ¿De qué hablas, Clara?

      —Hablo de… —Clara, por un segundo, se vio desorientada—. Hablo de tus honorarios, Andrew. Es decir, esto para ti es un trabajo y…

      —No tienes que pagarme nada, Clara.

      —Por supuesto que tengo que pagarte. Es decir, no tiene sentido que hagas un trabajo para mí y que no te lo pague —Clara se veía algo sorprendida por la mirada seca de Andrew, quien no le decía palabra. Insegura sobre qué hacer o decir, tuvo que continuar con algo de inseguridad—: Andrew, ¿no me dices nada?

      Andrew miró a Clara por otro largo instante, pero sus ojos se fueron llenando cada vez de más y más decepción. Era como si Clara le hubiera lanzado el peor de los insultos y ella sintió en su estómago un terror tan enorme que no supo cómo controlarlo.

      —Mira, Clara —dijo Andrew al fin—, todo tiene un límite, y creo que en este caso lo estás sobrepasando.

      —¿Cómo? ¿Qué quieres decir, Andrew?

      —Quiero decir que no voy a permitir que me trates así. ¡No puedes irrespetarme de esta forma! Puedo aceptar que, de repente, necesites espacio para ti misma. Eso no voy a reclamártelo, aunque me duela tanto. También puedo aceptar que decidas dejarme en este limbo en el que me tienes, aunque me haga sentir más desorientado de lo que jamás he estado en mi vida. Todo eso lo puedo entender y lo puedo aceptar, pero esto… ¡¿Cómo puedes creer que, después de la historia que hay entre nosotros, yo pueda cobrarte mis honorarios?! ¿Acaso crees que yo aceptaré tan fácilmente que lo nuestro se acabó? Al menos tenme un mínimo de respeto y dame la oportunidad de luchar un poco, Clara.

      —¿Luchar? ¿Qué quieres decir, Andrew?

      —Que voy a luchar por lo nuestro, Clara. ¿Acaso creías que iba a aceptar tu rechazo tan fácilmente? Sé que tú quieres seguir explorando esto, y tú sabes que no hay nada que yo quiera más en el mundo, pero que vengas a negociar mis honorarios por este caso… Yo no soy solo tu abogado, Clara. ¡Lo sabes!

      Clara miró muy sorprendida a Andrew. Se levantó de su asiento, nerviosa y Andrew imitó la acción.

      —Creo que fue un error venir a hablar contigo —dijo Clara.

      —¿Un error por qué?

      —Es que, obviamente, estaría abusando de ti si…

      —No estás abusando. Lo lógico es que recurrieras a mí en esta situación. Es lo que tenías que hacer. Te agradezco que lo hayas hecho. Lo que no voy admitir es que me trates como si no fuéramos lo que somos. Ahora, por favor, siéntate. Debemos seguir discutiendo este asunto. Por el momento, lo importante es apoyar a tus padres y salvarlos de esos estafadores de esa iglesia.

      Clara no supo qué decir, así que no dijo nada y simplemente hizo silencio. Miró a Andrew por un largo instante y, lentamente, volvió a sentarse en el sofá. En efecto, Andrew tenía razón: lo importante ahora era ayudar a sus padres. Por algunas horas más, continuaron discutiendo sobre lo que harían y Andrew le explicó a Clara que tan pronto como al día siguiente debían ir a visitar al pastor Mitchell.

      —No te pongas nerviosa, por favor —dijo Andrew—. Te aseguro que lograré solucionarlo a favor de ustedes. Trabajaremos en equipo y verás que tu familia volverá a tener el control del negocio y la casa.

      —¿De verdad lo crees?

      —No solo lo creo, estoy totalmente seguro.

      Clara sonrió al ver la increíble firmeza en la afirmación de Andrew. De alguna forma, se sintió reconfortada al saber que ese hombre, increíblemente hermoso y amable, estaba de su lado, porque normalmente para la gente como ella lo normal es estar enfrentado a los poderosos. El pastor Mitchell y su corrupta iglesia, que había podido estafar tan fácilmente a un hombre enfermo ante la pérdida de su cordura y a la vista de todos, era la muestra de lo podrido que estaba el sistema. Normalmente, los buenos abogados, los que dan miedo, los que están plenamente seguros de su triunfo, los que aseguran con gran firmeza que destruirán al adversario y tienen todo de su lado para lograrlo, están del lado opuesto.

      Eran casi las dos de la madrugada y llegaron al fin de su reunión. Clara, entonces, se levantó del sillón y le sonrió a Andrew.

      —Entonces —dijo Clara—, nos veremos mañana en la tarde en tu oficina.

      —Así es, mientras preparo todo para presentarnos ante la gente de tu iglesia. Avísale a tu madre que tiene que estar preparada también.

      —Perfecto. Adiós, Andrew. Que pases buenas noches.

      —¿Adiós? ¿Cómo que adiós? —Clara miró a Andrew con desconcierto—. ¿Acaso crees que te vas a ir en taxi a tu casa?

      —Por supuesto. Puedo solicitar un taxi por mi teléfono.

      —Claro que no. Yo voy a llevarte.

      —Por favor, Andrew, no hace falta.

      —No hace falta, pero quiero llevarte. Vamos, Clara. Te prometo que no voy a sobrepasarme. No insistiré ni te diré nada que te incomode. Deja que haga esto por ti.

      —Ya estás haciendo mucho por mí, Andrew.

      —Desearía hacer un millón de cosas más por ti, mucho más importantes que darte un aventón.

      Ella hizo total silencio. En efecto, sabía que Andrew estaba más que dispuesto a hacer un millón de cosas más por ella, pero no era el momento de pensar en eso, ni de discutirlo con él. Decidió aceptar la invitación de Andrew y este le pidió que la esperara solo un minuto mientras se vestía con algo para salir. Entonces, Andrew dejó a Clara sola en la sala. Solo en ese momento, ella se detuvo a observar el apartamento con detalle. ¡Por Dios! ¡Qué vista tenía! La ciudad se veía magnífica. Por cierto, ¿Andrew subió a una segunda planta? Claro, el apartamento tenía una segunda planta y la sala en la que se encontraba era de una hermosa doble altura. Solo la cocina de Andrew era más grande que todo el apartamento de Clara, y solo la sala era el doble de su apartamento. Tragó un poco de saliva al ver la magnífica vista del Space Needle a pocas cuadras. ¡Por Dios, Clara! —pensó—. ¿Cómo pensabas estar a la altura de esto? Finalmente, Andrew bajó las escaleras que daban a las habitaciones en el piso superior y ambos salieron un segundo después. Andrew le sonrió cálidamente a Clara y ella lo miró con desconfianza, pero le devolvió la sonrisa.

      

      Cuando llegaron al edificio de Clara, Andrew estacionó su coche al frente e insistió en bajarse para acompañarla hasta su casa.

      —No te recomiendo que dejes tu carro estacionado en esta calle a esta hora.

      —¿Por qué no? Ya he estado antes de noche aquí, y no le pasó nada a mi coche.

      —Lo sé, pero no hace falta que corras el riesgo. Podría pasarle algo a tu carro en esta calle tan solitaria.

      —Tú eres más importante que este coche, Clara. Prefiero acompañarte. ¿Qué es lo peor que podría pasarme? ¿Que se lo roben y tener que regresar a casa en taxi?

      Clara no pudo detener a Andrew, quien se bajó del coche junto a ella y entró al edificio. Clara tocó la puerta de la señora Mosley. La venerable anciana le sonrió a Clara, como siempre, y miró algo sorprendida a Andrew, pero fue igual de amable.

      —Es mi abogado, señora Mosley —explicó Clara—. Perdón por haber dejado a Brady hasta esta hora, pero tuve un asunto que resolver.

      —¿Todo bien, cariño? —preguntó la señora Mosley con preocupación en sus ojos—. Es decir, cuando aparecen los abogados, las cosas se complican. Discúlpeme, joven, pero ya sabe que ustedes lo único que hacen es dificultar la vida de la gente.

      —Estoy totalmente de acuerdo, señora Mosley —respondió Andrew, con una sonrisa—, pero en este caso, le prometo que lo que más quiero es facilitarle la vida a Clara.

      La señora Mosley sonrió y dijo que ella también quería ver la vida de Clara hacerse un poco más llevadera. Invitó a los dos recién llegados a que entraran para buscar a Brady, quien a esa hora estaba profundamente dormido en la cama de huéspedes de la señora Mosley. Andrew se adelantó a tomar al niño y le dijo a Clara que no se molestara.

      —¡Andrew! —dijo Brady, en un suspiro—. ¡Estás aquí! ¿Vas a quedarte a dormir en la casa?

      —No, campeón. Solo vine a traer a tu mamá.

      —¿Por qué? Deberías quedarte para que podamos jugar.

      —No es hora de jugar, campeón. Es hora de dormir.

      Y Brady, por supuesto, se quedó dormido en el hombro de Andrew y no dijo nada más. Clara siguió a Andrew y a su vez la señora Mosley fue tras ellos. La anciana volvió a reiterarle a Clara que estaba dispuesta a cuidar a Brady cuando hiciera falta y Clara, una vez más, sintió que le faltaría vida para terminar de recompensar a la señora Mosley por todo lo que la había ayudado desinteresadamente.

      Andrew llevó a Brady hasta su habitación y lo recostó en su cama, ante la atenta mirada de Clara. Andrew, entonces, salió respetuosamente del apartamento, y frente a la puerta de Clara, se despidió tristemente.

      —Gracias por tu ayuda, Andrew —dijo Clara.

      —No tienes que agradecerme. Todo lo hago porque me importas. Discúlpame por volver a decírtelo, pero es la verdad. Lo que más quiero es verte feliz.

      Clara volvió a agradecer y cerró la puerta del apartamento. Andrew, melancólico como lo había estado en los últimos días, se dirigió por la galería del edificio con lentitud para bajar las escaleras, pero se detuvo cuando alguien lo llamó.

      —Muchacho —dijo la señora Mosley desde la puerta de su apartamento—, acércate.

      —¿Señora Mosley? —dijo Andrew, mientras se acercaba.

      —Hola, querido. Solo quería decirte una cosa: no le hagas caso a Clara. Es una muchacha que ha tomado malas decisiones y ha perdido un poco el norte de su vida, pero es una muy buena chica y serías un idiota total si dejas que te aleje como lo está haciendo. Clara es lo mejor que te podría pasar en la vida, porque estarías con una chica que tiene el corazón de oro, y por lo que entiendo tú también eres un chico bastante bueno. No te dejes confundir.

      —Pues, muchas gracias por sus consejos, señora Mosley. Ojalá Clara lo viera todo tan fácilmente.

      —Lo verá. Solo dale tiempo… Pero lo más importante es que no dejes que te aleje.

      Andrew y la señora Mosley se despidieron amablemente y él continuó por su camino. Por un minuto, no supo cómo reaccionar a las palabras de la venerable anciana que tanto había ayudado a Clara, pero lo que sí sabía es que le caía muy bien. Sonrió cuando se subió al coche, pues las palabras de Mosley le inyectaron una nueva energía que no se imaginó que tendría tan de repente. La anciana tenía razón: no debía dejar que Clara lo alejase y solo debía esperar a que el tiempo la hiciera reflexionar. Cuando su carro emprendió camino, Andrew ahora no se sentía tan lleno de desesperanza.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 12

          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Clara apenas había estado en esa oficina brevemente la noche anterior y tenía tanta rabia en ese momento que no se había fijado en el ambiente. Lo único que hizo fue acercarse a la recepcionista, que aún a altas horas de la noche seguía trabajando con cara de pocos amigos. Ahora que entraba un poco más calmada, se daba cuenta de lo increíblemente intimidante que era el lugar. Era el estereotípico ambiente en el que trabaja un ejército de abogados costosos que solo viven para ayudar a sus clientes a salirse con la suya. Clara tragó un poco de saliva y entró de nuevo a Hertz & Frank Asociados. Pensó que su vestido rosa algo formal la haría verse a la altura, pero ya no estaba segura. La estéril atmósfera, casi antiséptica y fría, solo fue aliviada un poco por la sonrisa de Alice, quien la reconoció cuando entró. Clara también le sonrió.

      —Buenas tardes, Clara —dijo Alice—. Vienes a ver a Andrew, ¿cierto?

      —Buenas tardes, Alice. Así es.

      —Excelente. Ya él me había dicho que vendrías hoy. Por favor, espera un minuto a que lo llame.

      Alice tomó el teléfono y se dispuso a hacer una llamada telefónica para avisarle a Andrew que Clara ya había llegado, pero mientras lo hacía, una voz prepotente y cruel se hizo presente.

      —¡¿Qué haces en este lugar?! —Era Janice, quién se acercó a Clara con ademanes despectivos—. ¿De verdad puedes tener tan poca dignidad? ¿No entiendes que estás haciendo el ridículo viniendo a este sitio a rogarle a Andrew?

      —¿Janice? —intervino Alice, sorprendida—, la señora Alexander…

      —¿Señora? ¿Cuál señora? Yo no veo a ninguna señora. Solo veo a una tonta arribista que viene a rogarle a Andrew que vuelva a fijarse en ella.

      —Janice, no creo que deberías hablarle así.

      —¡Por supuesto que no crees que debería hablarle así! Ustedes dos son de la misma clase, aunque tú tienes la fortuna de no estar como ella… —Miró a Clara con ojos llenos de desprecio y continuó—: Quiero decir, en su mismo estado físico, pero en el fondo, imagino que las personas de su mismo estrato social se defienden las unas a las otras.

      Alice miró a Janice con ojos llenos de fastidio, pero sonrió y logró mantener la compostura.

      —Janice —dijo—, de verdad, no creo que deberías hablarle así a la señora Alexander.

      —¡No eres quién para decirme lo que puedo hacer o no! ¿Acaso no sabes quién es esta estúpida? Por su culpa Brenda está en problemas con la justicia. ¡Es de lo peor!

      —¡Janice! —dijo un hombre desde un corredor que daba a la recepción, mientras se acercaba al lugar—. ¿Qué pasa? ¿Por qué estás gritando?

      —Perdón, señor Hertz, de verdad… —Janice, de repente, se vio nerviosa—. Es que esta mujer que ve aquí… Vino solo a causar problemas.

      —¿Causar problemas? —El señor Hertz, entonces, se dirigió a Clara—: Disculpe, señorita, ¿quién es usted?

      —Soy Clara Alexander,.

      —¿Clara Alexander? Un placer. Soy Oliver Hertz.

      —¿Hertz? ¿Es el dueño de esta firma?

      —Socio fundador, en efecto. Pero bueno, eso no es importante ahora. Dígame, ¿cuáles son los problemas que, se supone, usted está causando?

      —Ninguno, señor. Solo vengo a ver al señor Andrew Thompson.

      —¿A Andrew? Alice, ¿ya le avisaste a Andrew que lo buscan?

      —Así es, señor Hertz. Ya le avisé que su nueva clienta está aquí.

      —¿Nueva clienta? —preguntó Hertz, sorprendido—. Señorita Alexander, ¿es usted clienta de Andrew?

      —La verdad… No sé qué decir, señor. Le consulté sobre un asunto legal que tengo y me está ayudando. Me citó para vernos aquí hoy.

      Hertz miró a Janice con indignación.

      —¿Estabas gritándole a una clienta de otro abogado, Janice?

      —No… ¡Claro que no, señor Hertz! —Janice se veía absolutamente desorientada—. No sabía que esta mujer era clienta de Andrew… Pero eso no puede ser.

      —Sí lo es, Janice —intervino Alice—. Andrew me avisó temprano que la señorita Alexander vendría hoy para empezar a trabajar en un nuevo caso.

      —Pero… ¡Eso es imposible! ¡Andrew no puede trabajar con esta mujer!

      —¡Basta, Janice! ¿Cómo te atreves a hablarle así a una clienta?

      —Señor Hertz, es que usted no sabe quién es esta chica. ¡Por su culpa Brenda está enfrentándose a esa tonta denuncia!

      —¿Cómo? ¿Qué dices, Janice? ¿Qué tiene que ver la señorita Alexander con la denuncia contra Brenda?

      —Que se lo diga ella misma.

      Clara miró al señor Hertz con preocupación en sus ojos, pero dijo con naturalidad:

      —Fue a mí a quien Brenda le lanzó el café caliente a la cara.

      —¿Cómo? —preguntó Hertz, confundido—. ¿Es usted la empleada de la cafetería? —Justo en ese instante, Andrew apareció por el pasillo y llegó alarmado al ver a Clara junto a su jefe y a Janice—. Andrew, ¿puedes explicarme qué está pasando aquí? ¿Estás representando a esta señorita en algún asunto legal? Espero que no sea lo que creo.

      —¡¿Cómo puedes haber llegado tan bajo, Andrew?! —gritó Janice—. ¿De verdad estás representando a esta en su denuncia contra Brenda?

      —¿Cómo? Pero ¿qué dices, Janice?

      —¡Es increíble lo bajo que has llegado! ¿No sabes que esto genera un conflicto de intereses? ¡Ahora el despacho que defiende a Brenda será el mismo que la acuse!

      —¡Silencio, Janice! —gritó Andrew, exasperado—. ¿Puedes dejar de decir estupideces un solo minuto de tu vida? ¿De dónde sacaste toda la mierda que estás diciendo?

      —¡Basta los dos! —gritó Hertz—. No vamos a discutir aquí, en la recepción. No voy a permitir que hagan un escándalo frente a todo el mundo. Todos, ya mismo a la sala de reuniones. ¡Ahora!

      Andrew, Clara, Janice y Hertz se controlaron y fueron de inmediato a la sala de reuniones, pero Janice se encontró con una chica en el camino y le ordenó discretamente: «¡Llama a Brenda y dile que vaya a la sala de reuniones ya mismo!». Al entrar al salón, Hertz tomó el asiento principal e invitó educadamente a Clara a tomar asiento y le pidió que no estuviera nerviosa, pues ella no tenía nada que responder, sino sus abogados. Andrew y Janice permanecieron de pie, del lado contrario del asiento de Hertz, justo frente a él. En unos segundos, Brenda entró en el lugar y miró con indignación a Clara, pero no comentó nada. Pidió permiso para incorporarse a la reunión.

      —Está bien, entra —dijo Hertz—, pero no conviertan esto en un circo. Quiero entender qué es lo que está pasando. Andrew, ¿cómo es que estás representando a la señorita Alexander en su acusación contra Brenda?

      —No estoy representando a Clara en ninguna acusación contra Brenda, señor Hertz. Jamás haría algo así —Andrew miró a Janice y a Brenda con dureza—. No soy un imbécil, y sé cuándo hay conflictos de interés.

      —Pues no lo parece —respondió Brenda.

      —¡Ordené que no convirtieran esto en un circo! —intervino Hertz con autoridad—. Andrew, si no estás representando a la señorita Alexander contra Brenda, ¿entonces en qué caso la estás representando?

      Andrew se acercó a Hertz y dejó frente a él una carpeta con el expediente del caso de los padres de Clara contra la iglesia del pastor Mitchell. Hizo una breve explicación de las pruebas que había recabado y un resumen de la estafa que había sufrido Jhon Alexander. Hertz oyó con paciencia.

      —¿Por qué no nos consultaste para aceptar este caso, Andrew? —preguntó Hertz.

      —Es un caso menor, señor. Tenemos libertad de recibir clientes como Clara, siempre que no sobrepasen los tres millones de dólares en posibles compensaciones.

      —Entiendo, pero podría haber algún conflicto de interés, Andrew.

      —No lo hay —intervino Clara repentinamente—. Hablaré con Georgia y la convenceré de que retire la denuncia contra Brenda —Todos miraron a Clara. Se veía nerviosa, pero a la vez trató de mantener la calma. Tragó saliva y miró a Brenda—. Solo ha sido una taza de café caliente a la cara. No hay que exagerar.

      —Ha sido una agresión, Clara —intervino Andrew—. No debes minimizarlo.

      —No es para tanto.

      —Sí es para tanto, señorita —intervino Hertz—. Ha sido una agresión grave, así que quiero que quede claro que en este despacho no le estamos pidiendo que intervenga ante Georgia Smith para retirar la demanda.

      —Lo sé, señor… Pero al final de cuentas es más importante para mí que Andrew me ayude en este caso, y si la demanda contra Brenda va a interferir en esto, entonces prefiero convencer a Georgia.

      Hertz miró a Clara por un instante, preguntándose lo que debía hacer. De repente, sin embargo, decidió levantarse.

      —Excelente —dijo—. En ese caso, todos salimos ganando. ¿Sí cree que pueda convencer a la señora Smith, señorita Alexander?

      —Estoy segura de eso, señor Hertz.

      —Muy bien, en ese caso no hay problema.

      —¿Cómo? —dijo Brenda, sorprendida—. ¿Cómo que no hay problema? Es decir… Señor Hertz, esta chica está aquí, amenazándome y…

      —¡Basta, Brenda! —dijo Hertz—. ¡No vas a arruinar esto! ¡No vas a arruinar la oportunidad de que la víctima de tu estúpido acto convenza a la señora Smith de que retire la denuncia en tu contra! ¡Por Dios, Brenda! ¿Qué tienes en la cabeza? Cualquier otra persona que hubiera hecho lo que tú, ya estaría condenada por un juez, habría pagado una multa enorme y estaría en régimen de libertad condicional. ¡Hasta estarías obligada a tomar terapia para manejar la ira! ¡Ya cállate, Brenda! Cállate y agradece, porque muy pocos tienen la oportunidad que tú tienes para salirte tan bien librada de la idiotez que has hecho. Tu madre no merece que manches así su legado. Después de todo lo que ha servido a este despacho, se merece que su heredera honre su nombre… Pero no parece que será así. Ser una buena abogada no lo es todo, Brenda. Tu madre era una buena abogada, pero en este mundo se necesita más que eso y ella lo sabía y era más que solo una buena abogada. Lamentablemente, creo que tu madre no logró hacerte entender eso.

      Hertz, entonces, se retiró de la sala de juntas, dejando a Brenda y a Janice con los brazos cruzados y llenas de ira. Andrew, entonces, se acercó a Clara y le dijo que ya debían irse. Clara observó a las chicas, quienes se morían de rabia, pero no se atrevieron a decirle nada.

      Andrew y Clara fueron observados con interés mientras salían del despacho. Cuando pasaron frente a la recepción, Clara se despidió de Alice con mucha calidez y le agradeció una vez más.

      —¿Conoces a Alice? —preguntó Andrew en el elevador, donde iban los dos solos.

      —Ha ido algunas veces a la cafetería, pero la conocí realmente anoche, cuando vine a buscarte a la oficina y no estabas. Alice me dijo que no podía darme tu dirección, ya que no quería llamarte por teléfono. Era importante hablar contigo directamente, pero en ese momento llegó Janice y… Ya te lo imaginarás. Me dijo de todo y me ordenó irme de la oficina, pero en ese momento la llamaron para una reunión o algo así. Alice, entonces, decidió darme tu dirección. Al principio prensé que era porque tuvo lástima de mí, pero ahora sé que odia a Janice y a Brenda.

      —Todo el mundo las odia —respondió Andrew, sonriendo.

      

      Partieron en el coche de Andrew y se dirigieron hacia los suburbios al norte de la ciudad. El camino fue silencioso, pero Andrew miraba de vez en cuando a Clara. Ella se limitaba a mirar hacia el frente, pero de vez en cuando también echaba un vistazo a Andrew.

      —No debes estar nerviosa —dijo Andrew—. Te aseguro que voy a lograr que ese contrato quede nulo.

      —Lo sé —respondió ella—. No estoy nerviosa por eso.

      —Muy bien —Andrew hizo un largo silencio—. ¿Y estás nerviosa por otra cosa?

      Clara miró a Andrew algo sorprendida, pero luego giró su vista de nuevo hacia el frente.

      —Tal vez… Tal vez esté nerviosa.

      —Conmigo no tienes que estar nerviosa por ninguna razón. Lo sabes, ¿verdad?

      —Sí, lo sé. Te lo agradezco.

      Y no dijeron nada más hasta que, luego de unos minutos más, Andrew dijo:

      —Te queda muy bien ese vestido.

      —Gracias —respondió Clara.

      No intercambiaron más palabras durante el resto del viaje, pero las miradas furtivas entre ellos y las sonrisas algo nerviosas continuaron sin final y sin necesidad de ninguna conversación entre ellos.

      

      El pastor Mitchell era un hombre rubio y grueso que miraba a Andrew con cierta prepotencia. Era de la clase de tipo que está muy acostumbrado a que nadie, bajo ninguna circunstancia, le lleve la contraria. En su iglesia, su palabra es santa, pues sus feligreses lo consideraban un puente comunicante mediante el que Dios mismo en persona se dirigía a los simples mortales. Justamente por eso, era extraño para él que Andrew, sentado imponentemente frente al escritorio de Mitchell y flanqueado por Martha y Clara, se atreviera a decirle con diametral claridad su propósito.

      —Creo que usted no entiende, abogado —dijo el pastor—, estos documentos son perfectamente legales. Jhon Alexander los firmó cuando aún estaba en uso de sus facultades.

      —Eso es algo más que cuestionable. En cualquier caso, prefiero discutir estos elementos técnicos con su abogado, que no veo aquí presente.

      —Luc está en camino, ¿no es cierto, señora Smith? —dijo el pastor a la mujer, quien se encontraba de pie en una esquina del despacho, mirando con rabia a las Alexander.

      —Así es, pastor —respondió Smith—. Hablé hace rato con él y viene en camino. Estaba en la ciudad y esta visita lo ha tomado desprevenido.

      —En efecto, no ha sido nada amable que se hayan aparecido así, tan de repente.

      —Sepa usted disculparnos, pero lógicamente no íbamos a ponerlos sobre aviso, señor Mitchell.

      —Puede decirme pastor, abogado.

      —Podría, sí, pero no voy a hacerlo. Sus feligreses pueden llamarlo pastor si así les apetece, pero para mí usted es un ciudadano como cualquier otro, y estoy representando a mis clientas, la señora Martha Alexander y la señorita Clara Alexander, quienes no son feligresas de esta iglesia, así que para ellas usted es el señor Mitchel, por lo tanto, para mí lo es igualmente.

      —¡Claro! —respondió Mitchell con indignación—. Ahora resulta que soy un tipo común y corriente, pero cuando estas dos necesitaron a un hombre de Dios a su lado, fui yo quien estuve allí. ¿Acaso no fue así, Martha?

      —La señora Alexander está bajo mi recomendación profesional, señor Mitchell, y le he pedido explícitamente no dirigirse directamente ni hacia usted ni hacia su representación legal. Cualquier cosa que necesite decirle, puede hacerlo a través de mí.

      —Pero ¿qué es esto, Martha? ¿De verdad estás en esta tónica? ¡Después de que yo te salvé tantas veces de cometer el peor error de tu vida! ¿Acaso no recuerdas lo que querías hacer?

      —Lo que quise hacer era lo más lógico del mundo, Albert —le respondió Martha al pastor con indignación—. No seas cínico.

      —Señora Alexander —intervino Andrew—, por favor, recuerde mi recomendación.

      —No, abogado, lo siento —continuó Martha—, pero no puedo dejar que este hombre mienta.

      —¿Este hombre? ¿Así hablas de mí, después de que te salvé de tu sinsentido?

      —¿Me salvaste de qué, Albert? Puedes decirlo. No es tan difícil decir esa palabra como parece. Divorcio. Dilo así, d-i-v-o-r-c-i-o. Sí, quise divorciarme de Jhon y tú me manipulaste para que no lo hiciera.

      —¿Manipularte? ¡Salvé tu alma del pecado, Martha!

      —¡Ya cállate, Albert! —explotó Martha, dejando a Clara totalmente anonadada—. ¡Todos sabemos que tú no eres más que un manipulador y un estafador que se la pasa buscando gente idiota, como lo éramos Jhon y yo en esa época, para lavarles la cabeza y sacarles todo lo que tienen en la vida! Desde siempre, no has sido más que un maldito inútil incapaz de hacer nada productivo, y lo único que tienes es un gran poder de convencimiento que usas solo para mentir y para estafar.

      —¡Pérfida!

      —¡Estafador!

      —¡Ambos, basta! —intervino con fuerza Andrew—. Señora Alexander, si no va a seguir mis instrucciones, entonces esto no tiene ningún sentido.

      —Mamá, por favor —dijo Clara, en voz baja—, hazle caso a Andrew. Confía en él por favor.

      Martha se tranquilizó, pero mantuvo su rostro en alto. Andrew esperó un rato prudencial, y al fin se dirigió de nuevo al pastor Mitchell. Justo en ese momento, alguien golpeó la puerta del despacho del pastor y Mitchell le ordenó entrar. Ingresó un hombre de edad avanzada y apariencia algo bonachona, aunque había algo en su actitud que lo hacía de poco fiar.

      —¡Al fin llegas, Luc! —dijo Mitchell, con indignación—. Te hemos esperado por casi dos horas.

      Luc se justificó como pudo, pero sin poner mucho énfasis en sus excusas. Se acercó al escritorio del pastor y tomó la carpeta de los documentos que traía Andrew. Con una sonrisa algo hipócrita y manipuladora, sin siquiera haberse presentado apropiadamente, despreciando tanto a Andrew como a las Alexander, Luc oyó la breve descripción que hizo el abogado sobre los reclamos de Martha y Clara para con la iglesia liderada por Mitchell.

      —Bueno, abogado —dijo Luc—, usted entenderá que las cosas no son tan fáciles. El señor Jhon Alexander firmó un contrato y lo que dice allí es muy claro: cedió una concesión de sus propiedades por cincuenta años a favor de la Iglesia Metodista Jardín de Getsemaní de Standwood, y nosotros no hemos hecho absolutamente nada imprevisto, así que no consideramos que proceda este reclamo.

      —Lamento diferir con usted, abogado, pero mis clientas y la firma que yo represento estamos en desacuerdo con ese criterio. Hemos hecho las investigaciones respectivas y consideramos que hay indicios de que no hubo total inocencia por parte del señor Albert Michell al momento de convencer a Jhon Alexander de hacer esas concesiones a favor de esta iglesia.

      —Claro, claro —dijo Luc entre condescendientes risas—, puedo entender que la gente del mundo vea sospechosos todos los movimientos que se hacen en una institución santa como esta, pero tanto Jhon como el pastor Mitchell son hombres de fe, así que, en aquel momento, antes de que esa lamentable enfermedad terminara de arrebatarle a Jhon su cordura, solo se dejaron llevar por la inspiración divina, y todo ocurrió dentro de la más estricta legalidad.

      —De nuevo repito, abogado, en mi firma tenemos razones para desconfiar de eso.

      —Entiendo, su firma, su firma. ¿Y puedo saber de qué firma estamos hablando, abogado?

      —Hertz & Frank Asociados.

      Luc, al oír el nombre de la firma para la que trabajaba Andrew, borró totalmente su sonrisa y miró a su contraparte con enorme sorpresa. Luego, miró a Clara y a Martha.

      —¿Hertz…? —Luc no podía hablar—. ¿Hertz & Frank?

      —Así es, abogado, Hertz & Frank.

      —Pero… ¿Hertz & Frank? Pensé que… Pensé que solo trabajaban en casos de, por lo menos, veinte millones de dólares.

      —Pues creo que con esto puede concluir, abogado, que eso no es más que un mito.

      Luc miró repentinamente a Mitchell, que estaba desorientado, viendo hacia su abogado. Discretamente, Luc se inclinó sobre su cliente y le dijo al oído:

      —Tenemos que hablar, Albert.

      —¿Qué? —respondió Mitchell, enojado—. ¿Por qué?

      —Le recomiendo que hable en privado con su abogado, señor Mitchell —dijo Andrew—. Es por su bien.

      —¿Cómo? ¡Una mierda! —gritó exasperado Mitchell, golpeando la mesa con su mano abierta—. ¿Qué pasa, Luc?

      —Albert, mejor hablamos en privado.

      —¡No! ¡Este abogaducho no puede amenazarme así! No le vamos a devolver nada a estas mujeres.

      —Señor, entienda una cosa —dijo Andrew—, tenemos los informes psiquiátricos de Jhon Alexander, las fechas en las que fueron firmados estos contratos y estamos al tanto de que usted sabía de la situación de Alexander. Sabemos que esos contratos fueron firmados sin el consentimiento de Martha Alexander.

      —Martha aún no era la tutora legal de Jhon para ese momento.

      —Pero usted sabía que estaba en proceso de convertirse en su tutora legal.

      —No puede probarlo, abogado.

      —Sí puede —intervino Clara, molesta por el cinismo del pastor—. Mamá conversó con varios feligreses de esta iglesia en ese momento, y es seguro que la noticia llegó a usted.

      —¿Sí? ¿Y cómo pueden probar eso? ¿Acaso van a basar su defensa en chismes? Además, ¿tú qué sabes, Clara? ¡Tú no estabas aquí porque Jhon ya te había echado de tu casa!

      —¡Cuide sus palabras, Mitchell! —gritó Andrew—. ¡No voy a permitir que insulte a Clara! Le advierto algo: usted no quiere que esto se vuelva un asunto personal entre usted y yo. Se lo advierto, Mitchell. Pregúntele a su abogado por qué Hertz & Frank Asociados se ha convertido en la firma de abogados más temida de esta ciudad.

      —¡No me importa nada! ¡Ustedes no pueden probar lo que dicen!

      Durante unos segundos, un gran silencio en el salón, hasta que Andrew giró sus ojos a la señora Smith y dijo:

      —Señora Amanda Smith, le pregunto, ¿acaso la señora Martha Alexander no le comentó nada sobre el estado mental de su esposo varios meses antes de que el señor Mitchell y Jhon Alexander celebraran este contrato?

      —¿De qué habla, abogado? Yo no sé nada.

      —No mienta, señora Smith, no le conviene.

      —¿Mentir yo? ¡Jamás!

      —Sí miente, señora Smith. Martha Alexander era aún su amiga en ese momento y le contó lo que ocurría con su esposo… Y usted puso en sobre aviso al pastor.

      —¡No puede decir eso!

      —Está bien, no puedo. Pero sí puedo decir otra cosa importante: hay cierta empresa ficticia que crearon usted y su esposo para evadir impuestos, un monto más que considerable, y han sostenido esa ficción por más años de lo que el fisco está dispuesto a perdonar.

      —Pero ¿de qué habla, abogado? —intervino Luc—. ¿Y qué tiene que ver eso con el asunto que se discute en esta reunión?

      —No tiene nada que ver… —dijo Andrew, con un tono sorpresivamente cínico y cruel, como si, de repente, hubiera decidido interpretar a un villano—. Solo que sería interesante que el fisco se enterase de algo así, ¿no lo cree, señora Smith? Si solo hubiera una forma de evitar que esta información que tengo no llegase a nadie más. ¿Cómo podríamos acordar guardar esa información, señora Smith? Por ejemplo, si esta iglesia se viera orillada a un juicio por estafa y tuviera que llamar a testigos clave, ¿usted atestiguaría a favor de Martha y Clara Alexander, o atestiguaría a favor de esta iglesia y, luego, se enfrentaría al fisco de este país, dejándola a usted y a toda su familia en la calle y con posibles cargos en su contra? ¿Se pondría a favor o en contra del pastor, señora Smith?

      —¡Jamás lo haría! ¡Jamás! —gritó Smith, fuera de sus cabales—. Jamás traicionaré al pastor ni a esta iglesia.

      —Muy loable… Pero me pregunto si su hija menor, Tabatha, estará feliz de enterarse de que ella es la principal involucrada en el fraude fiscal, ya que usted y su esposo crearon esa empresa ficticia cuando ella tenía solo dieciocho años. No le gustará saber que todos los papeles que le han hecho firmar en estos siete años en realidad la han estado hundiendo más y más.

      Smith miró al abogado con los ojos enormes y la boca abierta. La propia Martha se veía incrédula, pero Clara se veía directamente aterrada de Andrew.

      —Y me pregunto —continuó el abogado—, si los demás involucrados en esta conspiración contra el señor Jhon Alexander no tienen también algún asunto pendiente secreto con la ley. Por ejemplo, ¿qué saben de Lucile Star? Creo que hay cierto delito relacionado con apuestas que aún la justicia no ha investigado, y Jonathan Vega, mano derecha de un alcalde hace ocho años. ¿Acaso tengo alguna información sobe cierta trama de corrupción en la que estuvo involucrado? Ahora que lo pienso, siete miembros de esta iglesia sabían sobre el diagnóstico del señor Jhon Alexander debido a la buena fe de mi clienta, Martha Alexander, quien confió en ellos, y esto sin incluir al señor abogado presente y al pastor. ¿No podríamos tipificar esto como conspiración contra Jhon Smith?

      —¿Conspiración? —preguntó Luc, asombrado.

      —Sí, conspiración. Me pregunto si podríamos iniciar ese camino.

      —¡Basta, abogado! —dijo Luc, con terror en sus ojos. Luc giró a Mitchell y volvió a inclinarse sobre él para hablarle en voz baja—. Tenemos que negociar.

      —¿Cómo? ¿Qué dices, Luc?

      —¡Es un abogado de Hertz & Frank! ¡Son unos malditos, Albert! ¡Son de los abogados más malditos de todo este país! ¿Por qué crees que representan a la mitad de los políticos y empresarios de este Estado? Esto son las ligas mayores. Las Alexander ya no están solas, ya no son unas cachorritas indefensas, ahora tienen de su lado a una jauría de lobos salvajes y hambrientos, Albert. Es en serio. Nos van a destrozar. ¡Son Hertz & Frank! ¿No te suena? ¡Hertz & Frank, Albert!

      Mitchell miró a su abogado con total desorientación. Tal vez el nombre de la afamada firma de abogados, al fin, hizo clic en su cabeza. Miró a Luc brevemente y, luego, con horror en sus ojos, miró a Andrew.

      —Le recomiendo que oiga a su abogado, señor Mitchell —continuó Andrew—. Lo que dice es verdad: somos lobos salvajes y hambrientos… Y usted y esta iglesita es una presa muy débil y muy fácil para nosotros.

      Todos hicieron profundo silencio. Incluso Martha y Clara estaban incrédulas ante la apabullante crueldad de Andrew. Era extraño pensar que un hombre tan atractivo y de trato tan amable, de repente, pudiera convertirse en una máquina de chantaje y crueldad semejante. Mitchell tragó saliva.

      —Por favor, abogado —dijo Luc—. Permítame hablar con mi cliente. Lo llamaré en dos horas.

      —¿Dos horas? —dijo Mitchell, interviniendo.

      —¡Cállate la maldita boca si quieres salir vivo de esta, Albert! —explotó Luc—. ¡Nos vas a dejar a todos en la maldita calle! ¡Cállate! Esto es serio. ¡Muy serio! Nos podrían demandar hasta por tres generaciones.

      Luego de otro momento de silencio, Luc y Andrew acordaron que en dos horas volverían a reunirse y se dieron la mano cortésmente. Andrew, Martha y Clara salieron de la oficina y de la iglesia en total silencio. Martha miró a Andrew y le sonrió una vez estuvieron de pie sobre la acera.

      —Podemos esperar en casa las dos horas que promete Luc —dijo.

      —Estaría encantado —respondió Andrew—. Me gustaría conocer la casa de la infancia de Clara.

      —¿De verdad, abogado? —Martha miró a Clara con sorpresa y le sonrió—. Pues pueden venir. Está solo a una calle.

      —Enseguida vamos, mamá —intervino Clara.

      Martha se fue de allí, dejando a Clara y a Andrew solos frente a la iglesia. Ella se veía totalmente incrédula.

      —Nunca me imaginé que… —dijo Clara, insegura—. No pensé que fueras así.

      —Soy abogado, Clara. Es mi trabajo. Lamento que me hayas visto convertirme en este monstruo, pero lo hago por ti.

      Clara miró a Andrew largamente por unos minutos, hasta que, de repente, se acercó a él y lo tomó por la solapa de su traje para obligarlo a inclinarse y darle un intenso beso que duró unos segundos apenas, pero que fue todo lo delicioso que puede ser un beso. Andrew se separó de Clara sin aliento.

      —Perdón —dijo Clara—. No debí hacerlo. Fue una imprudencia.

      —¡No! Por supuesto que no lo fue. Puedes hacerlo de nuevo cuando quieras.

      Clara miró a Andrew y le sonrió y Andrew le devolvió la sonrisa con una tierna y reveladora torpeza.

      —Bien —dijo Clara—. Vamos a casa de mamá y esperemos a ver qué pasa.

      Y así, Andrew y Clara caminaron lentamente por la calle, hacia la casa de los Alexander. Lo hicieron en silencio, pero de vez en cuando se miraban entre ellos y se sonreían mientras tanto. Ambos se veían nerviosos.
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      Andrew estaba sentado en el sofá de la casa de la familia Alexander. Tomaba una taza de café mientras Martha continuaba en la cocina, preparando un plato con galletas y algo de té. Clara, por su lado, iba y venía. Andrew observaba el lugar, una casa ciertamente de clase media que antiguamente fue acomodada, pero que obviamente había entrado en una larga y lamentable decadencia. Trató de imaginarse a Clara siendo una niña y sonrió ante la visión. «Imagino que fuiste muy feliz en este lugar», se atrevió a comentar, tal vez con demasiada inocencia, pero Andrew casi se retractó de inmediato al ver la cara de Clara, algo aprehensiva.

      —No quise ser imprudente.

      —No tienes que disculparte, Andrew. Por supuesto, nada de lo que aquí pasó en aquella época es tu culpa, y no tienes por qué estar al tanto de nada.

      —Aun así… No debería haber hecho ninguna suposición. A veces asumo que todo el mundo tuvo una infancia como la mía.

      Martha llegó a la sala con una bandeja grande con más café , té, galletas y algunas aceitunas, que servirían como aperitivo. Andrew se sintió profundamente sorprendido por la tensión que se sentía en el lugar y por la poca calidez que manifestó Clara desde el inicio con su madre.

      —¿Y cómo se conocieron ustedes dos? —preguntó Martha.

      —Andrew va con frecuencia a la cafetería en la que trabajo.

      —¡Claro! La cafetería. ¿Cómo está tu jefa…? No recuerdo su nombre.

      —Georgia. Está bien, pero tengo algunos días que no la veo, desde que estoy de vacaciones.

      Por los siguientes minutos, continuó ese extraño ambiente casi alienígena en el que madre e hija se habían sumido. Sin embargo, todo cambio de repente, cuando se oyeron unos gritos que, desde el piso superior, alarmaron a todos. «¡Dios te condenará al infierno, pérfido!», gritaba Jhon, que maldecía quién sabe a quién, y le condenaba al infierno, y le aseguraba que no habría perdón posible para sus impresentables pecados.

      —¡¿Qué pasa, mamá?! —preguntó Clara a Martha, quien corrió de inmediato escaleras arriba al oírse los gritos.

      —Es tu padre, mi amor. Otra vez tiene sus delirios. Otra vez…

      Al abrir la puerta de la habitación, se encontraron a Jhon de pie, frente al espejo, señalándose y con un zapato en la mano, amenazando su propio reflejo.

      —¡Arrepiéntete, cerdo! —gritaba desaforado—. ¡Tú, agente de Satanás! —Y lanzó el zapato contra el espejo, que se rompió en cientos de pedazos.

      —¡Jhon! ¿Qué haces? —gritó Martha, acercándose a su esposo y tratando de consolarlo.

      —¡Hay pecado en este mundo, Martha! ¡Hay mucho pecado en este mundo!

      —Está bien, pero no tienes que romper el espejo. ¡¿Cuántas veces te tengo que decir lo mismo?!

      —¡Papá! —dijo Clara—. ¿Estás bien?

      —¿Clara? —dijo Jhon, sorprendido por la presencia de su hija—. ¿Estás aquí?

      —Así es, papá.

      —¿Y quién es este hombre?

      —Un abogado, papá.

      —¿Un abogado? —De repente, la expresión de Jhon se hizo pesada y condenatoria—. ¿Un abogado o un amante con el que te revuelcas como la cerda perdida que eres, pérfida?

      —¿Cómo? Papá, por fav…

      Clara no tuvo tiempo de terminar la frase cuando Jhon le dio un bofetón que dejó a su hija totalmente fuera de sí.

      —¡Tú, otra vez extendiendo la vergüenza en esta familia!

      —¡Jhon! —gritó Martha, anteponiéndose a su hija para protegerla de su esposo—. ¡¿Qué haces?!

      —¡No vengas a seguir defendiendo a esta meretriz, Martha! ¡Ella es la prostituta que es por tu culpa! ¡Solo por tu culpa! Lo sacó de tu sangre impura de pecadora. De no haber sido por mí, de seguro también habrías terminado como una mujerzuela, perdida en este mundo de pecado.

      Martha miró a su esposo con terrible asombro, pero de un momento a otro se llenó de gran dureza y devolvió a Jhon un bofetón que hizo que el hombre, de repente, cayera en cuenta de su grave error.

      —No te mereces ni el aire que respiras, Jhon —reclamó Martha—. No te mereces ni mi tiempo ni mi esfuerzo. Debí dejarte morir en esta casa desde hace tanto. ¡Debí al fin librarme de ti y demostrarte quién es el que no vale nada!

      Jhon miró a su esposa con asombro, con sorpresa absoluta, con total incredulidad. Dio unos pasos atrás y cayó sentado en la cama, prácticamente preguntándose cómo era que, de repente, había caído en la lamentable situación en la que se encontraba. Miró a su hija, quien tenía los ojos llenos de lágrimas.

      —Clara, hija —dijo—, por favor, perdóname.

      Pero Clara no respondió a su padre. Todo lo que hizo fue voltear y salir de la habitación, llorando descarnadamente. Andrew, totalmente confundido, corrió tras ella.

      —¡Clara! —decía—. ¿Estás bien? ¡Clara!

      —¡Déjame sola, Andrew! ¡Déjame sola, por favor!

      —No, Clara. ¡No te puedo dejar sola!

      Clara corrió escaleras abajo y no supo qué hacer ni a donde ir. Corría por la casa, pero se daba cuenta que aquel lugar se le había hecho desconocido y ahora era muy pequeño para ella. Entonces, corrió a la cocina y se lanzó a llorar contra un muro, con los hombros recogidos y la cara entre las manos. Andrew, detrás de ella, no se atrevía a tocarla, pero poco a poco se acercó y le habló suavemente.

      —Clara, mi amor —dijo—, por favor, no te pongas así.

      —No me llames mi amor —respondió ella, aún con el rostro entre las manos.

      —¿Por qué?

      —¡Porque yo no puedo ser tu amor! ¡No puedo ser el amor de nadie! ¡No me merezco el amor de nadie! ¡De nadie!

      —Pero ¿qué dices, Clara? ¿Cómo puedes decir algo así?

      —¿Acaso no me ves? ¿Acaso estás ciego? ¡Mírame, Andrew! ¡Solo mírame! ¡Soy horrenda! ¡Doy asco! ¡Siempre he dado asco, toda mi vida!

      —¡Clara, no! —dijo Andrew, tomando a Clara de un hombro y obligándola a girar—. ¡No voy a permitir que digas eso! ¡No puedes decirlo!

      —¡Es la verdad! ¡Mírame! Soy horrible, no tengo ningún talento especial, todo lo que he hecho en mi vida es cometer errores, uno tras otro.

      —¡Eso no es verdad, Clara! ¡Eres todo lo contrario!

      —¿Lo contrario? ¡Ya deja de burlarte de mí, Andrew! ¿Por qué me haces esto? ¿Hiciste alguna apuesta con algún amigote de la oficina para romperme el alma? ¿En algún momento, cuando esté perdidamente enamorada de ti, me dirás la verdad y me dejarás morir de dolor? ¿Te divierte burlarte de las chicas, como yo? ¿Qué harás después? ¿Me dejarás en el peor momento posible, me destrozarás el corazón y me dejarás tirada sobre el sofá, llorando a mares por meses y meses?

      Andrew no podía creer lo que decía Clara. En sus ojos solo podía verse la más absoluta confusión, como si las palabras que le decía aquella mujer no fueran más que las incoherencias más increíbles y terribles que jamás había oído en su vida.

      —¿Cómo puedes creer eso? ¡¿Cómo puedes creer eso de mí, Clara?! —dijo Andrew, evidentemente molesto y ofendido—. ¿Acaso te he dado pie para que creas esas mierdas? ¿Cómo te atreves? No he hecho más que tratar de ser el mejor hombre posible para ti y de tratarte como te lo mereces, y aun así te atreves a pensar esas barbaridades de mí. ¡No voy a permitírtelo, Clara!

      Clara miró a Andrew con total terror. Jamás lo había visto enojado, y mucho menos pensó que se enojaría con ella. Se sintió terriblemente culpable y arrepentida. ¡Qué persona tan horrenda soy! —pensó—. ¡Hasta me atrevo a decir tonterías del mejor hombre del mundo! ¡No me lo merezco! Clara, entonces, rompió de nuevo en llanto, pero este era un llanto diferente al anterior, pues estaba totalmente lleno de la desesperanza de quien no tiene idea de su propia vida. Sentía que no valía nada y se lamentaba por ser el despojo que era. Casi se derrumbó de dolor, pero Andrew la sostuvo y Clara, entonces, se inclinó y lloró dolidamente sobre el hombro de su precioso y amable galán, que más que un galán, era en sí mismo todo un tesoro.

      —Perdóname, Andrew —dijo Clara—. Perdóname por haber dicho algo tan horrible. Lo siento. Sé que tú no serías capaz, pero… ¡Es que no lo entiendo!

      —¿Qué es lo que no entiendes, Clara?

      —No entiendo qué ves en mí.

      —Quien no entiende soy yo. ¿Por qué no eres capaz de ver lo bueno que hay en ti? ¿Por qué no eres capaz de ver que eres dulce, eres tierna, eres considerada? además, eres hermosa, y no solo por dentro, sino también por fuera. Eres físicamente hermosa. ¿Cómo no eres capaz de verlo? ¿Acaso no te has visto en un espejo? ¿Acaso no has oído tu voz, que es sensual y armónica? ¿No has visto tu cabello, tus ojos tan cándidos y expresivos, tu boca carnosa? ¿No eres capaz de verte a ti misma? ¿Por qué, Clara? ¿Por qué?

      Clara miraba a Andrew, totalmente incrédula. ¿Por qué no era capaz de verse a sí misma y darse cuenta de sus virtudes, tanto por dentro como por fuera? ¿Por qué no era capaz de verse más allá de uno y solo uno de los aspectos de su apariencia, que era su sobrepeso? Incluso, más allá del sobrepeso, ¿acaso no había nada más en ella? Más allá de sus errores, ¿no había nada bueno en ella? Suponía que lo había… Sabía que lo había, pero por alguna razón, todo quedaba eclipsado con tremenda facilidad solo por sus inseguridades, que le inundaban la existencia. Bajó los ojos avergonzada, y en efecto, se preguntó por qué razón no podía verse a sí misma de forma completa, en un panorama adecuado, y por qué solo podía verse parcialmente, y por qué se empeñaba en tratar de ocultar lo que podía dar.

      Se dio cuenta que estaba junto a la alacena en la que su madre solía esconder el gran tarro de plástico transparente en el que su madre solía ocultar las galletas que le hacía para que se consolara de los agravios de su padre. Se inclinó y abrió la puerta. Allí estaba el gran tarro, pero esta vez estaba vacío. Lo sacó y lo contempló con profundo dolor. Recordó las tantas veces en las que, entre lágrimas, metía su mano una y otra vez para sacar galleta tras galleta. Comía hasta que sentía que ya no podía respirar y, por lo tanto, no podía seguir llorando. Miró a Andrew con tristeza.

      Entonces, le contó serena y lentamente lo que ese tarro ahora vacío representaba para ella, y le contó de aquella vez que su padre la traro mal frente al chico atractivo que mostró interés en ella en el campamento, y también todas las veces que su padre dijo que era una perdida porque se mostraba poco entusiasta con ir a la iglesia.

      —Muchas veces —le contó a Andrew—, cuando papá notaba que hablaba con un chico en la calle o en la escuela y él se daba cuenta, me decía que era una perdida y yo le pedía a mamá que me defendiera, pero ella se quedaba callada. Entonces, mamá volvía a llenar el tarro de galletas y, secretamente, lo llevaba a mi habitación. Para la mañana, no quedaba ninguna. Alguna vez también me sirvió pastel de chocolate o de vainilla. Muchas veces, mezclaba las galletas con caramelos.

      Clara, a medida que le contaba a Andrew la dureza de su infancia, se iba calmando más, como si se exorcizara de terribles demonios que la atormentaban y que tomaban posesión de su ser. Tomó a Andrew de una mano y lo llevó al patio donde estaba la casa del árbol. Le contó sobre el episodio de las muñecas, y le contó sobre la amistad que tenía con algunas vecinas, a quienes su padre consideraba unas chismosas y unas pecadoras porque no las veía ir a la iglesia. Él quería que Clara fuera amiga de Tabatha y sus hermanas mayores, pero ellas no paraban de ser crueles con ella, y la llamaban  fea, además de que se burlaban por su timidez.

      —Imagino que ellas eran así porque fue su forma de lidiar con su crianza —concluyó Clara—. Yo me consolaba comiendo, ellas se consolaban trasladando su frustración y su rabia hacia quienes consideraban más débil que ellas. Lamento contarte esto, Andrew. Sé que tú no tienes nada que ver con lo que me ha pasado. Tu vida y la mía son tan diferentes en todo.

      —Sí tengo que ver con todo esto, Clara, porque tengo que ver contigo. Ahora… ¡Ahora me pareces más maravillosa que antes!

      —¿Más maravillosa que antes?

      —Claro que sí, Clara. Pudiste haber terminado como esa chica de la que me cuentas, Tabatha, y sus hermanas, pero eres todo lo contrario a ellas. Eres dulce, amable, considerada… Eres increíble, pero eres increíble a pesar de todo lo que te pasó. Cualquier otra persona hubiera terminado totalmente amargada, hasta yo mismo, pero tú… Eres admirable, Clara. Ahora me gustas más aún. ¡Mucho más!

      Clara miraba a Andrew con tristeza. Tal vez él tenía razón y era admirable, pero lo más lamentable de todo es que ella no se sentía admirable. Solo se sentía terrible, absolutamente impresentable, un despojo sin valor… Al fin, Clara reconoció que tal vez sí valía mucho más de lo que sentía, pero había algo en ella que estaba dañado y que no le permitía verse como realmente debía.

      —Clara, por favor —dijo Andrew—, ¿puedes darme la oportunidad de convencerte de lo mucho que vales? ¿Puedes dejarme demostrarte que eres maravillosa? Te prometo que no seré invasivo ni agresivo, que no voy a agobiarte. Sé que al principio me sobrepasé un poco, pero no conocía tu historia, no entendía de dónde venías ni por lo que habías pasado, pero ahora lo sé. Ahora entiendo por qué piensas lo que piensas, y eso me da un poco más de oportunidad de tratarte como te lo mereces. Te prometo que seré gentil contigo. Por favor, Clara, te aseguro que yo lograré hacerte ver lo que vales. ¡Yo puedo verlo en ti! Déjame ayudarte a que te descubras a ti misma. ¡Por favor, mi amor! ¡Por favor!

      Clara no podía dejar de admirar a Andrew con confusión, pero al mismo tiempo con ilusión. Se sentía rota por dentro porque se daba cuenta de que otros podían ver en ella lo que para ella misma era invisible. Sin embargo, estaba segura de que Andrew la ayudaría a descubrirse a sí misma.

      —Andrew —dijo Martha, de repente, hablándoles con cara de tristeza desde la puerta que daba al patio de la casa. Tanto él como Clara voltearon—. El abogado de la iglesia está aquí.

      —¿Tan pronto? Pensé que nosotros iríamos a verlo en la iglesia.

      Andrew y Clara fueron a la sala, donde se encontraba Luc, de pie, junto a un sofá. Martha lo invitó asentarse, pero él se negó.

      —No estaré mucho tiempo —dijo Luc—. Estamos dispuestos a negociar, abogado.

      —Muy bien, señor —respondió Andrew—. Entonces, ¿van a aceptar nuestras condiciones?

      —Estamos dispuestos a negociar algunas. Puedo enviarle a su despacho una contraoferta y, tal vez, pueda ir a visitarlos en Hertz & Frank Asociados, junto con mi cliente.

      —Claro. Podría recibir su contraoferta hoy mismo, si es posible.

      —La recibirá. Podemos vernos en… ¿Dos días, le parece bien?

      —Me parece muy bien.

      —Excelente. En dos días, entonces.

      —En dos días, pero que quede algo muy claro, señor: la disolución del poder de la iglesia sobre el negocio propiedad de mis clientes no está en discusión, y tampoco los compensaremos por ninguna mejora que hayan hecho sobre las instalaciones de la ferretería. Del mismo modo, tenemos derecho a solicitar la revisión de los libros contables y las cuentas bancarias del negocio, y si hay alguna pérdida económica desde la época en la que los Alexander perdieron el control sobre la empresa, ustedes deberán compensarla. Lo único que está en discusión es la compensación que ustedes, sea cual sea el caso, deberán dar a los Alexander.

      —¿Compensación? —preguntó Clara—. No sabía que había una compensación en juego.

      —Estoy solicitando una compensación económica a favor de tus padres, Clara. No te dije nada, pero lo agregué a última hora, porque, como su abogado, considero que es justo que se les recompense. Después de haber sufrido la estafa, tienen derecho, como mínimo, a eso… Y así la iglesia puede asegurarse el silencio de los Alexander en los medios de comunicación.

      —Muy bien —dijo Luc—. Recibirá mi contraoferta esta tarde y nos veremos en la ciudad en dos días. Lamento que no haya podido volver a ver al pastor Mitchell, pero la señora Smith se volvió loca y comenzó a llamar a todo el mundo luego de las amenazas del señor abogado. El pastor no pudo recibirlos de nuevo porque la iglesia se ha convertido en un infierno… Esa maldita iglesia siempre ha sido un infierno. Qué ironía, ¿no?

      Martha despidió a Luc y los tres, Alexander, Martha y Clara, acordaron verse en el despacho de Andrew para reunirse con Luc.

      —¿Están discutiendo sobre el contrato que le firmé al estafador de Albert? —dijo Jhon, quien había oído la conversación, oculto tras un muro.

      —Jhon —dijo Martha—, pensé que te había dicho que debías quedarte en la habitación.

      —Sí, ya lo sé, Martha, pero… Quería ver a Clara otra vez.

      —¿A mí? —dijo Clara, sorprendida y aprehensiva. Andrew se acercó a ella con algo de timidez, pero con disposición a defender a Clara si hacía falta—. ¿Por qué?

      De repente, Jhon rompió en llanto, mirando a su hija con tristeza. Caminó lentamente hacia ella, dejando que su cuerpo vibrara con los terribles espasmos de sus sollozos.

      —¡Perdóname, hija! —dijo Jhon—. Sé que he sido un padre terrible. ¡Estoy loco! ¡Siempre he estado loco! ¡Lo sé! Perdóname por todo lo que te hice. ¡Perdóname por haber sido un fanático incapaz de pensar por sí mismo! Ahora lo veo tan claramente, pero… Mi mente me falla, y de repente regreso a esa época en la que estaba tan convencido y vuelvo a convertirme en ese ser terrible que era… Prefiero ser el que no recuerda nada, que mira por la ventana y se esfuerza en reconocer algo, lo que sea. Eso es mejor que regresar a ese tiempo… Y es mejor que cuando recupero la cordura. ¡No sabes lo duros que son estos momentos para mí! Cuando, por un minuto, dejo de estar loco y puedo evaluar lo que he hecho. ¡Por Dios, hasta me dejé estafar por el maldito de Albert! ¡¿En qué estaba pensando?! —Jhon miró a su hija con dolor y tristeza—. ¡¿En qué estaba pensando cuando fui tan malo contigo, Clara?! Sé que no me lo merezco, pero te suplico que me perdones. ¡Por favor, Clara! Sé que he sido un padre terrible, pero te amo, hija. Siempre te he amado, incluso en esos momentos en los que fui tan cruel. Nada de lo que dije era verdad, nada de lo que te hice te lo merecías. ¡Tú eres perfecta, Clara! ¡Perdóname, por favor! ¡Perdóname, hijita!

      Clara miró a su padre con un pasmo casi inaudito. Jamás, bajo ninguna circunstancia, se imaginó que oiría a su padre decir algo así. Miró hacia Martha, quien tenía las manos sobre la boca y lloraba copiosamente. Tampoco podía creer que Jhon tendría la dicha de recuperar su cordura frente a Clara. Esos momentos eran tan escasos y tan breves… Y eran tan dolorosos, porque Jhon reconocía los errores que había cometido y también le había pedido perdón. Solo por esos momentos tan breves, solo por esos instantes de cordura, Martha había decidido tolerar a su esposo.

      Clara se sintió súbitamente desarmada. ¿Qué estaba pasando? ¿Cómo era que, en un día, su mundo daba un vuelco así? Clara, entonces, rompió sus defensas, el muro enorme y alto que la dividía de Jhon. Creyó que era una pared de concreto y acero, pero resultó una endeble tabiquería de cartón piedra a la que solo le bastó un minuto de sinceridad de Jhon para derruirse por completo. ¡Ella añoraba tanto ese momento! Sin embargo, ni en sus sueños creyó que pudiera hacerse realidad. ¡Jamás vería Jhon pidiéndole perdón por nada! Pero allí estaba. ¡Su padre sí la quería! Incluso, logró encontrar un camino hacia la cordura solo para encontrarse con ella. Clara jamás había visto a Jhon siendo él mismo, pero al fin lo veía tal cual como era, un padre bueno, aunque imperfecto.

      Clara, entonces, se acercó a su padre y lo abrazó tiernamente. Ambos, Clara y Jhon, se fusionaron en un abrazo que jamás creyeron posible ninguno de los dos. Martha, emocionada, se lanzó sobre su esposo y su hija y los abrazó también, y ellos la recibieron en su abrazo. La familia nunca se había abrazado así. Andrew, entonces, se alejó de los tres un paso y admiró en increíble momento. Él había tenido la fortuna de haber tenido una familia mucho más tierna con él, y por eso se sintió afortunado, pero a la vez también se sintió feliz porque sabía que aquel fortuito momento de cordura lo ayudaría a conducir a Clara hacia su autodescubrimiento. Sonrió y limpio con cuidado algunas lágrimas que desprendían sus ojos, mientras los tres miembros de la familia Alexander lloraban copiosamente.
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      Era ya casi de noche y Clara miraba a través de la ventana del coche de Andrew. La ciudad pasaba frente a ella y se sentía casi totalmente ajena al ambiente. Era como si el mundo se hubiera vuelto extraterrestre para ella. ¿Qué era todo eso? ¿Acaso era real el mundo en el que ahora estaba? Todo le parecía tan ajeno, pero no tenía una opinión clara sobre lo que eso le parecía. No era ni bueno ni malo, solo era… Nuevo. Todo era tan nuevo, tan increíblemente nuevo.

      Ni siquiera se dio cuenta de en qué momento había llegado a su casa. Lo supo solo cuando Andrew detuvo el coche y ella despertó de ese letargo extraño en el que se encontraba. Volteó a verlo y, de nuevo, casi le pareció que desconocía a ese increíble hombre que la miraba con algo de preocupación.

      —Ya llegamos —le dijo él—. Te acompaño a tu apartamento.

      —De verdad no hace falta, Andrew.

      —No me importa acompañarte, además, tengo ganas de ver a Brady.

      Clara sonrió, no solo porque Andrew le recordó que su hijo la esperaba en casa de la señora Mosley, sino que si había un cambio que le encantaba era que ahora había un hombre que se interesaba por su hijo y su bienestar. Un cambio bueno, para variar.

      Ambos se bajaron del coche y, en estricto silencio, caminaron a lo largo de los pasillos del edificio y subieron las escaleras. Clara tocó la puerta de la señora Mosley y la anciana, amable como siempre, le sonrió una vez que la vio de nuevo.

      —¿Te fue bien en el juicio, querida?

      —No era un juicio, señora Mosley, pero sí, supongo que me fue bien.

      —Qué bueno. ¡Brady, amor! ¡Ya tu mami está aquí! Es hora de que vayas a dormir.

      —¿Se portó bien?

      —Como siempre, querida. Sabes que Brady es un sol. Ya comió y está listo para irse a la cama.

      —Hola, mami —dijo el niño, que recién se asomaba a la puerta—. Me divertí mucho hoy con la señora Moly. Jugó mucho conmigo.

      —Qué bueno, mi amor. Me alegra mucho.

      —¡Andrew! —gritó el niño al ver a Andrew junto a la puerta de su apartamento, corriendo hacia él—. ¿Vas a jugar conmigo antes de irme a dormir?

      —Claro que sí… —Andrew se detuvo de inmediato y vio a Clara a los ojos, mientras tomaba a Brady y lo cargaba en el aire—. Depende de lo que diga mamá. Creo que ya tienes que ir a la cama.

      —Brady, no te despediste de la señora Mosley —reclamó Clara—, y no le diste las gracias por cuidarte esta tarde.

      —¡Gracias por cuidarme, señora Moly! Fue muy divertido.

      —Es señora Mosley, Brady, ya te lo he dicho.

      —No te preocupes, querida —intervino la señora Mosley—, ya estoy acostumbrada. ¡De nada, mi amor! ¡Ojalá te quedes otra vez muy pronto! —La señora Mosley miró al abogado que jugaba con Brady tiernamente—. Qué lindo es tu abogado, querida… Trata tan bien a Brady, y el niño lo quiere tanto. Además, es tan guapo —Clara sonrió, sin saber qué decir—. Deberías traerlo más seguido para que juegue con Brady. Ahora que tienes novio, es bueno que el niño se acostumbre poco a poco a él, pero por lo que veo va muy bien.

      —¿Novio? —respondió Clara, algo sorprendida—. Andrew no es mi novio, señora Mosley.

      —¿No? ¿De verdad? —respondió Mosley, simulando confusión—. Pues qué raro… Digo, por la forma en la que Brady habla de él… Y por la forma en la que te mira el abogado. Apenas lo conozco, pero… ¡Ay!, qué entrometida. En fin, querida, espero que pases una linda noche con tu abogado.

      —¿Una linda noche? Yo no voy a… —Clara se detuvo y miró a la señora Mosley con una sonrisa—. Gracias por cuidar a Brady, señora Mosley. No sé cómo pagarle.

      —Ya te he dicho que no tienes que pagarme de ninguna forma… Excepto trayéndome a Brady de vez en cuando una vez que te vayas. Es lo único que te pido.

      —¿Irme? ¿Irme a dónde?

      La señora Mosley vio hacia Andrew con una sonrisa algo pícara y divertida, pero no respondió nada. Simplemente se despidió de nuevo de Clara y le deseó buenas noches. Clara hizo lo mismo.

      —Mamá, quiero pizza —dijo Brady.

      —Es muy tarde para hornearte una pizza a esta hora, mi amor. Además, la señora Mosley me dijo que ya habías comido.

      —Sí, pero tengo hambre, mamá. La señora Moly no cocina muy bien mi comida especial y no me lo comí todo.

      —¡Baja la voz, Brady! —dijo Clara, mientras abría la puerta del apartamento y Andrew se reía de lo que decía el niño—. Sabes que debes ser agradecido con ella y no quejarte de nada. Debiste comerlo todo. Es muy tarde para cocinar a esta hora, y mucho menos una pizza.

      —Puedo pedir algo para él, Clara —intervino Andrew—. A esta hora aún está abierto el restaurante de comida especial que encontré el otro día. Vi que cierran hasta la media noche.

      —No te molestes, Andrew.

      —No es molestia. Además, también podríamos comer tú y yo. ¿No tienes hambre?

      —¡Puedes pedir una pizza grande para los tres, Andrew! —dijo Brady—. Me gusta cuando mamá come lo mismo que yo. ¡También me gusta cuando tú comes lo mismo que yo!

      —¡Qué buena idea, campeón! —Andrew dejó a Brady en el suelo mientras Clara encendía la televisión para el niño—. ¿Qué dices, Clara? ¿Una pizza grande para los tres?

      —¿Te gustará comer una pizza para celíacos y con tofu en vez de queso? —preguntó Clara, con una ligera sonrisa.

      —Si puedo soportar el sabor de los batidos energéticos y los suplementos proteicos, una pizza así no será nada, créeme.

      Andrew no esperó ninguna respuesta por parte de Clara e hizo el pedido a través del teléfono. Anunció que llegaría en media hora aproximadamente y, a continuación, se sentó en el sofá junto a Brady para ver los dibujos animados. El niño se lanzó sobre Andrew y lo abrazó, sonriendo. Clara lo contempló sorprendida. Ambos se veían tan felices, así, juntos… Las miradas de Clara y Andrew se encontraron y se sonrieron mutuamente. Ambos detectaron en ellos una tranquilidad que hace tiempo buscaban.

      La pizza llegó y los tres comieron juntos en el comedor. Brady le contaba a Andrew lo fabuloso que había sido su día en la escuela, aunque estaba triste porque un compañero cumplió años y llevó un pastel de maní para que todos en el salón pudieran compartir con él a la hora del almuerzo, pero él no pudo comer. Afortunadamente, la maestra consiguió para él una porción de pastel sin harina, sin maní y sin leche y pudo comer con el resto de sus amiguitos sin problemas.

      Luego de esa breve conversación, Brady dio muestras de cansancio, tuvo una pequeña pataleta por cualquier razón y lloró porque Clara le negó un dulce. Era evidente que tenía sueño y se puso peor cuando Clara le dijo que era hora de ir a la cama.

      —Los dos podemos llevarte a dormir, campeón —dijo Andrew—. ¿Sí te gustaría que tu mamá y yo estemos allí, hasta que te quedes dormido?

      —¡Sería genial!

      Andrew y Clara llevaron a Brady a la cama, le cambiaron la ropa y Clara le contó un cuento mientras Andrew observaba tiernamente, de pie junto a la puerta, a la madre encargarse de su hijo. Brady se durmió rápidamente y ambos salieron pronto de la habitación. En estricto silencio, Andrew y Clara se miraron en la sala y se sonrieron, como si no supieran que decirse.

      —Qué bueno que la maestra de la escuela pudo encontrarle esa porción de pastel tan especial a Brady, para que pudiera compartir junto a sus compañeros en el cumpleaños.

      —Por supuesto que pudo conseguirla. Yo misma se la llevé.

      —¿En serio?

      —Claro. Es una costumbre que los padres lleven pastel para compartir con los compañeros de clase a la hora del almuerzo. Como las maestras conocen la dieta especial de Brady, me facilitaron un calendario con todos los cumpleaños y sé cuándo llevarles una porción para Brady.

      —Estoy… —En los ojos de Andrew se veía un absoluto asombro mientras veía a Clara—. ¡Eres una madre maravillosa, Clara! Me dejas tan sorprendido. Has logrado hacer tanto por Brady a pesar de… —Andrew se detuvo inmediatamente, presintiendo que tal vez sus palabras podrías sonar algo insensibles.

      —¿A pesar de qué?

      —Ya sabes…

      —Entiendo, a pesar de tener tan poco. Sí, lo sé.

      —No quise… Por favor, no te ofendas.

      —Claro que no, Andrew. Sé muy bien la situación en la que estoy… Que ahora será peor que nunca, obviamente.

      —¿Peor que nunca? ¿Por qué lo dices?

      —Pues… Ya no tengo mi trabajo de la tarde.

      —¿En el que atendías llamadas por teléfono?

      —Exactamente. Me reporté enferma por tres días después de… Ya sabes, después de lo del café de Brenda, y al tercer día me enviaron un mensaje diciéndome que ya no me molestara en continuar entrando al sistema. Ya revocaron mi permiso de acceso y me aseguraron que a fin de mes me pagarían el dinero que me deben… Y listo, así me quedé sin una de mis fuentes de ingreso, así que ahora seré más pobre de lo que ya soy.

      Andrew no supo cómo reaccionar. Miró a Clara con preocupación y ella sonrió tiernamente.

      —No te preocupes, puedo decirle a Georgia que me permita trabajar todo el día, y la verdad es que me gusta mucho más trabajar con Georgia que con el horrible trabajo telefónico. De hecho, Georgia está deseosa de tenerme trabajando todo el día con ella. Solo tenía ese trabajo porque podía hacerlo desde casa mientras cuido a Brady, pero asumo que ahora lo dejaré en una guardería en las tardes… Más dinero que gastar, pero creo que valdrá la pena.

      —No tendrías que preocuparte si… —De nuevo, Andrew se detuvo y miró a Clara con tristeza.

      —¿Si qué? ¿Si estuviéramos juntos tú y yo? ¿En calidad de qué? ¿Solo de amantes?

      —¿Amantes? ¡Claro que no! Por supuesto, tú serías mi novia formalmente. No hay nada que yo desee más en el mundo que estar a tu lado y que todo el mundo sepa que eres mía y que yo soy tuyo.

      Clara miró a Andrew con melancolía y desorientación. Sonrió de nuevo y lo miró algo descolocada.

      —Aún no lo entiendo, Andrew. Aún…

      —¿Aún no entiendes qué?

      —Aún me pregunto qué ves en mí. ¿Qué ve un hombre como tú en una mujer como yo?

      Andrew observó largamente a Clara y la tomó suavemente por un brazo. La llevó hasta la cocina. En uno de los muros, había un espejo de cuerpo completo y Andrew hizo que Clara se pusiera de pie frente al espejo. Detrás de ella, se reflejaba Andrew.

      —¿No ves este reflejo, Clara? Mírate —Andrew llevó su mano al rostro de Clara y la acarició suave y tiernamente—. ¿Acaso no te ves? Eres tan hermosa, y tan especial. ¿No ves el color de tus labios? ¿No ves lo hermoso que es tu cabello? Mira cómo te queda este vestido. Eres tan hermosa. ¡Tan hermosa! ¿Acaso no lo ves? Quien no entiende por qué no eres capaz de verlo soy yo.

      —Tal vez sea porque crecí en un hogar en el que solo se me enseñó a ver lo malo que hay en mí. Imagino que te diste cuenta con lo que ocurrió esta tarde. Estoy tan apenada de lo que viste. Qué vergonzoso ha sido.

      Andrew hizo que Clara girara para quedar totalmente frente a él. Le sonrió tiernamente a la chica y le acarició el cabello con ternura.

      —A mí me alegra haberlo visto —dijo—, porque me permite conocerte un poco mejor. Tal vez ahora entiendo un poco más. Sin embargo, te diste cuenta de que tu propio padre, en el pequeño momento de lucidez que tuvo, te pidió perdón y te dijo que todo había sido un error. ¿No te das cuenta? Entiendo que tu padre fue cruel contigo y te hizo creer muchas cosas, pero ahora sabes que todo fue un error. Nada de lo que te dijo antes, nada de lo que te hizo sentir, tuvo sentido y debes sacarte de tu mente todo eso. ¿Acaso no lo ves?

      —Sí, lo veo… Tal vez lo veo, pero será tan difícil sacármelo de adentro.

      —Lo sé, pero por eso quiero estar contigo, Clara. Permíteme ayudarte a descubrir lo perfecta que eres. Yo puedo estar a tu lado para ayudarte a sacar todo ese dolor que llevas adentro. Entiendo lo que sientes y sé que estás insegura, pero yo solo puedo decirte una cosa: no tienes razones para sentirte así. Eres la mujer que siempre desee tener a mi lado. Perdí mucho tiempo con mujeres como Brenda. Yo también tenía tonterías metidas en la cabeza y creía que las que son como ellas serían más… Adecuadas. Creo que esa sería la palabra, pero todos los días iba a la cafetería de Georgia y allí estabas tú… Conocías mis gustos, veía que eras tan amable con todos, sonreías incluso a quienes eran amargos contigo, dabas lo mejor de ti en todo momento… Y ahora que te conozco más íntimamente, me doy cuenta de que eres mejor de lo que creí en un inicio. Eres justamente lo que siempre he querido. Quiero una mujer en la que pueda confiar a mi lado, a alguien que se preocupe por mí y por los demás, alguien con quien pueda hablar de cosas más allá de las marcas de ropa y de negocios… Sé que puedo confiar en ti, Clara, y eso es lo que veo, a una mujer entregada, tierna, dulce y decidida, incluso en la adversidad. Has logrado reponerte a todo lo que te ha hecho oposición y has salido victoriosa. ¿Acaso no lo ves? Dices que eres pobre, pero tu hijo tiene una vida feliz y esa es la mayor riqueza de todas. ¿Ahora lo entiendes, Clara? ¿Ahora ves lo que tanto veo en ti? Eso es lo que veo, Clara, y estoy seguro de que, cuando te conozca más profundamente, estoy seguro de que conoceré mucho más de ti, y me quedaré aún más asombrado por lo maravillosa que eres. Eso es lo que veo en ti. El único que debería estar asombrado de que te fijes en mí sería yo.

      —Pero ¿qué dices, Andrew? Eres la clase de hombre con la que cualquier mujer en el mundo soñaría.

      —Soy la clase de hombre con la que muchas mujeres sueñan, es verdad, pero para ellas no soy más que eso, un sueño. Ellas solo ven mi apariencia, la ropa cara, el cocheo, el apartamento, el buen trabajo… He estado con muchas que ven en mí eso y nada más, y tan pronto trato de acercarme a ellas y les abro mi corazón, me ignoran. Con el tiempo, me di cuenta de que lo mejor era no hablarles de esas cosas.

      —¿De qué cosas, Andrew?

      —Pues, ¿qué quieres que te diga? A veces pienso que, en vez de ser el abogado maldito al que todos tienen miedo en los tribunales, podría convertirme en otra cosa.

      —¿De verdad?

      —No lo sé, Clara. A veces pienso tantas cosas, pero tengo miedo de compartirlo con otras personas. Brenda, por ejemplo, dice que tengo un alma bohemia y que lo mejor es que la reprima.

      —¿Por qué te diría algo así?

      —Imagino que es porque un bohemio no es el sueño de ninguna chica como ella. Un bohemio no encaja con mi apariencia, ni con el carro caro ni con un traje… Un bohemio es todo lo contrario de un temido abogado que hace lo que tenga que hacer para que sus clientes ricos salgan más ricos de cada demanda que les cae encima. Ni siquiera estoy seguro de que me guste el apartamento en el que vivo. A veces pienso que me gustaría un lugar con una terraza donde poder tomar té en las tardes para leer un libro en verano bajo el sol, pero no soy la clase de hombre que tiene tiempo de tomar té ni de leer un libro bajo el sol en verano.

      Clara miró largamente a Andrew. De repente, le sonrió y él la observó con interés e intriga. También sonrió, porque le gustaba que Clara lo mirara con ese brillo en sus ojos.

      —¿De qué te ríes?

      —De que, ahora que te veo bien, tal vez te quedaría mejor el cabello un poco más largo y dejarte crecer la barba. Te verías un poco más bohemio, supongo. No te quedaría mal.

      Andrew analizó lo que le dijo Clara y se sintió totalmente validado. Sonrió brillantemente, feliz, porque Clara veía en él justamente lo que él mismo había visto tantas veces.

      —No sabes las veces que pensé en ti, Clara. Cuando iba a la cafetería y me atendías, me sonreías y yo te sonreía a ti, me iba y solo pensaba en ti por un buen rato. Había días en los que tu sonrisa era la única de mis días. Entonces, llegaba a casa en las noches y me acordaba de ti y soñaba que estabas conmigo, que yo te preparaba la cena y me lo agradecías y me sonreías tiernamente. Estaba con Brenda o cualquier otra que ni siquiera me sonreía, o me sonreía falsamente, y de repente pensaba en ti y me daba cuenta de que tú me sonreías de verdad y soñaba con estar contigo. Debo parecer tonto, ahora que descubres que pensaba así de ti.

      —¿Tonto? Claro que no, Andrew. La verdad… La verdad yo también soñaba contigo.

      —¿De verdad?

      —Por supuesto, Andrew. Eras el tipo guapo que venía todas las mañanas y a veces en las tardes por su café, y que siempre tenía alguna palabra agradable para mí.

      —De seguro entraban todos los días muchos tipos guapos a la cafetería.

      —Pero tú eras el único que se fijaba en mí. Todos los demás me ignoraban, o estaban muy dentro de sí mismos, y casi ninguno sonreía jamás. Quizá es lo que dices: no era la chica adecuada para ellos.

      —Pues todos están locos, porque tú eres la chica adecuada para cualquier hombre.

      Clara sonrió y observó a Andrew con un amor infinito. Sintió que no pudo seguir levantando esas defensas que la mantenían separada de él. No tenía sentido. Ahora se daba cuenta de eso. Inesperadamente, tomó a Andrew de una mano y se acercó a él. Andrew, entonces, se inclinó sobre clara y le dio un tierno beso. Ambos sintieron sus labios rozándose y sus lenguas acariciándose mutuamente. En ese beso, Clara descubrió un tipo de acercamiento que no había conocido antes. Era un beso muy diferente a los anteriores, porque no era puro placer físico el que la hacía acercarse a Andrew, sino que sentía una energía más potente y hermosa que la del cuerpo que los unía. Clara se sentía totalmente plena mientras Andrew la tocaba y ella lo tocaba a él.

      Cuando se separaron, Clara no pudo dejar de mirar a Andrew y, aun tomándolo de la mano, lo dirigió hacia la habitación. Él la siguió lentamente, sin decir nada, sonriéndole.

      En la habitación, continuaron los tiernos besos y las caricias sedosas y maravillosas. Andrew miraba a Clara, sorprendido por el súbito cambio en ella.

      —¿Estás bien? —le preguntó—. Si en algún momento te sientes incómoda, solo tienes que decirlo.

      —Lo sé. Estoy bien. Estoy muy bien… Mucho mejor de lo que he estado en tanto tiempo.

      Andrew sonrió, porque podía ver que Clara, en efecto, se veía más feliz y relajada mientras él la acariciaba y la tocaba. Clara sintió como un triunfo cuando Andrew masajeó sus senos y le rozó tiernamente la piel de la espalda, y a la vez sentía cómo él se tensaba y se preparaba para convertirse en el hombre que ella necesitaba.

      —Espérame un segundo, por favor —dijo Clara—. Puedes ponerte cómodo y enseguida vuelvo.

      —¿A dónde vas?

      —Ya verás. No tardaré.

      Clara, entonces, entró al baño, mientras Andrew, emocionado, se recostó en la cama, esperando a Clara. Ella, por su lado, se desnudó lo más rápidamente que pudo y buscó en su clóset la hermosa lencería que le había regalado Anabella. Se la puso con gran premura, con total emoción, y al final se vio en el espejo. Vio a la mujer con sobrepeso de siempre y las inseguridades afloraron de nuevo en ella, pero se miró el rostro y se fijó en su hermoso cabello, en sus facciones, en efecto, hermosas, en su piel de porcelana…

      —Soy hermosa —se dijo a sí misma—, y no dejaré que nadie me diga lo contrario. Soy hermosa. Hermosa. Muy hermosa.

      Suspiró y se sonrió a sí misma en el espejo. Pensó que lo que debía hacer es empezar a sonreírse a sí misma, tal cual como hacía con los clientes en el café. Tal vez ellos veían una mejor cara de la que ella misma veía porque nunca se sonreía a sí misma al espejo.

      Antes de abrir la puerta del baño y mostrarse ante Andrew, suspiró y se dijo que era la hora de la verdad. Abrió la puerta y se encontró a Andrew recostado en la cama, ya sin saco ni corbata, con la camisa abierta hasta la mitad del pecho. Cuando Clara apareció ante él, Andrew se levantó y la miró con sorpresa y emoción.

      —Te ves… —Andrew no pudo terminar la frase.

      —¿Te gusta? —preguntó Clara, un poco insegura.

      —Te ves preciosa, Clara. Por supuesto que me gusta.

      Clara se acercó lentamente a Andrew, quien recibió a la mujer en un abrazo tierno y suave. De inmediato, se inclinó sobre ella y la besó apasionadamente. De nuevo, las lenguas se acariciaron la una a la otra. Lentamente, Andrew se desabotonó su camisa y dejó al fin a la vista su cuerpo ante Clara. Era como ver un torso de una escultura griega, con el cálido color de la piel humana real. Los brazos eran potentes, los pectorales enormes y los abdominales idealmente esculpidos. Clara quedó embelesada mirándolo.

      —Eres tan guapo, Andrew.

      —No tanto como tú, hermosa. Eres hermosa, Clara. Eres la mujer más hermosa del mundo. Eres perfecta. Totalmente perfecta.

      Clara miraba directamente a los ojos de Andrew, sonriendo. Tal vez empezaba a creerse que era una mujer hermosa, que no era una absoluta locura pensar en que Andrew podía ver en ella la belleza por dentro y por fuera que a ella le costaba, pero que empezaba a descubrir poco a poco.

      Andrew terminó de desvestirse, dejando al descubierto sus potentes piernas, tan hermosas y fuertes como el resto de su cuerpo. Ambos, entonces, se tumbaron lentamente a la cama y allí se besaron con una pasión que poco habían conocido hasta ese momento. Fue delicioso y gratificante. Andrew, entonces, fue al broche del brasier de Clara y lo abrió, dejando al descubierto los senos de la mujer. Él los miró con amor y deseo y se inclinó sobre ellos. Clara sintió los tiernos labios de Andrew besándolos, sus manos acariciándolos con delicadeza y deseo, y la pesada respiración excitada de su hombre disfrutando de ese contacto soñado.

      —Son tan hermosos, Clara —dijo Andrew—. Tú eres tan hermosa. Eres la mujer con la que siempre soñé.

      Ambos se desnudaron por completo, contemplándose, encantados y pasmados el uno por el otro. Andrew, sobre el turgente cuerpo de Clara, se dispuso a entrar en ella y así lo hizo. Las sensaciones maravillosas y fogosas de aquel contacto hicieron que ambos explotaran de placer y deseo. Se recorrieron todo el cuerpo con las manos y con las lenguas. Los alientos se mezclaron, como las lenguas y las miradas, y gimieron de gozo infinito.

      —Eres todo lo que quiero en la vida, Clara —dijo Andrew en un gemido—. Eres a la mujer que quiero para mí. Creo que estoy enamorado de ti, Clara...

      —¡Andrew!

      —¿Quieres ser mía, entonces? ¿Serás mía para siempre?

      —¡Para siempre, mi amor! ¡Para siempre!

      Y Clara sintió como aquel hombre realmente la deseaba completa, con sus inseguridades y su cuerpo y por eso explotó por dentro y por fuera mientras era amada por Andrew. Su abrazo era potente y sus caricias eran de fuego. Sus besos eran húmedos como ningunos y la vida se le iba en hacerla feliz. Clara jamás había sentido algo tan maravilloso. Andrew de verdad sabía cómo hacer el amor. Sabía cómo satisfacerla, y Clara entendió que, después de aquel contacto con aquel hombre maravilloso y hermoso, jamás podría regresar a su vida de antes. Lo que más quería era seguir la vida entera con él, ser suya para siempre y proclamarlo al mundo entero. Entre sus piernas, sintió la cadera de Andrew, quien rítmicamente entraba en ella y la hacía suya.

      Al fin, explotó de gozo y fue como si se trasformara en fuegos artificiales. Se hizo de colores y de luz y se expandió. Andrew se expandió también y él sintió que amaba más que nunca a Clara, que la adoraba, que estaba con la mujer de su vida y de sus sueños, que no había nadie mejor para él y que era, por lo tanto, el hombre más afortunado del mundo. La abrazó con todas sus fuerzas, estrujándola y haciéndola sentir protegida y amada. Clara abrazó a Andrew, acarició sus músculos firmes y fuertes, sintió los profundos surcos de su espalda y se dejó dominar por Andrew. Se besaron y amaron profundamente y, al terminar aquella delicia, se miraron con los ojos llenos de amor y de lujuria. Sabían perfectamente lo que significaba esa mirada. Era la mirada de quienes saben perfectamente que, a partir de ese momento, no se separarían nunca más. Era insólito que se hubieran encontrado tan fortuitamente y que se amaran de esa forma maravillosa.

      Andrew se recostó junto a Clara y, por largo rato, se miraron a los ojos y se abrazaron mutuamente. No podían creer la profunda conexión que sentían. Se sonrieron y se abrazaron como nunca ninguno imaginó que abrazaría a otro.

      —Te amo, Clara.

      —También te amo, Andrew… Y esta vez no necesito cuestionarme nada. Ya no me pregunto por qué me amas. Sé que me lo merezco… Y sé que tú te mereces que yo te ame.

      Andrew sonrió y sus ojos brillaron al darse cuenta de que Clara había cambiado, al menos como para que muchas de sus inseguridades se calmaran los suficiente como para dejarle una oportunidad de dejarla crecer. Se abrazaron más, se besaron otro tanto y conversaron sobre el futuro, sin darse cuenta. Irían a Oregón tan pronto como se resolviera el caso de la ferretería de sus padres y allí se relajarían unos días y pensarían en su futuro.

      Y así, mientras hablaban, se quedaron dormidos, abrazados y soñando con un futuro juntos. Desde hacía mucho ninguno de los dos pensaba en un futuro, más allá de lo inmediato. Sin embargo, ahora pensaban en algo que iba mucho más allá de las simplezas de siempre, sus empleos o los pagos pendientes del mes presente y entrante. Ahora pensaban, o podrían pensar, en cosas mucho más importantes: una vida juntos, viajes en los que podrían compartir sus sueños y sus pensamientos, conversaciones largas junto a la chimenea cuando llegase el invierno.
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      Andrew abrió los ojos. Aún era un poco temprano, pero presintió que algo extraño pasaba. Se sentía observado. No reconoció de inmediato el lugar en el que estaba. ¡Estoy en casa de Clara!, recordó. Tal vez hubiera sonreído un poco de no ser porque una extraña figura apareció ante sí. ¡Mierda! ¡Brady lo veía con cara de asombro, de pie junto a la cama de su madre, viéndolo acostado mientras abrazaba a Clara! «¡Brady!», dijo Andrew. Esa sola palabra fue suficiente como para que Clara despertase de golpe, prácticamente saltando. Vio a su hijo y se cubrió su cuerpo desnudo de inmediato.

      —Mamá —dijo Brady—, ¿por qué Andrew se quedó a dormir?

      —¡Brady, amor! —dijo Clara, sin saber qué hacer—. ¡Ya despertaste! ¿Qué hora es?

      —¡Mamá! ¡Andrew está desnudo! ¿Por qué está desnudo? ¡Y tú también!

      —Brady, por favor, ve a ver la televisión y enseguida voy contigo, ¿sí? Mamá va a vestirse.

      —¿Tenían mucho calor y por eso se desnudaron?

      —Así es, campeón —intervino Andrew—. Teníamos calor.

      —Yo no tenía calor. Tenía un poco de frío.

      —¡Brady! —dijo Clara, algo exasperada y preocupada—. Te dije que vayas a ver un poco de televisión. ¿Tienes hambre? En un minuto voy, cariño. Por favor, sé obediente.

      Brady se quedó observando fijamente a su madre y a Andrew, e inesperadamente, preguntó:

      —Mamá, ¿Andrew es mi nuevo papá?

      Tanto Clara como Andrew miraron al niño con total sorpresa, sin saber qué decir.

      —¿Cómo has dicho, amor? —pudo decir Clara al fin.

      —En la escuela, los otros niños me dicen que sus papás y sus mamás duermen juntos en la misma cama, y Andrew y tú durmieron juntos. ¿Eso significa que Andrew ahora es mi papá?

      Clara miraba a su hijo con terror en la cara, muda, totalmente paralizada. De repente, sin embargo, Andrew volteó a verla, con una pequeña sonrisa.

      —Brady, amor —dijo Clara al fin—, luego hablaremos de eso, ¿sí? Mejor ve a ver algo de televisión e iré a servirte el desayuno. Hoy te llevaré a la guardería.

      Brady miró otro tanto a su madre y luego otro tanto a Andrew. De repente, el niño se lanzó a este último y lo abrazó fuertemente. Andrew fue recíproco, a pesar de la sorpresa del gesto del pequeño. Brady, entonces, se separó de Andrew y lo vio con una ilusionada mirada y una enorme sonrisa. Luego, volteó y salió corriendo de la habitación.

      Clara bajó la mirada con algo de vergüenza, pero luego se levantó rápidamente de la cama. Andrew, sin embargo, se quedó sentado, recostado sobre el respaldo.

      —No debiste quedarte anoche —dijo Clara con angustia mientras buscaba algo que ponerse—. Sabía que esto podía ocurrir. ¡Lo sabía! ¿Qué haré ahora? No dejará de preguntarme, y de seguro le empezará a decir a todo el mundo que te vio en mi cama. ¡Desnudo!

      —¿Y eso qué importa, Clara? No vio nada indebido.

      —¿Qué importa? ¡Andrew, por favor! ¿No lo oíste? Preguntó si serías su padre de ahora en adelante. ¡Por Dios! No quiero hacerle esto. No quiero que se ilusione y luego se le rompa el corazón.

      —¿Y por qué se le rompería el corazón, Clara? ¿Acaso no seré su padre de ahora en adelante?

      Clara se detuvo en seco, mirando a Andrew con asombro. No podía creer lo que acababa de oír.

      —¿Hablas en serio?

      —Por supuesto, Clara. ¿Acaso creías que no voy en serio o qué?

      —Sí, claro que sí. Es que… No pensé en Brady con todo esto, ¿sabes? Es decir… ¿Cómo le voy a decir lo nuestro?

      —Pues imagino que no tendrás que decirle nada, porque lo descubrió por sí mismo. Lo que tenemos que hacer es enseñarle a tocar la puerta de ahora en adelante, porque no podemos arriesgarnos a que entre en la habitación en otros momentos más inoportunos. ¿Te lo imaginas? Sería terrible.

      Clara se quedó mirando a Andrew por largos segundos. Él, de repente, se dio cuenta de que algo se quebraba en Clara. Alarmado, se levantó y se acercó a ella.

      —¿Qué pasa, Clara?

      —De verdad estás hablando de… De educar a Brady, conmigo. Nunca en mi vida pensé que… Esto ha sido tan rápido, tan repentino. Es como un sueño hecho realidad. No sé si estoy soñando, de hecho.

      —No estás soñando, mi amor. Soy de verdad, y tú eres de verdad también. Esto es lo que más quiero en el mundo, Clara, créeme. También ha sido rápido para mí, tan repentino. De repente, dejé atrás muchas cosas, y ahora estoy con una mujer a la que amo de verdad, con la que me ilusiono pensando en el futuro. Esto es de verdad, mi amor. Es totalmente cierto.

      Clara dejó salir algunas lágrimas y Andrew, conmovido, abrazó de nuevo a su amada mujer y la besó tiernamente mientras le daba un beso. Clara luchaba por vencer su incredulidad, sobre todo, por vencer el convencimiento de que a una mujer como ella jamás le ocurriría algo tan maravilloso como le ocurría. ¡Era imposible! Sin embargo, sentía claramente el tacto de los labios de Andrew sobre los suyos y pudo palpar los firmes músculos de su hombre abrazándola. Pudo sentir claramente ese abrazo fuerte pero gentil. Era real. Andrew era real. Ella era real. Lo que vivía era real. Lo más increíble para ella fue, de repente, un pensamiento que la invadió y que le hizo cuestionárselo todo: Me lo merezco, se dijo, y casi fue insólito que no surgiera de inmediato una recriminación dirigida hacia ella misma para sabotear su felicidad. Era demasiado precioso lo que le ocurría, demasiado bueno, demasiado increíble, como para que cualquier sabotaje suyo lo pusiera en riesgo.

      Al fin, se puso cualquier cosa encima para atender a Brady. Le dijo a Andrew que debía vestirse y que ella en seguida regresaría para hacer lo mismo e ir a Hertz & Frank.  En efecto, Clara atendió a Brady, que estaba entretenido con los dibujos animado y no hizo más preguntas imprudentes. Andrew prefirió permanecer en la habitación para evitar que Brady volviera a mostrar su insaciable curiosidad.

      Clara regresó a la habitación una vez que alistó a Brady para llevarlo a la guardería. Andrew estaba vestido de nuevo, con la misma ropa del día anterior.

      —¡Por Dios! —dijo Clara—. ¿Lo ves? No debiste quedarte anoche. Todo el mundo se dará cuenta de que tienes la misma ropa de ayer.

      —¿Cómo? Por supuesto que no, Clara. Nadie se dará cuenta.

      —¡Hombres! Bueno, ya no hay nada que hacer. Voy a vestirme.

      Clara se puso un bonito vestido amarillo, similar al que había usado el día anterior, pero era de una tela más suave y le quedaba un poco más entallado al cuerpo. Viéndose frente al espejo, Clara notó que sobresalían algunas pequeñas llantitas a los costados del vestido y se vio frustrada por eso.

      —¿No es muy tarde? —preguntó—. Tendré que ponerme otra cosa, o tal vez ponerme una faja.

      —¿Una…? —Andrew se vio repentinamente asombrado—. ¿Una qué?

      —Me queda horrible este vestido.

      —Pero ¿qué dices? Te ves preciosa, cariño.

      —¿Preciosa? ¡Mira esto! ¡Me veo terrible!

      Andrew, entonces, se levantó de la cama, donde estaba sentado, contemplando a Clara, y volvió a abrazarla. Entre tanto, llevó sus manos a las pequeñas protuberancias a los costados del vestido y las acarició con ternura.

      —Te ves preciosa, Clara. Estás hermosa. No dejes que estas cosas te hagan sentir insegura. Ni pienses ponerte una faja. No vale la pena la tortura. ¿Esto? Esto no es un error, tu cuerpo no está mal, tu cuerpo no es feo y no hay nada malo contigo. ¡Nada! Eres preciosa, mi amor. Te lo diré un millón de veces si hace falta. Sí sabes que eres preciosa y que todo está bien contigo, ¿verdad?

      Clara recibió las palabras de Andrew. Sonrió un poco como deslumbrada y no dijo mucho más. Dejó que su hombre la abrazara, que le demostrara su amor, que le dijera lo hermosa que era, que la consolara de sus inseguridades… Se volvió a mirar al espejo y se dio cuenta de que no se veía tan mal como pensaba, que no era nada grave la pequeña protuberancia, que no era el fin del mundo, que la gente no le gritaría por la calle que se veía mal… Se sonrió a sí misma porque se sintió un poco más hermosa que antes.

      Clara, entonces, decidió salir con el vestido amarillo, tal cual como le había quedado. Dejó a Brady en la guardería y en unos minutos llegó al edificio Century Square. Vio hacia la cafetería y se percató de que estaba abierta. Pobre Georgia —pensó—. Ella sola no puede atender la cafetería. La edad ya le pesa un poco, aunque se haga la fuerte. Me pregunto si debería regresar al trabajo… Sin embargo, no era hora de que pensara en eso, sino en sus padres.

      Andrew dejó su coche en su lugar asignado en el estacionamiento y Clara lo siguió hacia la recepción del rascacielos, donde tomaría el elevador para subir a la oficina. ¡Qué desgracia! Justo frente al elevador estaba Brenda, quien acababa de llegar también. Ni Andrew ni ella la vieron llegar. Afortunadamente, el señor Hertz estaba también esperando el elevador. Hubo un incómodo silencio en ese instante. Todos se dieron los buenos días entre sí con protocolar distancia. Todos menos Brenda, que había permanecido en silencio.

      —Buenos días —dijo finalmente Brenda, provocando gran incomodidad en todos. Por unos largos segundos, nadie dijo nada, hasta que Brenda vio fijamente a Andrew y dijo—: Llevas puesta la misma ropa de ayer.

      Todos miraron a Brenda con algo de sorpresa. ¿Por qué diantres había sido tan imprudente? Clara se dio cuenta de que había cierto dolor en los ojos de Brenda. Por supuesto, se fijaba todos los días en la ropa que vestía Andrew y, al ver que había repetido su traje, era obvio que no había llegado a su casa. Para Hertz tampoco fue difícil entender lo que ocurría, así que el jefe de Andrew miró al abogado con una ligera sorpresa y luego vio hacia Clara. Sin embargo, Hertz volteó al elevador y no dijo nada, rogando porque el maldito aparato llegara lo antes posible. Clara, lejos de sentirse feliz y con deseos de restregarle a Brenda su triunfo, se sintió terrible. No sabía si Brenda amaba a Andrew, pero ciertamente había algo en ella. Su corazón no era de piedra, porque nadie tiene el corazón de piedra, y aunque sea solo por capricho y orgullo, era obvio que Brenda sentía alguna herida, y eso era algo que a Clara no le gustaba.

      —Aún es temprano —dijo Clara, de repente—. Imagino que aún no ha llegado el pastor y su abogado, y hace rato le escribí un mensaje a mamá. Aún no ha llegado tampoco. Creo que me da tiempo de ir a hablar con Georgia.

      —¿Con Georgia?

      —Sí, ya sabes, sobre… —Miró a Brenda de reojo—. Sobre la denuncia.

      —Entiendo. Te espero arriba.

      Clara, entonces, sonrió y le dijo que volvería en breve, luego de hablar con Georgia.

      —Clara, espera —dijo Brenda, repentinamente—. ¿Puedo acompañarte?

      —¿Cómo? —dijo Andrew, molesto—. ¿Para qué, Brenda?

      —¡Cálmate, Andrew! —respondió Brenda con hastío—. ¿Para qué crees?

      —No lo sé. ¿Vas a lanzarle un café caliente a Georgia esta vez?

      Brenda miró a Andrew con dureza.

      —¿Siempre tienes que creer lo peor de mí, Andrew?

      —No lo sé, Brenda. ¿Has demostrado otra cosa que no sea lo peor?

      —¡Andrew, por favor! —intervino Clara—. Deja que Brenda se explique. No la ataques.

      Brenda miró a Clara con algo de sorpresa. Con pose digna, dijo:

      —Obviamente le debo una disculpa a Georgia. Si quiero que esto se detenga, tengo que hablar yo con ella.

      Los tres presentes quedaron sorprendidos ante las palabras de Brenda, pero Andrew se sintió indignado.

      —Muy bien, vas a disculparte con Georgia, pero…

      —¡Andrew! —dijo Clara, interviniendo—. Está bien, Brenda. Puedes venir conmigo.

      —Pero, Clara…

      —Por favor, Andrew. Puedo manejar esto.

      Andrew tuvo que retroceder y dejar que Brenda saliera con Clara. En estricto silencio, las dos mujeres esperaron en la esquina a que el semáforo las dejara cruzar la calle. ¿Por qué se tarda tanto este estúpido semáforo? —pensó Clara—. ¡Por favor! ¡¿Cuánto puede tardarse?! Qué inútiles son las autoridades de esta ciudad, colocando semáforos tan inservibles como estos. ¡Apúrate, semáforo estúpido! ¡Por favor…!

      —Siento lo del café, Clara —dijo Brenda de repente, casi sin mirar a Clara a la cara. Se le notaba lo mucho que le costaba decir esas palabras—. Perdóname. No debí hacerlo. Fui una tonta y una estúpida. No sé en lo que estaba pensando cuando lo hice.

      Clara miró a Brenda con total sorpresa. Pero ¿qué acaba de decir Brenda? ¡Por Dios! Clara, sin embargo, se mantuvo calmada y aunque no podía hablar bien, se las arregló para aceptar las disculpas de Brenda, balbuceando un simple y sucinto: «Por supuesto. Está bien». Y eso fue todo lo que dijeron. Al fin el estúpido semáforo les permitió cruzar la calle.

      —Clara, querida —dijo la venerable anciana cuando vio a su empleada entrando en el local—. ¿Qué haces aquí? Aún estás de vacaciones, y… —De repente, Georgia vio a Brenda que entró luego de Clara—. Pero ¿qué es esto, Brenda? ¡¿Qué carajos haces aquí?! ¿Estabas siguiendo a Clara?  ¡¿Cómo es posible que estés tan loca?! ¡Voy a llamar a la policía ya mismo y esta vez…!

      Clara tuvo que calmar a Georgia, pedirle que se sentara en una de las mesas para hablar. La propia Clara decidió atender a algunos clientes que esperaban por café, pero le pidió a Georgia que cerrara las puertas por un instante para quedar las tres solas. Georgia, sin embargo, no dejaba de quejarse. No quería que Brenda estuviera en su comercio, y su reacción fue aún peor cuando Clara le pidió que retirara la denuncia en contra de Brenda.

      —No lo haré! —gritó Georgia, indignada—. ¡No puedo creerlo, Clara! ¿Cómo me pides eso? ¿Acaso voy a dejar pasar así tan fácilmente lo que esta criminal hizo en mi propiedad?

      —No hace falta que la llames criminal, Georgia.

      —Pero ¡eso es lo que es, Clara!

      —Fue solo un café caliente.

      —No fue solo un café caliente, Clara —intervino Brenda—. Georgia tiene razón: fue un acto criminal y peligroso. Afortunadamente, no pasó a mayores, pero fue un acto estúpido e irracional. Sé reconocer mis errores, aunque a veces parezca una tonta caprichosa. Acepto que lo que hice estuvo muy mal, Georgia, y por eso quiero pedirte perdón por lo que hice.

      —A quien debes pedir perdón es a Clara.

      —Ya lo hizo, Georgia. No se lo hagas más difícil, por favor.

      —¡Por el contrario, Clara! Cuando a una chiquilla chillona, caprichosa y necia como Brenda le da por pedir perdón, el deber es hacérselo lo más difícil posible, para que aprenda.

      Georgia no estaba para nada convencida de aceptar las disculpas de Brenda, pero Clara intervino de nuevo y le contó que ahora era clienta de la firma en la que trabajaban Andrew y Brenda. «¡Ese muchacho, Andrew, tampoco me gusta nada! Muy guapo, pero tenía que ser un tonto para estar con esta». Brenda soportó estoicamente los ataques de Georgia y contempló con algo de admiración cómo Clara usaba un método totalmente diferente al que ella hubiera usado normalmente para convencer a alguien: hablaba tranquilamente, convencía poco a poco y con gentileza, y le explicó a Georgia por qué había que dejar atrás los rencores. Finalmente, Georgia no tuvo más remedio que ceder, pero no estaba del todo contenta.

      —Te prometo que volveré al trabajo mañana mismo, Georgia, para compensarte por esto.

      A regañadientes, Georgia aceptó el abrazo de Clara y la vio irse junto a Brenda, de vuelta al Century Square. Abrió de nuevo el local y vio a las dos chicas irse. Le parecía que Clara era más amable de lo que debía… Pero eso era justamente lo que la hacía tan maravillosa.

      Clara y Brenda regresaron a la sede de Hertz & Frank en total silencio. Fue un momento tremendamente incómodo. En el elevador, hicieron total silencio, y el silencio continuó mientras entraban a la oficina. Clara saludó a Alice y Brenda intentó irse a su oficina, pero Clara la detuvo.

      —Brenda —dijo—, solo quería decirte que todo está bien entre nosotras. Es decir, sé que nunca seremos mejores amigas ni nada por el estilo, pero al menos quiero que hagamos las paces de verdad. Después de todo, sé que tal vez sigamos viéndonos de vez en cuando, ya que… Ya sabes.

      —Claro, estás con Andrew —dijo Brenda, con dureza, pero había algo nuevo en ella. Se veía más dispuesta a aceptar y no se veía tan increíblemente caprichosa.

      —Espero que entiendas que nunca fue mi intención que lo tuyo con Andrew terminara como terminó. Te aseguro que yo no hice nada para intervenir entre ustedes.

      —Entre Andrew y yo nunca hubo nada importante, así que no te preocupes. Creo que no soy su tipo de mujer… Y la verdad es que no sé si él sea el tipo de hombre que yo quiero para mí tampoco. Solo intentamos salir porque… Ya sabes, se supone que somos la pareja ideal. Así lo veía todo el mundo.

      —Claro, lo entiendo. Estoy segura de que ese hombre que quieres, sea el que este sea, está por allí, buscándote, y soñando contigo.

      —Creo que el tipo de hombre que me gusta no estaría buscándome. No soy nada romántica como tú, Clara. Después de todo, tengo que reconocer que no me sorprende que Andrew haya terminado con alguien como tú. A veces era más romántico de lo necesario. Era demasiado meloso para mi gusto.

      Clara miró a Brenda con algo de sorpresa, pero terminó sonriéndole y siendo comprensiva.

      —Perfecto —dijo—, pues entonces espero que… Espero que ese hombre increíblemente poco romántico y nada meloso y tú se encuentren… Fortuitamente, porque obviamente tú no lo estás buscando y él no te busca a ti, pero igual creo que se merecen mutuamente y estoy segura de que podrán ser muy felices juntos.

      Brenda vio a Clara con algo de aprehensión. En efecto, Clara supo que Brenda la juzgaba y la consideraba demasiado romántica, sin embargo, al menos la abogada ahora estaba un poco más dispuesta a aceptar sus palabras.

      —Espero que te vaya bien con Andrew, Clara —dijo Brenda, con los brazos cruzados y la expresión tensa—. A pesar de todo, no te deseo que te vaya mal en la vida.

      —¡Guau! —dijo Clara, con asombro—. Pues, viniendo de ti, de verdad estas palabras significan mucho, Brenda.

      La abogada asintió brevemente y Clara sonrió, hasta que oyeron ambas un breve grito que provino de una de las oficinas. Alarmada, Brenda se acercó a la oficina de la presidencia y ambas pudieron ver a Andrew de pie frente a Hertz, que señalaba al abogado con molestia. Clara, confundida, se acercó un poco al lugar y Hertz la vio a través de la puerta. En ese momento, el jefe de Andrew se calmó. De repente, una mujer desconocida abrió totalmente la puerta de la oficina y miró hacia Clara.

      —Buenos días —dijo la mujer—. ¿Es usted Clara Alexander?

      —Soy yo —respondió Clara, nerviosa.

      —Por favor, entre un minuto. Brenda, ¿puedes entrar tú también?

      —¿Yo?

      —Sí, por favor.

      Brenda y Clara entraron en la oficina y ambas parecían dos niñas traviesas que eran citadas en la oficina del director de la escuela. ¡Qué nerviosas se pusieron tan de repente!

      —Buenos días, señorita Alexander —continuó la mujer desconocida, que era increíblemente sofisticada, tenía una ropa ejecutiva absolutamente hermosa y adorable y que tenía un comportamiento envidiablemente calmado—. Soy Theia Frank.

      —¿Frank? ¿Es la otra jefa de Andrew?

      —Así es, señora Alexander. Un gusto conocerla.

      —Igual para mí, pero… ¿Pasa algo malo?

      —Nada malo en sí… Es solo que nos hemos enterado de que Andrew y usted tienen una relación personal. ¿Es eso cierto?

      —Sí —respondió Clara, insegura de lo que debía decir.

      —¡Eso es un conflicto de intereses! —dijo Hertz—. Un abogado y su cliente no pueden tener una relación de ese tipo.

      —Clara y yo tenemos una relación desde antes de aceptar su caso, señor Hertz. No es algo que haya empezado cuando ya era mi clienta.

      —Pues eso no mejora en nada esta situación, Andrew. Debiste darle el caso a otra persona, entonces. Y tú, Brenda.

      —¿Yo qué? —dijo la chica, nerviosa.

      —¿Es verdad que tenías una relación con Andrew antes de todo esto? ¿Por eso fue que le lanzaste el café calienta a la señorita Alexander? ¡No me digas que toda esa mierda se debió a un ataque de celos! ¡No puede ser, Brenda!

      —Brenda y yo nunca tuvimos ninguna relación —confesó Andrew—, aunque sí tuvimos algunas cenas por razones personales.

      —¡Dos compañeros de trabajo no pueden tener cenas por razones personales! ¡Ustedes dos son de los mejores abogados jóvenes que tenemos! ¿Acaso no lo sabían o qué?

      —Cálmate, Oliver —dijo Theia, dirigiéndose a su socio—. Andrew, Brenda, ambos saben que hay cláusulas que impiden que dos abogados de la firma tengan una relación personal más allá de lo profesional. Y también saben que entre clientes y abogados no puede haber ese tipo de relaciones tampoco. Todo este asunto con el caso de la señorita Alexander lo han manejado pésimamente desde el inicio.

      —Lo lamento, señora Frank —dijo Clara—. Yo no quise…

      —No tiene que disculparse, señorita Alexander. Usted no tiene responsabilidad de absolutamente nada. No está obligada a seguir las normas de nuestra firma, pero Andrew y Brenda… —Theia hizo una larga pausa y vio directamente a los abogados—. ¿A qué hora viene la contraparte?

      —Dentro de una hora —respondió Andrew.

      —Muy bien. No hay tiempo de hacer mucho al respecto. Ustedes dos crearon todo este problema, ustedes dos van a resolverlo. Brenda, incorpórate al caso y ayuda a Andrew en la reunión con la contraparte.

      —¿Cómo? ¿Brenda?

      —Por favor, Andrew, sabes que no estás en situación como para quejarte de nada, y Brenda tampoco. Por favor, resuelvan el asunto entre los dos. No hay nada más que decir.

      Andrew y Brenda se miraron asombrados, a la vez que Clara se veía totalmente confundida. Sin embargo, los dos abogados no dijeron nada más cuando Theia los despidió. Antes de que los tres salieran de la oficina, la jefa los detuvo y les dijo, con frialdad:

      —Por cierto, Andrew y Brenda, Oliver y yo sacaremos un poco de tiempo para estar presentes en la reunión con el abogado del pastor, así que ya saben, tendrán que dar lo mejor de sí y salir lo mejor librados posibles de este error que han cometido.

      A Clara le sorprendió la enorme destreza de Theia Frank para causar terror. Al menos Hertz era el típico viejo cascarrabias y gritón que producía más ternura que miedo, pero esa mujer, con su elegancia, su voz regulada, su presencia discreta y profesional… Ya entendía por qué Hertz & Frank Asociados eran considerados como una firma de abogados prácticamente terroristas.

      Andrew le pidió a Clara que la esperara en la recepción hasta que llegaran Luc y el pastor Mitchell mientras se reunía brevemente con Brenda. Clara se disculpó por lo que había pasado, pero Andrew la tranquilizó y le aseguró que ella no tenía culpa de nada. En la recepción, Clara se encontró con Martha, quien llevaba una pequeña maleta con ella. «Dejé a Jhon con una de sus hermanas y hoy quiero quedarme esta noche en tu casa contigo y con Brady», explicó. Clara estuvo más que de acuerdo y abrazó a su madre.

      Una hora después, Alice les pidió a Clara y a Martha que entraran a la sala de reuniones, pues Luc y Mitchell ya habían anunciado su llegada en planta baja. Las dos mujeres, nerviosas, entraron a la enorme sala de reuniones, con su intimidante mesa tan larga y su fabulosa vista de la ciudad. Andrew les señaló a ambas sus asientos. Les pidió que no estuvieran nerviosas y les dijo que no tendrían que decir ni hacer nada, solo oír, y solo hablarían tanto con él como con Brenda si hacía falta en algún momento. Luego de unos minutos, Luc y Mitchell entraron junto con Alice a la sala y saludaron cordialmente a los abogados. Luc sonreía, pero Mitchel se veía tremendamente amargado. Los recién llegados se sentaron justo frente a Clara y Martha y ambos saludaron secamente a las clientas de la contraparte. Madre e hija contestaron el saludo con la misma sequedad.

      Luc comentó que el clima de ese día era pésimo, que empezaba a hacer frío y que era obvio que el invierno se acercaba. Era terrible, pero ninguno de los que estaban del lado opuesto del a mesa respondieron nada. ¡Qué intimidantes eran Andrew y Brenda! Malditos abogados de clase alta, que saben cómo hacer tan bien el juego del terror. Y el terror fue peor cuando, de repente, Hertz y Frank en persona entraron a la sala de reuniones. Luc los miró asombrado. Su glotis se cerró totalmente y, de repente, sintió que no pudo respirar. Se levantó y saludó amablemente a los afamados abogados.

      —¿Cómo estás, Luc?

      —Muy bien, señora Frank… Bien, pero algo sorprendido.

      —¿Por qué?

      —¿El señor Hertz y usted van a estar presentes?

      —Así es.

      —Pero… ¿por qué?

      —¿Cómo que por qué, Luc? —preguntó Oliver con tono algo cortante—. Es nuestra firma, ¿no?

      —Claro que sí, señor Hertz —¡Hasta Luc llamaba a Oliver señor Hertz! Qué miedo sintió Clara de la pareja de jefes de esa firma—, pero… Pensé que este caso no era nada para gente tan ocupada como ustedes. Es decir, es un roce menor entre mi cliente y las suyas, ¿no? No es un caso de millones…

      —Sí, eso parece —respondió Theia—, pero me gustaría ver cómo se resuelve.

      Theia miró a Andrew y a Brenda con una sofisticada y, justamente por eso, malévola sonrisa. Clara no supo cómo interpretar nada. En cualquier caso, no tuvo mucho que interpretar. Las cosas en esa reunión pasaron con enorme velocidad, y los abogados discutieron como si no hubiera nadie más. Los clientes y el par de jefes de la firma eran solo espectadores.

      Luc anunció que su cliente aceptaba anular el contrato que había firmado Jhon y estaba dispuesto a negociar una compensación adicional para Martha y Clara a cambio de su total silencio sobre lo ocurrido. Andrew indicó que estaban de acuerdo con negociar una compensación y que estaban abiertos a oír su oferta.

      —Ofrecemos quinientos mil dólares en compensación —dijo Luc—. Es más que suficiente para un caso como este. Además, estoy seguro de que a la señora Alexander le vendrán muy bien, debido al estado de salud de su esposo.

      —Muy bien —dijo Andrew, quien volteó a ver a Clara y a Martha—. ¿Qué les parece la oferta?

      —Creo que… —Martha no estaba segura de qué decir—. Creo que está bien, ¿no? Es decir, es bastante dinero.

      Andrew, entonces, miró a Brenda, quien había permanecido muy quieta hasta ese momento.

      —Tenemos una contraoferta —dijo súbitamente la abogada.

      —¿Una contraoferta? —preguntó Luc, un poco sorprendido.

      —Así es. Seis millones de dólares por concepto de daños y perjuicios.

      —¡¿Qué?! —gritó Mitchell, quien casi saltó de su silla al oír a Brenda.

      —¡Cálmate, Albert! —gritó Luc—. Recuerda lo que te dije antes: mantén la calma todo el tiempo —El abogado volteó a ver a Brenda—. Señorita, escuche, no sé quién sea usted, pero evidentemente no sabe lo que dice.

      —Sí sé lo que digo. Su cliente estafó al señor Jhon Alexander aprovechándose de su condición mental. Eso es un delito contemplado en la jurisprudencia del estado de Washington.

      Brenda comenzó a nombrar ley tras ley, código tras código y sentencia tras sentencia aquellos instrumentos legales en los que se registraba la falta contra la ley que era aprovecharse de la deficiencia mental de un tercero para estafarlo.

      —¡Hertz, Frank! —dijo Luc, dirigiéndose a Oliver y Theia, que permanecían impasibles hasta ese momento—. ¿Qué está pasando aquí? ¡Esto es una emboscada indigna hasta de ustedes!

      —Nosotros no estamos resolviendo este asunto, Luc —respondió Theia con asombrosa tranquilidad—. Solo estamos observando.

      —¿Observando? ¿Cómo que observando? ¡Esto no puede ser!

      —¿De verdad usted creyó que una indemnización de quinientos mil dólares compensaría el daño que su cliente hizo a las nuestras? —dijo Andrew—. Por favor, abogado, usted sabe que no es así.

      —Pero hemos venido con buena fe, dispuestos a rescindir el contrato que ha causado los inconvenientes a sus clientas, abogado, y ofrecemos una indemnización que para personas como Clara y Martha es más que suficiente.

      —¿Personas como Clara y Martha? ¿Qué carajos significa eso, abogado?

      —Abogado —intervino Brenda—, antes de decir nada sobre nuestras clientas, lo importante es que usted recuerde lo que podría ocurrir con su cliente si decidimos rechazar su oferta. Creo que debería informarle al señor Mitchell qué ocurriría con él si decide rechazar nuestra contraoferta: Se enfrenta a un juicio por diez millones de dólares de compensación y posible prisión para él. Es un delito muy grave.

      —¿Diez millones de dólares? ¿Acaso ustedes creen que mi cliente tiene diez millones de dólares?

      —Pues ese edificio en el que se encuentra la iglesia que dirige su cliente vale más de diez millones de seguro.

      —¿Están amenazando con embargar mi iglesia? —dijo Mitchell, enojado—. ¡No pueden meterse con mi iglesia!

      —¿Cálmate, Albert! —gritó Luc—. Haz silencio —Luc miró a Brenda y a Andrew y luego contempló largamente a su cliente—. Un millón de dólares, no podemos dar más que eso.

      —¡Luc! —gritó Mitchell.

      —Cinco millones —intervino Brenda, ignorando al pastor.

      —¡Dos millones es lo máximo que podemos ofrecer, abogada! —replicó Luc.

      —¡¿Cómo que dos millones, Luc?! —gritó Mitchell, desesperado—. ¡¿Qué dices?!

      —¡Cállate, Albert! Si vas a juicio, perderás esos dos millones y diez millones más, y te quitarán hasta el perro y el gato. ¡Cállate! ¿No recuerdas lo que te dije? Estos abogados son unos malnacidos en toda regla y no te conviene ir a juicio de ninguna forma.

      —Cuatro millones de dólares —intervino Andrew, severo, temible, cruel.

      —¡Maldita sea, abogado! Vamos a terminar esto. Sé que negociaremos hasta el promedio. Tres millones. ¡No más de tres millones! ¡Imposible que sea más que eso!

      —Tres millones más nuestros honorarios, abogado —dijo Brenda.

      —Hecho. ¡Solo tres millones más honorarios! ¡Y no se pongan creativos con esos malditos honorarios! Los voy a revisar hasta la última coma.

      Se produjo un pesado y tenso silencio en la habitación. Andrew y Brenda miraron a Clara y a Martha con interés. Las dos tenían los ojos gigantes, incrédulas. Era imposible dar crédito a la clase de terrible negociación que habían visto. Clara tenía la boca oculta por la mano. ¿Qué ha pasado aquí? —pensó—. Pero… ¡¿qué ha sido esto?!

      —Clara, Martha —preguntó Andrew en voz baja—, ¿están de acuerdo con recibir tres millones de dólares y honorarios como compensación, además de rescindir el contrato en cuestión?

      Martha y Clara, las dos, miraron a Andrew sin responder. Aún estaban en shock, sus corazones se aceleraron en sus pechos y retumbaban como tambores, casi sentían el desmayo que sobrevenía sobre ambas.

      —Ambas aceptan el acuerdo —dijo Brenda—. Tres millones más honorarios.

      —¡A cambio de total silencio! —reiteró Luc.

      —A cambio de total silencio.

      Rápidamente, frente a Clara y Martha, fueron y vinieron papeles. Unas secretarias, desesperadamente, entraron y salieron, recogieron unas firmas y corrieron a las fotocopiadoras, volvieron y se fueron varias veces. «Firme aquí, Martha», decía Andrew, y Clara tenía que reiterar la orden: «¡Mamá, firma!», y Martha firmaba incrédula, sin entender nada. Clara tampoco entendía, pero obedecía ciegamente a lo que le pedía Andrew.

      Todo aquel proceso duró apenas diez minutos. Luc y Mitchell, que se veía amargado, a punto de explotar, o tal vez de lanzarse de una ventana, se fueron y dejaron dos cheques, uno a nombre de Marta Alexander y otro a nombre de Hertz & Frank Asociados. Andrew tomó el cheque en cuestión y se lo entregó a Martha. La mujer y su hija contemplaron sin creer lo que decía aquel pequeño pedazo de papel. ¡Tres millones de dólares a nombre de Martha Alexander! ¡Tres millones! ¡Tres!

      Martha y Clara se vieron la una a la otra y, de repente, rompieron en llanto y se abrazaron inconsolablemente. En vez de celebrar saltando y bailando como locas para sacarse su enorme alegría de encima, parecía que alguien había muerto. En efecto, había muerto su mala suerte. Los abogados contemplaron a sus clientas y sonrieron por ellas, especialmente Andrew. Este, por supuesto, tomó el otro cheque y se lo extendió a Theia, que lo miró con satisfacción y luego se lo pasó a Oliver, quien fue mucho más duro con su mirada.

      —Buen trabajo, abogados —dijo Theia justo antes de salir de la oficina.

      —Muy bien —dijo Oliver a Andrew y Brenda—. Cometieron un error de principiantes, pero lo resolvieron bien. Convirtieron una conciliación de unos pocos miles de dólares en una ganancia millonaria para el cliente y unos buenos miles para nosotros. Metieron la pata como los grandes, pero lo resolvieron con esa misma garra. Felicitaciones, salvaron el pellejo, pero no vuelvan a cometer un error tan tonto en sus vidas.

      Oliver se retiró de la oficina, felicitando a las clientas y dejándolas junto a los abogados. Tanto Andrew como Brenda se vieron aliviados. Andrew se acercó a Clara y Martha y las abrazó efusivamente. Brenda fue más distante, pero las felicitó también. Frente a frente, los dos abogados se dieron la mano y se sonrieron.

      —Lo has hecho como las profesionales, Brenda —dijo Andrew.

      —Tú también. Ha sido un placer trabajar contigo en este caso, a pesar de la premura.

      —Igual para mí. Gracias por tu ayuda.

      —Es mi trabajo.

      No hubo más que decir entre ellos. Andrew le dijo a Clara y a su madre que podía llevarla a donde quisiera, pero ninguna de las dos tenía ni idea de qué hacer. «Deben ir al banco ya mismo», sugirió Brenda. En efecto, debían ir al banco. Brenda acompañó a las clientas hasta la recepción para despedirlas, como solía hacerlo con cada cliente, pero antes de abordar el elevador, Clara volteó a ver a su abogada.

      —Brenda, lo que te dije antes… Es totalmente cierto. De verdad, te lo mereces. Quieres aparentar ser tan dura, pero en el fondo quieres lo que todos: ser feliz. De verdad, te lo mereces.

      Brenda miró a Clara con dureza y con los brazos cruzados, pero no dijo nada para oponerse. Por supuesto que Clara tenía razón: Brenda quería ser feliz, como todos, y por eso no pudo contradecirla. Clara, feliz de haber llegado al corazón de Brenda, confiando demasiado en su capacidad de ablandar los corazones hasta de los más duros, sonrió ampliamente y se lanzó sobre la abogada para abrazarla. Brenda reaccionó sorprendida y acartonada, y por supuesto que no correspondió de ninguna forma al abrazo, pero tampoco lo rechazó.

      —Sé que no eres de las que disfruta abrazar —dijo Clara luego de separarse de Brenda—, pero no te preocupes, no espero ningún gesto de vuelta. Te mereces lo mejor, Brenda. Adiós.

      Clara se unió a Martha y a Andrew que la esperaban en la puerta del elevador, que recién se abría en ese instante. Janice, que había visto lo ocurrido, se acercó con cara de indignación.

      —Pero ¿qué ha sido eso, Brenda? ¡Qué asco!

      —¡Ya cállate, Janice! —reaccionó Brenda—. Mejor te cuento lo que ha ocurrido más tarde. Ahora tengo trabajo.

      Las dos abogadas voltearon y se adentraron de nuevo en la maraña de pasillos de la firma. A pesar de todo, ellas seguían sumidas en aquel ambiente trivial y frío de Hertz & Frank, pero en el corazón de Brenda ahora se había encendido una pequeñísima chispa de calor, y quien la había encendido había sido Clara, la persona más inesperada en lograr tal hazaña.
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      El agente del banco procesaba el ingreso del cheque en la cuenta de Martha. Tanto ella como Clara miraban con gran tensión lo que hacía el delicado hombre que tecleaba sin parar una y otra vez, y revisaba el cheque frente a su escritorio. También recibió el documento que certificaba el origen del dinero.

      —Perfecto —dijo el agente—. Todo está en orden y listo para hacer el depósito.

      —¿De verdad? —preguntó Martha, incrédula.

      —Así es, señora Alexander.

      —Muy bien… —Martha casi parecía incapaz de hablar.

      —¿Todo va a la misma cuenta, señora Alexander?

      —No. La mitad va a mi cuenta… La otra mitad quiero que vaya a la cuenta de mi hija.

      —¿Qué? —dijo Clara, sorprendida—. Mamá, ¿qué dices?

      —Quiero que la mitad de este dinero sea tuyo, mi amor.

      —Pero… Es tu dinero, mamá.

      —No lo hubiera ganado de no ser por ti. ¿Te das cuenta? Lograste resolver todo este embrollo en unos pocos días, y yo estuve tantos años sin saber qué hacer. Además, tú te mereces este dinero, cielo… Te lo debemos tu padre y yo después de la forma en la que te tratamos.

      —¿Hablas en serio, mamá?

      —Claro que hablo en serio, Clara. Sé que el dinero no lo compensa todo, pero sin duda que es una gran ayuda. Te lo mereces tú… Y se lo merece Brady.

      Clara pensó en ese momento en Brady. No había pensado en él en un primer instante, pero tan pronto Clara cayó en cuenta de que su hijo tendría un futuro asegurado, que cubrir sus tratamientos médicos y su dieta ya no sería un sacrificio demoledor y hasta tendría un fondo universitario decente, no pudo resistirse y volvió a romper en llanto. Martha la abrazó y la consoló. Le dijo que todo estaría bien, que al fin su vida había cambiado y que todo se lo merecía. En efecto, el dinero no lo era todo para Clara, pero de repente se había liberado de un peso enorme como un yunque sobre sus hombros. Cuando Clara levantó la vista, vio a Andrew, sentado junto a ella, y le sonrió tiernamente. Andrew le giñó un ojo y le lanzó un lindo beso muy discreto. Al fin, el empleado hizo el depósito en cuestión y en segundos, ambas comprobaron a través de sus teléfonos que, en efecto, un aspecto muy importante de sus vidas había dado un vuelco enorme.

      Al dejar el banco, Andrew le dijo a Clara que tenía que volver al trabajo, pero que quería verla en la noche. Clara le dijo que podrían verse brevemente en el apartamento, ya que Martha se quedaría en la noche a dormir con ella. Andrew estuvo de acuerdo, pero invitó a madre e hija a cenar para celebrar el gran triunfo de ambas. Martha miró al abogado con asombro y sonrió ligeramente al ver cómo miraba a su hija, con una sonrisa un poco tonta, con unos ojos definitivamente enamorados y con un lenguaje corporal ardiente y lleno de deseo por Clara. Martha sabía lo que pasaba entre ambos y lo celebró en silencio.

      Clara y Martha buscaron a Brady en la guardería y pasaron un divertido y delicioso día en el apartamento, sin hacer mucho más que ver televisión y jugar con Brady. Para el niño, fue el mejor día de su vida, pues su madre y su abuela estaban increíblemente felices, aunque él no sabía por qué. No importaba la razón, pues él solo aprovechó el estado de ánimo de ambas para jugar a sus anchas.

      Llegó la tarde y Andrew llamó a Clara para decirle que iría por ambas en una hora. Clara y Martha se alistaron rápidamente para salir, pero Brady estaba algo frenético después de tanta diversión y tuvieron que convencerlo de vestirse. Andrew llegó puntual y llevó a las mujeres y al niño a uno de los mejores restaurantes de la ciudad, pues la ocasión lo ameritaba. Frente a Clara, Andrew y Martha sirvieron unos exquisitos platos que los deleitaron sin duda, y para Brady pidieron una increíble hamburguesa vegana y sin gluten, porque Andrew se había asegurado de que en el restaurante en cuestión hubiera algún plato divertido para un niño con la especial dieta de Brady. Martha quedó fascinada con la explicación que dio el abogado… Y sonrió más aún mientras tomaba un sorbo de vino y contemplaba a su hija y a Andrew flirtear constantemente. En el camino de vuelta al apartamento, Martha jugaba aún más con Brady en el asiento trasero del coche de Andrew, mientras Clara y el galán hacían silencio, hasta que él, de repente, dijo en voz baja:

      —Entonces, ¿estudiarás para ser chef, Clara?

      —Pues… No lo había pensado, pero supongo que ahora sí lo haré.

      —Y tendrás un restaurante como ese en el que acabamos de comer, o mejor. Seguro que será mucho mejor.

      Clara sonrió ante la perspectiva. En efecto, se imaginó dirigiendo una cocina de lujo, pero con el calor hogareño que ella tanto deseaba imprimir a sus platos. Se la pasaría cocinando día y noche, como siempre fue su sueño. ¡Era maravilloso solo de pensarlo!

      Al llegar al edificio, Andrew detuvo el coche y sonrió a Clara, despidiéndose tiernamente.

      —Mi amor —dijo Martha—, deberías irte con Andrew a celebrar.

      —¿Cómo? ¿Qué dices, mamá?

      —Ya sabes, cielo. Puedes ir a celebrar. Ustedes son jóvenes y de seguro ir a un restaurante a cenar no es la celebración de sus sueños. Puedo cuidar a Brady, cariño. Nos divertiremos tú y yo viendo televisión y jugando un poco más, ¿cierto, Brady?

      —¡Sí! Sería genial.

      —Excelente, mi amor. Y así tu mami y Andrew podrán salir juntos y divertirse.

      —¡Podrán ver una película en el cine!

      —¡Claro, mi amor! Se pondrán muy contentos en el cine, ¿no crees?

      —Sí, y podrán dormir juntos. ¿Sabes que Andrew es mi nuevo papá porque duerme en la cama, con mamá?

      —¿En serio? —dijo Martha, con una expresión realmente satisfecha—. No lo sabía. ¡Me parece genial!

      —¡Mamá!

      —¿Qué? Andrew es el nuevo papá de Brady, ¿o no lo eres, Andrew?

      Por única respuesta, el abogado sonrió enormemente, a pesar del horror de Clara. Brady había decidido que Andrew era su papá y no había nada que Clara pudiera hacer para cambiar esa idea. De hecho, todo lo que podía hacer era reforzarla cada vez más. Martha y Brady se despidieron de Clara y Andrew y los vieron partir.

      —¿A dónde quieres ir, Clara? —preguntó Andrew, avanzando sin saber a dónde ir—. Conozco algunos sitios que de seguro te gustarán. Sí te gustan los tragos un poco fuertes, ¿verdad?

      —Conozco un sitio increíble que de seguro te encantará tanto como a mí.

      —¿De verdad? —preguntó Andrew, extrañado—. ¿Qué sitio es ese?

      Clara sonrió desenfadadamente, casi como si su idea fuera la más osada. En efecto, lo era, porque Andrew quedó un poco sorprendido cuando, de repente, se vio en su propio apartamento. Apresurado, Andrew sirvió dos copas de champaña sobre la mesada de la cocina y le dio una a Clara.

      —¿Este es el sitio de moda en la ciudad? —preguntó Andrew.

      —El mejor.

      —¿Y qué se puede hacer aquí?

      —No lo sé, señor abogado —dijo Clara, bajándose sensualmente uno de los tiros de su lindo vestido—. Dicen que es el lugar perfecto para la acción.

      —¿De verdad? ¿Eso dicen, Clara?

      —Eso dicen. Imagino que tú estás muy acostumbrado a la acción… agresiva. Te vi esta mañana y fuiste… Despiadado.

      —Hago lo que hay que hacer, ya sabes.

      —¿Sí? ¿Y qué es lo que hay que hacer en este momento?

      —No lo sé, Clara. ¿Tú que dices?

      Y sin mucho pensarlo, Clara, de repente, se convirtió en una fiera desatada, como nunca lo había sido, llena de una seguridad increíble y dejando que su confianza la dirigiera. Se lanzó sobre Andrew y él la recibió con una alegría inaudita. Se besaron frenéticamente y, sin esperar mucho, se fueron desnudando, lanzando cada pieza de ropa en cualquier dirección. Semidesnudos, riendo como niños retozando, excitados y extasiados, corrieron escaleras arriba y allí se perdieron entre las sábanas de la cama de Andrew, todo mientras la magnífica vista de Seattle les servía como telón de fondo a su amor y felicidad.

      

      A la mañana siguiente, era Clara la que volvía a ponerse la ropa del día anterior. En el coche de Andrew, no hacían más que reír como tontos y decir que estaban cansados. Después de todo, ninguno de los dos había dormido bien. No habían dormido casi nada, de hecho.

      —¿Por qué vas a trabajar hoy en la cafetería? —insistía Andrew, sorprendido—. Es decir, ya no te hace falta ese trabajo.

      —No voy a dejar a Georgia, así como así. Además… Ya te enterarás.

      A Andrew no le gustaba que Clara le ocultara un secreto, pero no pudo hacer nada por sacarle palabra. Al final, decidió que lo mejor era esperar. En cualquier caso, el plan de ese día estaba listo: luego de dejarla en Georgia’s, él iría por Martha y Brady y le prepararía el desayuno al chico. Luego, lo llevaría a la guardería y se iría con Martha hasta Stanwood para asistirla en el proceso de la toma de posesión de la ferretería de Jhon. Sería una larga jornada, sin duda, pero se consolaba sabiendo que, en la tarde podrían estar juntos.

      Clara se despidió con un tierno beso de Andrew y atravesó el parque Westlake, en dirección a Georgia’s. Era temprano aún, así que lo encontró cerrado, pero Georgia ya estaba adentro, limpiando y haciendo los preparativos básicos para iniciar el día.

      —Clara, querida —dijo Georgia cuando vio a su empleada—. Es muy temprano aún… Y no estás vistiendo tu uniforme.

      —Es que necesito hablar contigo, Georgia. ¿Puedes sentarte conmigo un segundo?

      —Muy bien, pero ya estoy alarmada. ¿Vas a renunciar? ¡Lo sabía!

      —Bueno, no creo que renunciar sea la palabra, pero no voy a seguir siendo tu empleada, Georgia.

      —¿Y eso no es renunciar? ¡Lo sabía! Ahora todo será peor.

      —No, Georgia, no será peor. De hecho, será mejor. Mucho mejor.

      —¿Cómo? ¿Qué quieres decir, Clara?

      Y Clara le contó a Georgia lo que había ocurrido el día anterior en la oficina de Andrew. Georgia, emocionada, gritó y felicitó a Clara, le dijo que, por supuesto que podía largarse con todo su dinero a vivir una fabulosa vida de millonaria y ella estaría feliz por ella, pero Clara le dijo que no quería irse con su dinero a ninguna parte.

      —Georgia, sé que, desde hace mucho, luchas por mantener esta cafetería abierta. Necesita un cambio importante, crecer y convertirse en algo más que una cafetería, aunque debe conservar su esencia. Debemos seguir siendo la casa de la abuela a la vuelta de la esquina. Lo sabes, ¿verdad?

      —Sí, lo sé, Clara. ¿Y eso qué tiene que ver contigo?

      —¿No lo ves, Georgia? Puedo ayudarte, sé lo que este lugar necesita tanto como tú, y lo aprecio tanto como tú, aunque no soy su dueña… Hasta ahora.

      —¿Hasta ahora? ¿Quieres comprarme la cafetería, Clara? No está a la venta. Voy a morirme sirviendo en este lugar. No voy a retirarme jamás, Clara. ¡Jamás!

      —Eso lo sé, Georgia, y por eso no te estoy comprando este lugar. Georgia, ¿quieres ser mi socia? Tengo el dinero que este lugar necesita y tú tienes las recetas maravillosas que conquistarán a todos estos estirados ejecutivos que están cansados de comer platos pretenciosos en los demás restaurantes de la zona y emparedados de cartón en las otras franquicias cercanas.

      Georgia miró a Clara con asombro, y de repente, su expresión se hizo desconfiada.

      —¿Y serás la socia mayoritaria? Es decir, yo no tengo capacidad para igualar tu capital. No te ofendas, pero no quiero perder el control sobre el negocio que yo misma he levantado con mis manos.

      —No seré la socia mayoritaria, Georgia. Ya tú hiciste toda la inversión inicial, además de que has administrado este lugar por años y has creado la fama que tiene. Yo solo pondré lo necesario para terminar de convertirlo en un negocio rentable. El local de al lado está en renta y es más grande que este, ¿no? Podemos unirlos los dos y Georgia’s será un restaurante en condiciones. Y tú tendrás el mismo poder de decisión que yo. Y lo mejor es que sabes que no soy muy mandona, Georgia. De hecho, la mandona eres tú, ¿recuerdas? ¡Para ti son todas ventajas! La que se está asociando con una señora de carácter intratable soy yo.

      Georgia observó a Clara por largo rato, maquinando rápidamente su respuesta. Fue totalmente inesperado para ella, pero al mismo tiempo, era una mujer inteligente y pudo computar todo lo que debía con gran diligencia. De repente, extendió la mano y, con una gran sonrisa, dijo: «¡Socia!». Clara, feliz, extendió su mano y ambas mujeres, ahora iguales al mando de aquel lugar, sellaron en ese instante su contrato personal. Se levantaron, se abrazaron y se felicitaron. ¡Tenían tantos planes para ese sitio! Lo mejor es que esos planes dejarían de ser sueños y se convertirían al fin en realidad. ¡Sería una maravilla!

      Sin embargo, los planes debían esperar, porque lo clientes empezaban a acumularse en la puerta. Clara tuvo que ponerse un delantal sobre su elegante vestido para emprender el trabajo de ese día y, como siempre, se puso en el mostrador mientras Georgia se encargaba de todo lo demás en el lugar. Ambas sonreían más que nunca, porque sabían que serían esos los últimos tiempos difíciles para Georgia’s, que de ese momento en adelante crecería y se convertiría en el lugar que estaba destinado a ser.

      Fue un día como los demás, y Clara sabía que tendría que explicarle a Andrew cuál era su plan. Clara vio la hora y se dio cuenta de que tal vez él llegaría pronto. Quería darle una linda sorpresa, así que le pidió a Georgia que se encargara del mostrador unos minutos. Clara corrió hacia la tienda de cosméticos de Anabella y allí se encontró con su amiga latina, que hacía prosperar su negocio como cada día. Anabella, sorprendida por el lindo vestido de Clara, la abrazó y le dio la bienvenida.

      —¿Puedes hacerme un maquillaje bonito, Anabella?

      —¿Y cuál es la ocasión, querida? ¿Acaso la ocasión es un apuesto abogado que trabaja aquí en la esquina?

      Clara solo tuvo que asentir animadamente y Anabella gritó excitada mientras la llevaba a uno de los espejos.

      —¡Sabía que ibas a aceptarlo finalmente! ¡Nadie en su sano juicio puede rechazar a un hombre tan maravilloso! ¡Nadie! Te voy a dejar absolutamente deslumbrante para él, querida. ¡Deslumbrante!

      —¡Espera, Anabella! —dijo Clara de repente—. Pero ¿qué es eso que veo en tu dedo?

      —¿Qué? ¿Esto? —Anabella mostró un lindo anillo con un brillante diamante y Clara lo miró con interés—. Es una tontería, solo que mi novio, al fin, me hizo la propuesta. Ya sabes…

      Y las dos siguieron gritando más aún, mientras clientes y otros empleados del lugar miraban a las dos amigas con sorpresa por la exagerada excitación en ambas. De un día para el otro, sus vidas, las de ambas, eran absolutamente idílicas y perfectas. ¿Cómo había pasado? Poco importaba. Lo importante era disfrutar el momento y no dejar que nada opaque la felicidad.

      Clara regresó a la cafetería luego de despedirse de Anabella con un gran abrazo. Esta le prometió que pronto recibiría la invitación a su matrimonio, una vez que se decidiera la fecha, y le hizo jurar a Clara que también sería invitada a su boda con Andrew.

      —Claro que te casarás con él, querida —insistió Anabella—, pero disfruta un poco antes de formalizar las cosas. ¡Sácale partido a ese guapetón con el que estás! Ya cuando se casan, se vuelven aburridos.

      Clara rio todo el camino de vuelta a la cafetería y recibió los elogios de Georgia una vez la vio entrar. ¿Todo era para Andrew?. Pensaba en él cuando Janice entró a la cafetería y Georgia le lanzó una mirada despectiva. Sin embargo, la chica la ignoró como pudo y se acercó al mostrador. Quedó sorprendida al ver a Clara. Sin decirse mucho, Clara preparó el café con leche que le gustaba a Janice y también le preparó el sándwich de jamón y queso que le pidió. Para sorpresa de Janice, Clara le sirvió un sándwich adicional y un café latte con mucha espuma y lluvia de caramelo.

      —¿Y esto qué es? —preguntó Janice.

      —Es para Brenda. Sé que Georgia no le permite entrar más a este lugar, pero nada impide que puedas llevarle su almuerzo.

      Janice miró a Clara con sorpresa, pero le agradeció y le sonrió. Al parecer, ese gesto desinteresado a favor de Brenda la conmovió un poco, pero solo lo justo para que una dura y temible abogada como ella no se viera demasiado sentimental. Janice salió tan pronto como pudo del lugar, con la cajita de sus cafés y los sándwiches para ella y Brenda. En la puerta, sin embargo, se encontró con Andrew y lo miró con algo de sorpresa. Se despidió amable y protocolarmente de él, sin hacer muchos gestos. Georgia, al ver a Andrew, cruzó sus brazos con algo de reprobación.

      Andrew, apenado, se acercó a Clara, elogió su belleza y la besó con ternura. «¡Te ves hermosa!». Clara, feliz, logró su cometido, sentirse mimada por Andrew, y por eso sonrió tiernamente. Cuando los halagos amainaron un poco, Andrew entró en su papel de abogado y le informó a Clara que su madre ya había tomado posesión formal de la ferretería y que la auditoría hecha daba cuenta de que, en efecto, el negocio no había sido mal administrado. Por ese lado, había otras importantes ganancias para Martha y Jhon. Luego de eso, Andrew se acercó a Georgia y la miró con algo de aprehensión.

      —Georgia, sé que Clara apenas se incorporó al trabajo hoy, pero tengo que pedirte algo encarecidamente.

      —¿Qué ocurre, Andrew?

      —Es que… Quiero llevarme a Clara conmigo unos días. ¡Solo será el fin de semana y el lunes…! Tal vez también el martes. Por favor, dale permiso.

      —¿Y qué harás con ella, Andrew?

      —Nos iremos a Oregón y… Conocerá la casa de mi infancia. Le encantará y podrá relajarse de lo que le ha pasado estos días.

      —¿Y sabes que todo lo que le ha pasado es por tu culpa, Andrew Thompson?

      —Lo sé, Georgia. Lo sé, y por eso quiero reparárselo.

      —Deberías. Y quiero que sepas algo, Andrew, aunque Clara no es mi hija, la voy a cuidar como si lo fuera, así que te advierto: ¡ten cuidado con ella! Los galanes como tú no son de fiar, pero con ella no vas a jugar, ¿entiendes?

      —Claro que entiendo, Georgia, y te aseguro que no jugaré con ella. ¡Lo mío va muy en serio! Entonces, ¿le das permiso?

      —Pues no puedo darle permiso. Clara ahora no es mi empleada.

      —¿Cómo?

      —Pues no sé, pregúntale. Al parecer Clara no te ha informado de todos sus planes. Ahora que lo pienso, tal vez quien tenga que tener cuidado eres tú.

      Andrew miró a Clara con algo de sorpresa, pero ella le sonrió y le dijo que luego le explicaría todo. En el camino, Clara le explicó a Andrew la propuesta que le había hecho a Georgia y él estuvo encantado. ¡Era una magnífica idea! Era justamente el tipo de lugares que la ciudad necesitaba, y estaba seguro de que sería un gran éxito su asociación con Georgia. Buscaron a Brady en la guardería y el niño estuvo feliz de que sus dos papás lo recogieran juntos. Ya Brady se había encargado de decirle a todos los niños que ahora tenía un padre, como todos los demás. Los niños, al verlo con Andrew, se dieron cuenta de que no mentía y algunos lo celebraron con él.

      En la noche, Andrew se quedó en el apartamento de Clara, y cenó con Brady y jugó con él, hasta que se quedó dormido. Por supuesto, esta vez había traído consigo un traje, porque así, a la mañana siguiente, estaría de nuevo presentable para ir al trabajo. Clara y Andrew durmieron abrazados, felices, algo incrédulos de lo maravilloso que era sentirse uno junto al otro. Se olieron los deliciosos alientos y se acariciaron las espaldas y los cuerpos. Esa noche no hicieron el amor, porque no era necesario hacerlo todas las noches. El futuro les deparaba una infinidad de días en los que tendrían la oportunidad de amarse y de ser felices el uno con el otro, así que no había apuro. Los momentos tranquilos y suaves, como esa noche, eran tan hermosos y apreciables como los momentos intensos y candentes del amor.
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      Andrew sacaba algunas maletas del edificio de Clara y las montaba en su camioneta, que usaba relativamente poco, excepto en los momentos en los que viajaba. Cada vez que iba a Oregón, era su vehículo favorito. Tendrían un fin de semana increíble, unos días de descanso en los que no harían más que estar juntos y dormir.

      —Pero después tendré que pagarlo —explicó entre risas a Clara mientras subía el pequeño equipaje al coche—. Apenas logré que algunos compañeros de la oficina se hicieran cargo de mi trabajo, y estoy seguro de que después me harán pagar por mi atrevimiento. No importa, valdrá la pena, estoy seguro.

      —Pero no serán muchos días.

      —Pero estaremos cuatro días en Oregón, cariño.

      —Pero hoy es sábado, Andrew, así que hoy y mañana no cuentan.

      —¡Ja! Amor, ¿tú crees que yo descanso los fines de semana? Soy de los abogados más requerido de esta ciudad, ¿lo recuerdas? No descansamos los fines de semana, sino que nos la pasamos buscando víctimas a quienes chuparles la sangre, incluso sábados y domingos.

      Clara lo había entendido ya, pero estaba un poco confundida y tal vez algo alterada con la idea de que Andrew trabajara tanto. Después recordó que ella misma había trabajado más de la cuenta en algún momento. Pero yo era pobre y tenía sentido —pensaba—, pero ¿para qué trabajar tanto cuando eres exitoso? Andrew se reía y le decía a Clara que ya se daría cuenta de lo que significaba eso de ser exitoso cuando tuviera que madrugar en el restaurante junto a Georgia. De seguro pasaría.

      Justo mientras abordaban lo que necesitaban, apareció la señora Mosley con algunas compras en sus manos. Clara le sonrió y Brady, que estaba ya en la camioneta, la saludó efusivamente. La señora Mosley se veía inusitadamente feliz.

      —Veo que ya partes a tu viaje a Oregón, querida. Espero que la pases muy bien. Te mereces un poco de descanso.

      —Gracias, señora Mosley. Espero poder descansar. Por ahora, vamos a dejar a Brady en casa de mamá, que lo cuidará por estos días. Usted también podrá descansar un poco de él.

      —Sabes que para mí es un placer cuidarlo, Clara. Y ahora será mejor, ya que podrá jugar con mi nieto de vez en cuando.

      —¿Cómo? ¿A qué se refiere, señora Mosley?

      —¿Recuerdas que tantas veces te dije que mi hija me había prometido que algún día se mudaría de nuevo a Seattle? ¡Ya lo ha confirmado! En dos semanas se mudará de nuevo a la ciudad y podré cuidar a mi nieto.

      —¿De verdad? ¡Me alegro mucho por usted, señora Mosley! Ha de estar muy feliz.

      —Lo estoy, querida. Estoy muy feliz, la verdad. Ahora podré estar con mi hija y mi nieto y me encantaría que Brady jugara con él. Son de la misma edad, así que estoy segura de que se caerán bien. Claro, ahora tendré que esperar a que vengas a visitarme cuando te mudes.

      —¿Cuándo me mude? No tengo planes de mudanza, señora Mosley.

      —¿No? ¿Eso significa que no tienes planes de mudarte a ese maravilloso apartamento del que tanto habla Brady junto a Andrew?

      —Pues… No tengo planes inmediatos, señora Mosley. ¿Brady le ha hablado del apartamento?

      —Claro. Dice que es muy grande, de dos pisos, y tiene unas ventanas muy grandes, las más grandes que ha visto jamás en su vida.

      —¡Son gigantes! —gritó el niño, asomado a la ventana—. ¡Y se ve el platillo volador desde allí!

      —No es un platillo volador, cariño —corrigió Clara—. Se llama Space Needle.

      —Con vista al Space Needle —dijo la señora Mosley—. ¡Qué maravilloso! Pues claro que te mudarás pronto, amor, porque veo que Andrew y tú están más que hechos el uno para el otro. Totalmente.

      —Bueno, tal vez —dijo Clara, sonriendo—. Andrew lo ha insinuado, pero creo que es muy pronto.

      —Sí, tal vez lo sea, pero tampoco debes tardar mucho. Ahora, querida, ¿seré la primera a la que le avisarás cuando dejes tu apartamento? Es para mi hija. Seguramente podremos vivir juntas por un tiempo, pero ya sabes que las chicas jóvenes, como tú, no viven bien con ancianas como yo. Ella estará feliz de rentar un lugar para ella y su hijo, pero yo estaré feliz de que estén cerca.

      Clara sonrió y le prometió a la señora Mosley que, tan pronto decidiera mudarse con Andrew —lo que tal vez sería más pronto de lo que ella misma había planificado—, la pondría en sobre aviso y su hija tendría preferencia para rentar el apartamento. Todos se despidieron de la señora Mosley y la venerable anciana vio a sus vecinos irse hacia la felicidad, hacia su vida en el futuro y ella, sonriendo, se sintió feliz de que su propia vida también tuviera un futuro.

      Andrew y Clara dejaron a Brady en Stanwood junto con Martha y Jhon, que miraba al niño con ojos desorientados.

      —¿De verdad eres mi nieto, muchacho? —preguntaba el anciano.

      —Sí, abuelo —respondió Brady, abrazando a Jhon en una pierna—. ¿Por qué te olvidas de mí tan fácilmente? Mamá, el abuelo me olvidó otra vez.

      —Ya hemos hablado de eso, cariño. ¿Recuerdas lo que te conté sobre el abuelo? A veces tendrás que ayudarlo a recordar algunas cosas, pero eso no es nada malo, ¿sí?

      —Está bien, pero es raro que me olvide siempre. La abuela también es anciana y no me olvida.

      Todos rieron de las palabras del niño, excepto Jhon, que miró con desorientación a su hija.

      —¿Clara? —dijo—. ¿Estás aquí?

      —Así es papá. Estuvimos hablando un rato, ¿recuerdas?

      —¡Por supuesto! Me contaste que tienes un novio… Es él, ¿no? Te está esperando en ese carro.

      —Así es. Ya debo irme. Nos espera un viaje largo hasta el corazón de Oregón.

      —Claro…

      Jhon no supo por un momento como reaccionar, pero tuvo el impulso de tocar el rostro de su hija, aunque se detuvo justo a tiempo, como si recordara que, de repente, no tendría el derecho a mostrarse afectuoso con ella. Clara, sin embargo, le sonrió y le tomó la mano para guiarla hasta ella. Ambos se sonrieron y se abrazaron de repente. Para los dos era prácticamente inimaginable esa situación. Clara se despidió de Martha y luego se arrodilló para abrazar muy fuertemente a Brady. Andrew también se acercó al matrimonio Alexander para despedirse de ambos y también abrazó a Brady con toda su fuerza.

      —Te prometo que en verano iremos hasta Oregón y te divertirás mucho, campeón.

      —¿Por qué no puedo ir con ustedes ahora?

      —Brady, ¿recuerdas lo que te dije? En esa casa no hay internet ni hay nada parecido. ¡No podrás ver tus programas favoritos en la televisión?

      —¿No hay televisión? ¡Ah, sí! Ya recuerdo que me contaste —El niño miró largamente a Andrew, y de repente se abrazó a la pierna de Martha—. Mejor me quedo con la abuela, pero arregla la casa, porque sin televisión no sirve.

      Todos rieron y Andrew le prometió a Brady que pronto arreglaría la casa y que, al hacerlo, podrían ir todos a pasar algunos días y divertirse mucho en el lago que está junto a la casa. Brady estuvo de acuerdo y se abrazó de nuevo tanto a Clara como a Andrew.

      Finalmente, Clara y Andrew partieron al largo viaje al sur, hacia el Oregón en el que Andrew pasó largas temporadas de su infancia. Fue un viaje tranquilo y suave hacia el lago Yale, donde estaba la casa de Andrew. Portland estaba muy cerca, así que Andrew había planificado pasar una noche en un hotel de la ciudad y salir por allí a tomar algo. Una escapada perfecta de unos pocos días para una relación que apenas iniciaba.

      En la carretera, mientras Clara veía pasar los pinos que los árboles, que empezaban a perder sus hojas por la inminente llegada del invierno, sentía como si todo fuera un sueño. ¿De verdad ocurría eso? Miró a su lado y Andrew conducía la camioneta. Vestía una camiseta que dejaba ver sus potentes y hermosos brazos y casi parecía insólito que ese hombre estuviera con ella.

      —He pensado en que, tal vez, podría empezar a ir al gimnasio, ¿sabes?

      —¿Al gimnasio? ¿Y eso por qué?

      —Pues, ya sabes… Para hacer algo por mí.

      Andrew miró a Clara con algo de inseguridad, pero luego giró al frente.

      —No tienes que sentirte insegura de tu cuerpo, Clara. De verdad… Eres hermosa. Sí lo sabes, ¿verdad?

      —Lo sé, Andrew. No es por eso que empezaría a ir al gimnasio y a comer un poco mejor.

      —¿Y cuál sería la razón?

      —La razón son Brady y tú. Nunca pensé que sería tan feliz en mi vida, Andrew, y quiero que esto dure tanto como sea posible. Quiero que dure el resto de nuestras vidas, y lo que más quiero es que el resto de nuestras vidas sea muy largo. Tengo que hacerlo por Brady, que necesita a una madre saludable, y por ti, que necesitas a una Clara saludable —Andrew miró a Clara con seriedad y ella sonrió—. Esa es la razón, Andrew. No es ninguna otra, no es porque estoy insegura de mi cuerpo ni nada de eso. No es porque crea que soy fea. Ya eso lo superé, Andrew —Luego de otro largo rato de silencio, Clara sonrió y dijo—: Sé lo otro que te preocupa.

      —¿Qué es lo otro que me preocupa?

      —Temes que me vuelva una chica en forma. No te alarmes por eso, cariño. Nunca seré una mujer esbelta que cuenta cada caloría que consume. Siempre seré voluptuosa para ti, Andrew.

      Andrew miró a Clara y la barrió con la mirada. Sonrió con una expresión algo encendida y tuvo que mover sus piernas, porque Clara le recordó su hermoso cuerpo, sus curvas voluptuosas, sus carnes suaves y maleables y se sintió excitado. ¡Clara lo ponía tan caliente todo el tiempo! Andrew sonrió con una expresión retorcida y Clara sonrio increíblemente halagada. Se sintió tan deseada. ¡Tan deseada como nunca lo había sido en toda su vida! Cerró los ojos y sintió el movimiento del vehículo que la acercaba a su destino, pero su destino estaba a su lado: Andrew. Donde quiera que él estuviera con ella, Clara estaría en el lugar correcto.

      Al filo de la noche, cuando el crepúsculo coloreaba las nubes, llegaron a la casa al norte del lago Yale. Era una casa campestre y sencilla que contaba con lo básico para vivir. Los abuelos de Andrew le habían inculcado ese amor por la simplicidad y la vida en el campo y justamente por eso aquel lugar era tan especial para él. Dejaron el equipaje en la casa y Clara, de inmediato, tomó el pequeño sendero que dirigía al gran lago. ¡Era magnífico! Un bello cuerpo de agua rodeado de pinos y algunas montañas nevadas en las cercanías, como la más fina postal de aquel país enorme. Había algo de frío, pero Clara contempló aquella belleza sin tapujos.

      —¿Te gusta? —la preguntó Andrew.

      —¡Me encanta! Es tan hermoso.

      —¿Sabes qué te gustará más?

      —¿Qué?

      Y de inmediato, Andrew comenzó a quitarse la ropa y quedó en calzoncillos.

      —¡Meterte al agua! —dijo, mientras corría por el muelle y saltaba al mismo tiempo al lago.

      —¡Andrew! —gritó Clara—. ¿Estás loco? ¡Estamos en otoño! El agua debe estar helada.

      —¡Está deliciosa, Clara! ¡Lánzate!

      —¿Qué? ¡No! No quiero pasar frío.

      —¡Vamos, Clara! Te prometo que te voy a calentar. Aquí estoy yo para eso. ¿No me crees? Lánzate al agua y verás lo caliente que estoy por ti.

      Clara rompió en risas, unas risas enormes y finas, pero al final no pudo resistirse. Andrew la llamaba y ella tuvo que desvestirse también. Sin pensarlo mucho, se lanzó también al agua y sintió, en efecto, la helada sensación que le hirió la piel. Gritó al sentir el frío enorme del agua.

      —¡Está helada! ¡Te lo dije, Andrew! ¡Helada!

      —¡Está perfecta!

      Y Andrew tomó a Clara y la abrazó con fuerza, reteniéndola contra su cuerpo. Ella se quejó un poco más, pero pronto sintió la virilidad de Andrew endurecida presionar contra su sexo de mujer. Él le sonreía y, aunque se veía encendido de deseo por ella, al mismo tiempo sus ojos estaban inyectados de amor. La besó apasionadamente, y las lenguas volvieron a pasearse la una sobre la otra, y volvieron a sentirse las caricias y las uñas que rascaron un poco la piel. Andrew apretó el cuerpo de Clara, amándola y deseándola como nunca.

      —Te amo, Clara —dijo—. Te amo. Quiero que seas mía para siempre. ¡Para siempre!

      —Yo también te amo, Andrew, y también quiero que tú seas mío para siempre.

      Y otra vez, se fusionaron en un beso enorme y delicioso, caliente y húmedo, como el lago en el que estaban sumergidos. De repente, Clara no sintió nada de frío. Andrew tenía razón: el lago estaba perfecto, porque dondequiera que ambos estuvieran juntos, dondequiera que pudieran tocarse y amarse, no habría frío ni calor y la nieve. La lluvia y el granizo no serían molestia, sino el telón de fondo para su amor inconmensurable. Se besaron y se besaron, y el calor creciente de sus cuerpos hizo hervir las aguas del lago Yale. Clara y Andrew fueron felices en ese momento y desde ese momento hacia el futuro solo se veía la belleza de aquel placer y aquel amor que crecería más y más.
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      Querido lector:

      Si te ha gustado esta hermosa historia, te invito a que dejes una pequeña reseña objetiva en la página de Amazon. De esa forma podrás animar a otros lectores a conocer la historia de Clara, una hermosa chica de talla grande.

      Por último, te invito a ser parte de nuestra lista de correos donde se comparten novedades y fechas de estrenos en Amazon de futuras novelas.

      Escríbenos a relatosderomance@gmail.com

      

      
        
        Elisa Neumann
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